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IN TllO 1) U CCI O N. 

Cuando el Dr. Pedro Moncayo se scpa­
~~aba de la política de sus amigos, los Genera­
les José María U rvina y I<. Robles, en la sesión 
del Senado de 20 ele Octubre de 1858, princi-' 
pió su discurso eón estas notables palabras: 
''Y o tomó la palabra en esta cuestión con pro­
fundo sentimiento, porque es más penoso y 
más duro todavía separarse de sus amigosque 
,combatir á sus enemigos. Cuando se hace la 
oposición est.-1 trazado el camino que elche se­
guirse para desprestigiar y aniq1-lilar ·los go­
biernos; pero cuando se ha formado .una res­
ponsabilidad mancomunaría con los cncarga­
.clos del poder público, cuando se ha contribui­
do á crear el orden de co'sas establecido, y 
cuando se ha prestado el apoyo de su nonibre 
y de sus escritos, es itnposible defenderse de· 
cierta excítación y cierto desaliento que par~­
ce entibiar la energía del patriotismo y dete­
ner el grito ele la conciencia; y só!o el interés 
de la causa pública y el santo amor de la li-. 
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bertac:I pueden dar la fuerza necesaria para su­
perar ese: doloroso sentimiento y cumplir fran­
ca y abiertamente con d deber que le impone 
su patriótica misión". 

Si no mayorcsr iguales impresiones á Ias 
que experimentaba el Dr. Nioncayo cuando 
se separaba de los gobernantes con quienes 
había formado rcsponsabílidad mancomuna­
ri:t, acmnpafian al :wtnr de este escrito, al te-
1\<'1' qtlt: rcrut:tr tll\:t parte dci foflcto que ese 
~·)¡·(llll' ha ¡)llllli~·;tdn con el título tk "El Ecua­
dlll' de tH~ls ;'1 tHi'r;, ~;us hombres, sus institu-

. . 1 " CIOJ!CS: )" SllS cycs . 
Aficionados desde la nifíez al estudio de 

la historia de la natda, desde esa. edad tuvi­
mos la costumbr>c de apuntar los aconteci­
mientos y coleccionar los impresos que pudie­
ran Sl~rvir al e ¡uc quisiera <.:~~ct:ibirla. Y que por 
ldcn ctnpkulo rlitllO:-i mtcstro trabajo, cuando 
;dl:'l por lo~; aún~-; ele 1862 ó 1863, el Dr. D. Pe­
dl'o 1 •'cl'lliÍit ( :-t:vallo!~ t1os pidió algunos de esos 
ilnpt-c:>os que d Dr. Moncayo n:cccsitaba para 
~:scril>ir la cliclú historia! Y aunque á vueltas 
de muchos anos supinws que la obra no salía 
á luz porque al autor se k habían quemado los 
papcks,. senos renovó el contento cuando otro 
amigo del Dr. ~/foncayo, el Sefior Don Julio 
Zalclumbiclc, nos pidiú también que de nues­
tras apuntaciones le cli(~Tanws aquellas quepa­
ra el mismo ol>jcto tH.:ccsitaba su amigo. 

Aunque 110 manconmnaria, alguna res­
ponsabilidad parece, JHICS, que tenemos en la 
publicación del expresado folleto, y cosa dolo­
rosa e:; Lene r que refutar un escrito á cuya 
publicaciún se ha contribuido. 
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Pero no es ésto lo más sensible. Haber­
nos alucinado con la esperanza de tener la 
historia ele b patria escrita por l\1onGqo, es~ 
critor bastante reputado, y que ha tomado par­
te en casi todqs los acontecirnicntos que de­
bían formarla; llegar la tal historia á nuestras 
manos y vernos en la necesidad de combatir­
la, cosa es que causa cierto desJ.liento que pa­
rece ahogar el grito de la conciencia; y sólo 

. el interés de la verdad y ci patriotismo, pue­
den sobreponerse á ese sentimiento y ·hacer­
nos volver franca y abiertamente-por esta pa-. · 
tria infamada por Moncayo. 

Mas lo dicho entiéndase sólo de la parte 
correspondiente á los años corridos de 1845 á 
1875· En lo tocante al tiempo anterior, cuyos 
acontecimientos no conocemos lo suficiente, 
no habríamos podido sentar los mismos con­
ceptos; puesto que que al juzgar la una. parte 
por la otra, ningún crédiio se merece el autor. 

En la dicha parte ele Iros 30 años, el D r; 
Moncayo no sólo se manifiesta ignorante de 
la historia del Ecuador, sino de su propia his­
toria. En las apreciaciones que hace ele los 
hombres, es no sólo injusto, sino temerario y 
virulcnto;-Atlnque hubiera ocultado su nom­
bre, cualquier ecuatoriano que haya leído los 
escritos de Moncayo, habría echado de ver que 
bajo el anónimo se hallaba escondido Dióg-e­
ttes ó el Padre Tarugo; esto es el periodista 
que, cegado por la pasión, no ve con imparcia­
lidad, y no puede por lo mismo colocárse á la 
altura del historiador . 

. De los acontecimientos en qüe vemos á 
ocuparnos, muchos se encuentran en un capí-
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tn1o, cuando clcl>ían narrarse en otro. N o sa­
l>cluos si esto provenga de intención del autor 
ú de culpa del impresor; pero sea lo uno ó lo 
otro, habríamos tratado de enmendarlo escri­
biendo sobre cada acontecimiento en el lugar 
y tiempo correspondientes, sino hubiésemos 
temido introducir desorden en esta refutación; 
Con efecto, el lector que después de leer un 
capítulo de Moncayo, quisiera ver el nuestro 
que le corresponde, no hallar1a en éste todos 
los asuntos en que aquél se ocupa, y difícil le 
sería encontrarlos en otro lugaL Seguiremos 
pues el mismo orden de capítulos y materias 
que se ha observado en el folleto que nos he­
mos propuesto refutar, y sólo cuando lo exija 
la necesidad de hacer más notables un error ó 

· una contradicción, trataremos el asunto en ca­
pítulo diverso; pero ésto advirtiéndolo, en el 
correspondiente, · · 

El mismo temor del desorden en la refü­
tación que deseamos evitar, puede obligarnos 
·á las veces á concadenar los acontecimientos 
y tratar en un solo capítulo los asuntos que el 
Dr. Moncayo trata en varios; en el cual caso 
el tratado que se busque, se encontrará en .la 
suma que· formaremos, recopilando las de los 
capítulos que reunamos. Si no se lo halla 
en esa ú otras sumas, entiéndase que inten­
cionalmente lo hemos omitido, porque no he­
mos encontrado error que refutar, ó hemos 
creido que el asuntono no lo merecía. 

La (~poca en que vamos á ocuparnos prin­
cipia en el expresado folleto con el Capítulo 
XXXlX, y por (~stc vamos á principiar nucs"· 

· tro trab;1jo. · 
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. CAPI'JIULO XXXIX. 

La 1'évoitid6n dÓÍ G de iVIarzo c1e 1845.-Triunfo de las tropas nacíct­
nules.-Organizuci6n del gobierno provisorio.-Hocuíuerte, Mi-
nistro en el Perú. · 

I 

La revolución contra Flores estaba en el cora­
zón del mayor número; y en la costa, los mismos em-. 
· pleados no eran todos adictos al Gobierno. Esa re­
volución debió estallar en Guayaquil el 24 de Febre­
ro, á la una de la tarde; pero descubierta por el Co­
mandante General, Tomás C. Wright, en la mañana 
del mismo día, este Jefe mandó arrestar al Coronel 
Francisco J ado, principal comprometido, y quedó 
por el pronto sofocada. · · 

El Comandante Fernando Ayarza, Jefe del Ba­
tallón "Artillería", divulgó la noticia de que la revo­
lución había sido denunciada por la misma madre' de 
J ado, Señora María U rvina; pero el General Wright, 
reconvenido por ella, aseguró ser cierto que Ayarza 
había sabido del proyecto; mas no la persona que lo 
había. denunciado, y que por lo mismo había divulga­
do una noticia falsa al decir que la Señora U rvina era 
la denunciante. · ' 

Sea porque Ayarza hubiera revelado un secreto j 
que se le confió, ó porque no habiéndosele ·confiado 
ninguno á ese respecto, la misma divulgación de la 
noticia, verdadera ó falsa, hubiese disgustado al Co­
mandante General, lo Cierto es que desde esa día la 
conducta de Ayarza fué para Wright muy sospecho­
sa; · Fué fama, además, que conocedor Roca de la 
ililportancia militar ele· i\ yarza, y con el fin ele atraer., 
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lo :1 sl\ partido, hizo escribir á Flotes indisponiéndole 
contra ese jd(~. Por lo uno ó por lo otro, ó por am~ 
bas caw;as, Ayarza fué separado del mando del "Ar­
tillería"; y la :;educción de este cuerpo, contando con 
el resentimiento del jefe que no petd'ía aun la influen­
cia que sobre él había ejercido, fué ~1uy hacedera pa­
ra los revolucionarios. Lo sedujeron, en efecto, y 
arrimados en él, al amanecer del 6 de Marzo) consu­
maron la revolución. 

Dueño Elizaldc del cuartel de Artillería, mandó 
al Comancl<tnte Guillermo Franco, á la cabeza de una 
fuerte escolta, á prender á vVright; pero la guardia 
de éste (:JIHlso resi:;tcncia y lo salvó, á costa de seis 
soldados muertos; sin que la fuerza agresora sufriera 
otra avt¡ría que la herida que su jefe recibió en la 
mano. 

El Coi·onel Juan B. Percira, jefe del Batallón 
N'! r '!, que se hallaba acuartelado en Cuidad Vieja, al 
saber lo ocurrido en la nueva, partió inmediatamente 
á ponerse á órdenes de Wright; y éste, en efecto, hi~ 
zo todos los aprestos para atacar á los revolucionarios. 

El Vicepresidente ele la República, Dr. Francis­
co Martos, se hallaba á la sazón en Guayaquil, en ca­
sa del SefiorJ uan Francisco Icaza, adonde concurrie­
ron muchas personas n.otables; y ele. acuerdo éstas 
con el Vicepresidente, se dirigieron al Gobernador, 
D. Manuel Espantoso, pidiéndole que accediera á la 
tregua que había solicitQclO Elizalcle, mientras una 
reunión popular resolviera sobre la situación: mas 
como el Comandante General se opuso á que el Go­
bernador concediera la tregua, hicieron la protesta 
siguiente: 

"Reunidos los infrascritos padres de familia en 
el alojamiento de S. E. el Vicepresidente de la Re­
pública, con el objeto de tomar en consideración el 
l\1ensaje que l1an elevado al Señor Gobernador de 
esta Plaza, los Jefes que se hallan á la cabeza de la 
-guarnición ins urrccta, reducido á participar respetuo­
samente que se han pronunciado r:or el restablecí-
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miento de las instituciones, y que en consecuencia sé 

convoque una Asambka populár para que delibere 
sobre este negocio ele tanta importancia; y observán­
dose de parte del Comandante General, General T. 
C. \Vright la mayor repugnancia á tomar parte en una 
deliberación de tanta trascendencia, manifestando un 
conato decidido por romper la pequeíía tregua que 
le piden los infrascritos para evitar los azares de la 
guerra civil que les amenaza, y deseando salvar la in­
mensaresponsabiliclad que pesaría sobre ellos, si per­
mitiesen por un momento que se rompiesen las hosü­
liclades; protestamos una, dos y tres veces, y cuantas 
el derecho lo permita, contra un acto de violencia 
tan inesperado, sobreponiéndose al voto del mis" 
mo Vicepresidente y al clamor de los Padres de 
familia, en quienes la guarnición insurrecta ha libra­
do su suerte, y !a ele esta- beüemérita población.-·­
Gllayaquil, lVIarzo 6 de I 84 s.-J osé M. Maldonado.~ 
Isidro Mod.n-Valentín Medina.-·-M. A. Luzarraga. 
lldcfonso CoroneL-J. H. Indaburu.-:-Diego Noboa. 
-J. M. Caamaí'io.-José Mateus.-Francisco Con~ 
eh J..-~ J. TVIanuel Estrada.-] osé M. Molcstina.-J uan 
I'vlcnc~ndez.-J. J. Olmeclo.-P. Mcrino.-V. R. Roca". 

No obstante la protesta, el General \Vright ata­
có al cuartel de Artillería á las dos y media de la tar­
de; y después ele una hora de encarnizado combate, 
se retiró malparado, con pérdida dc más de cien hom- .. 
bres entre muertos y heridos, contándose entre estos : ' 
últimos al General Vicente Gonúlez. De parte ele \~.' 
los revolucionarios, entre muertos y heridos igual­
mente, sólo lHiOS sesenta <:ruedaron fuera de combate. 

Fué en virtud de este triunfo obtenido por las.. 
ármas de la rc\rolución, que vVright se vió precisado 
á capitular al día siguiente, obligándose á una ven.la­
dera rendición, á trueque de obtener garantías para 
él, los demás empleados y personas adictas al Gcti.e~ 
ral Flores. 

Convocado el pueblo por el Gobcm:1;lor, p::rra 
que dclib{.:nra ~obre la situación, se rcumo en la ca-
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5'a: MunícipaÍ, actmiti6 la renuncia que de su clestÍtJ'<)' 
hizo el Señor Espantoso, declaró nulos los actos, le-·· 
yes y decretos posteriores al día en que debió termi-· 
nar el período legítimo y constitucional del General 
Flores, y digió un gobierno provisioilal compuesto 
de los Sefi.ores José J. Olmedo, Vícetlte R. Roca y 
Diego Noboa; cada uno y por su orclea, en repre­
sentación de los tFes antíguos departétmentos:. Qui­
to, Guayaquil y Cuenca. En la misrila fecha fué· nom-­
brado Minh~ro Gen·cral' el Dr. P'ablo Meri.no; perO' 
wmo renunció al tercero día, 9, fué reemplazado po1~ 
~~[ Scfiur José María Cucalón. El General Elizalde: 
fué ascetlldido á: General de. división, y nombrado Co-· 
manda:nte General del Distrito. Al Comandante. 
Ayarza se le clió el grado de General de brigada. 

Leamos ahora al Dr. Monca:yo~ "El Corond 
Ayarza, separado por Flores del mando de la Arti­
I:lería, se pronunció- contra el gobierno de Qu'ito, ins­
tado .. y alentado por el pueblo y por las personas más 
uotables de la ciudad. V arios militares sin colocación' 
se unieron á él, entre ellos d General Antonio Eli­
zalde, que por su mayor graduación fué proclamar 
do General en Jefe de las fuerzas revolucionarias". 

Este modo con que Moncayo refiere. una parte­
de la historia de su patria, es indigno de la misma 
revolución que, á su juicro, forma vínculo indisoluble 
con las del Diez de Agosto y Nueve de Octubre. Sii 
no hubo más que el pronunciamiento de un Jefe des­

. tituido, al que s-e· fe· unÍ'éron aJgnnos, militares sin co­
locación, incluso el General en Jefe ¿qué rmportan-· 
\CÍa social comparable con la de aqu~~llas, puede tener· 
la revolución del Seis de Marzo? Revolución de cuar­
tel Ónicamcn.t(~, y peor que las posteriores contra las­
cuales tan prevenido s.e manifiesta Moncayo .. 

Aya.rza y varios mi.litares sin colocación, fueron 
tos instrumentos de que se sirvió Elizalde para hacer la 
revolución, y se pusoésteá la cabeza de ella como mi­
litar, porque fué quien la ejecutó y porque ese pues­
to le correspondía comp al más disting.uido General 
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del partido opuesto á Flores; y sin que para c11o hu­
biera necesitado que se le proclamara de General ep 
Jefe, proclamación que tampoco es cierta . 

.Si pues, "la enumeracíón de los hombres ílu5,.. 
1 ., , d , , tres que toman parte en una revo ucton ; . a a esta 

una impor~ancia relevante, Moneayo ha .debido ase,­
,gurarse más del papel que desempeñó Elizalde en la 
.del 6 de Marzo, y no hacerle tomar parte -en ella por­
.que se hallaba sin colocación, ni atribuir su genera­
lato en jefeJ caso de ser efectivo. sólo á su mayor gra­
.duación. 

Pero· si va á decir verdad, Moncayo 'ni ha teni­
do en cuenta para nada lo ilustre de los hombres que 
:tomaron parte en la revolución: al pié de la protes­
ta que hemos transcrito encontró los nombres que 
.enumera, y se Jzigo el deber de relatarlas, sin alterar 
siquiera el orden de las ·firmas, ni menos averiguar si 
.esos hoinbrcs .-eran ó no ilustres. · 

"La anterior protesta, dice una nota puesta á 
,continuación, fué firmada solame11te por los diez y 
-seis individuos anteriores, porque el Señor Goberna­
dor Manuel Espantoso, mandó citar á ellos sólos, y 
fueron rechazados en 1a puerta todos los que espon­
táneamente quisieron autorizar el acto". 

Si no hubiera habido tal rechazo, puesto que 
más enojoso el trabajo., Moncayo se habría hecho el 
.deber de enumerar á todos, y á todos calificar de -ilus­
tres. Tenemos que para dar mayor importancia á 
la revolu~ión del15 de Marzo, y á los que la hicieron 
.ó apoyaron., ha debido referir los hechos tal como 
:a.co'nteci.cron, sin entrar á kacers.e cú¡uel deb,er. Si así 
lo hubiera hecho, se habría iímítado á transcribir la 
protesta y la nota dicha, cuya segunda parte dice así; 
·"Después de reunidos, mandó el General Comanp 
,clante General vVright, desplegar una guerrilla para 
:a.temeri;..;ar sin duda á esos ilustres ciudadanos que, 
.despreciando el peiigro, desplegaron una energía 
poco común en estos casos". Entonces la verdad 
histórica ~abría quedad? en su puesto, y no resulta~ 
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rían tales nobleza y caballerosidad, ni amor á la pa­
tria de su esposa y de sus hijos, de parte de Wright. 
Fué vencido y entró en capitulaciones, ésto es todo 
lo cierto. 

Mas no por esto ,:,e crea que tratemos de amen'· 
guar en nada h conducta de vVright; todo lo contra-. 
rio: esos mi.litares que por su deslealtad obtienen del 
parlido á que _se entregan los calificativos de nobles, 
patriotas, y otros de ese linaje; del historiador impar­
cial sólo pueden obtener el ele traidores. Aquello de 
que h milicia es esencialmente obediente y no clclibe­
r;inte, mús qnc una clispo~;ición ele la ley que debe ser 
ciegamente obedecida, es un principio de moral al 
cual deben ajustar su conducta los que tienen á su 
can:ro la ft~crzfl. C\rmac.la para sostener la autoridad; 
pot~}uc sí de ellos dependiera calificar quién la ejer­
ce legítim<unente y quién la tiene usurpada, así corno 
puede ser éste depuesto, puede serlo también' el pri .. 
mero. Esas revoluciones pretorianas que con tanta. 
justicia condena l\1oncayo, han provenido de la viola­
ción de ese principio. 

El haber puesto, pues, en su punto la conduct:éJ­
observada por \iVright, en la revolución del 6 de Mar­
zo, antes ([UC por negarle los epítetos de noble y ca, 
balleroso, ha sido por evitarle, si no el de traidor, á 
lo menos el de cl1~slcal, que le hubierJ. dado la historia. 

A continuación transcribe . el autor el acta de 
pronunciamiento de la ciudad de Guayaquil. Debi­
do es que tan notable documento sea trasmitido á la 
posteridad: en lo que no podemos estar de acuerdo 
es, en que esa acta confirme la~; acusaciones que al 
General Flores hace: Monea yo; porque ellas demues. 
tran, dice, que fw~ ttn usurpadot' audaz, defraudador 
de las rentas pública~;, üworcccdor del ajio, la usura y 
el contmhando, y otr;ts de ese jaez. Si el acta de Mar-· 
zo demostrara la verdad do las acusaciones hechg,s por 
Moncayo, ésta~;, á !m vez, demostrarían la verdad de lo 
expresado en el acta. Desahogos de las pasiones polí~ 
ticas son de ordinario las actas de pronunciamiento, y 
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por sí solas no prueban lo que <1tirman. Si lo pi·obar;tn 
}y; cargos que hace Monea yo á las revoluciones contra 
A~;cásubi, N o boa y Espinosa, estarían refutados por 
las actas de pronunciamiento clel2 de Marzo ele 1 S so, 
Z4 ele Julio de 5 r, y I 7 de Enero de 6g. 

n 
Puesto que no correspondiente éÍ.la época en qua 

nos ocupamos, como en el presente capíti!lo ·Monea­
yo incurre en otro error histórico de tonro y lomo, 
nos vemos en la necesidad ele rectificarlo. · 

"Es preciso tener presente, dice en el último pá~ 
!Tafo, que los tres· ciudadanos llamados á dcscmpe~ 
llar el Gobierno Provisorio, eran ya notables por sus 
t;crvicios prestados á la patria en circunstancias aná, 
logas á la presente. El 9 ele Octubre ele 1821, 01~ 
medo, Roca y Noboa acaudillaron tambió1. b revo-, 
lución hecha en favor el~ la indcpcnclcncía ameri­
cana". 

Ivfoncayo ha ele haber oído, que no lc;íc1o, la histo-. 
ria de la rcvolllción del 9 ele Octubre de F?r"" r82o ~~:J, 
pues que sí la hubiera leído, no habría incurrido en el 
error ele presentar á Roca y N o boa como caudillos. 
Olmedo, Roca y Ximena acauclilbron esa revolución, 
le ha de haber dicho quien se lo contó, y Moncayo, 
al oír asociado el apellido ele Roca al de Olmedo, y 
por cuanto juzga que la revolución del 6 de Mat-zo 
forma vínculo indisoluble con la del 9 de Octubre, 
buenamente creyó que D. Francisco María Roca fué 
el mismo D. Vicente Ramón. Pero en lo de haber 

· creído que los nombres ele Diego N o boa y Rafael Xi~ 
mena eran idénticos, no le disculpa ni el matrimonio 
de las dos revohlciones. 
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Ei 3 y el ID de Tlfnyo. -Adhesión ele lA. ProvincÍl\ de MrtilRbí 1Í la revo • 
. Juciún.-l'¡:oml¡;¡ciarnicuto del Oorou&! ).Uos eu CJJ.cnc!l. 

I 

El combate del 3 d~ l\hyo es el más notable en .. 
tre los qne han t~niclo lugar en la República. En 
ninguna otra ocasíón se ha desplegado mayor valor 
de part<~ de uno y otro ejército, ni ha habido, rebti~ 
va1nente al ele combatientes, mayor número de víc~ 
timas. Esperábamos, por lo mismo, que el Dr. Monv 
cayo nos diera una descrípcíón digna del concepto en 
que se le ha tenido, y del combate que se propone 
referir; pero concluí das las pocas líneas á éste rela­
ú vas, á más de e¡ u e el Coronel ] ado peleó .con valor y 
cayó herido y prisíonero, nada, nada hay que saber; 
muchos errores, eso sí, que rectificar. :Probablemen­
te en el incendio d~ r1uc se lamenta el Dr. Moncayo, 
se le destruyeron los papeles que hablaban d.e los 
~ombatcs del .3 y del I o de l\1q.yo; pero nosotros po~ 
seemos, por fortuna, "La Gaceta del Ecuador" y "El 
Seis de l\1q.rzo", periódicos oficíales de los dos go­
biernos bdigerantes; el 11Reswnen de la historia" y el 
1 'Cuadro Sinóptico" del justamente reputado historia~ 
dor Dr. D. Pedw F. Cev.a.llos, qtte son todos los pape­
les que deben haberse quemado, Teniendo en cuenta 
.que muchos renuncios se cometen en los partes de los 
.~ombates, en ella hemm1 entrado también la relación 
,que oímos al General Ayanm, en c;asa del Dr. J. Fdez, 
.Salvador, y el informü <pH~ cxpwfesamente pedimos· 
después al G<~ncral J. lVlartínez Aparicio, quien, en 
el combate del3, J'cemplazó al Coronel Pedro Beríñez, 

Fundados eri esos inforincs y documentos referí~ 
¡nos los combates habidos en la Elvira, en el Calen~ 
(lario histórico <JUC principiam.os á publicar en r 883, 
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A nadie ttivÍmos t¡_tie refutar entonces: estotra préc 
sunciÓn· de Verdad hay, por lo mismo1 á favor de lil!eS'·' 

tra relación, y por ésto no~ vamos á limitar á trans~ 
ci:ibirla, sin reforina alguna sustancial. 

Mayo 3 de 1 845-, Las· fuerzas del Gabiún:o· pl"o~ 
visorio de Guayaquil, en número de nove-cientas pb-' 
zas, y al mando del General Elizalde, ata€aron á las de: 
Flores que, casi en igual n{tme:ro, y bajo las órdenes dd 
General Otamencli, se hallaban atrincheradas en la ha-· 
ciencia de la Elvira. Empeñóse una encarnizada y san­
grienta batalla por espacio de tres horots, después ele 
las que se retiró Elizaldc, dejando en el campo seis­
cientos cadáveres, entre ellos, los d€ los comandantes 
José Marfa Arcia y J tian José Ruiz, y seis ofit-~ialcs. El 
Coronel J aclo, jefe de una de las divisiones, ca y á n1or·· 
talmente herido y fué hecho prisionero. Salió tam­
bién con una mortal herida el Señor Domingo Or-· 

· dcfí.ana, ciudadano honrado y de buenas comodidades, 
que no contento con habe"t' formado uri Escuadrón y 
vestídolo á su costa.,. llevó su entusiasmo al extremo de 
conducirlo eti persona al combate. De parte ele Ota­
mencli, quedaron él mismo herido ele gravedad, muer-· 
tos, el Coronel Pedro Beriñez, el ComandanteAmbro­
sío Fajardo, cinco oficiales y cosa de doscientos indi­
viduos de tropa. Se· ha hecho ascender este número 
á cerca de trescientos, pero nos hemos atenido al parte 
del enemigo naturalmente interesado en exagerar las 
pérdidas sufridas por el contrario. En cuanto al triun­
fo, ambas partes afirman haberlo obtenido; pero es in­
dudable que lo obtuvo Otamendi; y para creerlo asf, 
nos fundamos en las mismas :razones de la prensa ofi~ 
cial de Guayaquil, cuando afirma que triunfó Elizal­
cle. "Bastan los resultados par~ comprobar nuestra 
aserción, se lec ~n "El Seis de Marzo" de 45, N? I 7: 
Otamendi herido, diez y siete jefes y oficiales perdi­
dos para Flores, cerca de doscientos muertos y ciento 
cincuenta heridos nos ahorran reflexiones y comenta­
rios : no hay consideración que valga por la. elocuen­
cia de tales hechos". Ahora, valiéndonos de la mis-
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ci:t d1· ¡;c·b·it•ttlu:> cadávcrc:; de un ejército cómpucs"· 
tu <k :>ólos novecientos hombres? Cierto que E\i .. 
;m!dc no ~ufrió una derrota; pcro ésto nada arguye 
en contra de la -victoria de su advetsario: no fué de­
rrotado; porque la vakrosa división J ado con su he­
roico Jefe, quedó toda ó ca~i toda tcnclida en el cam, 
po; no fué derrotado, porque la división Merin() que 
no sufrió un dcsa:>trc ig-ual, ayudada por las fuerzas 
nul:ilc:;, pudo n~c:ogcr sus h<~rido:-; y muertos y retirar· 
:;n <'11 ol'dt:rl. Pero :iÍ 110 tl'iun!{J Elizaldc, (t :;u cj~r­
cilu y llcl al Vl'.llc<~dor corresponde la gloria: Ota­
mcndi pele{> dcLrás de las trincheras co11struiclas en 
la Elvira, mientras que Jada se pr(!sentó á pecho des­
cubierto, y como· para hacer in tÍ til esa precaución de 
su adversario, á paso de ataque se le puso tan cerca, 
que el combate fué á tiro ele pistola, y hasta brazo á 
brazo; prefiriendo, pot• último, la muerte á la ver­
gi.ienza de la fuga. 

Mayo ro ele r845. Segundo combate en laEtvira 
entre el mismo General Elizalcle y el General Flores 
que se hallaba ya á la cabeza de Si.\ ejército. Queda­
ron sesenta nntertos en el canipo, y cosa de setenta 
heridos de parte de Flores, y de la de Elizalde, cin­
cuenta y un muertos, inclusos los Comandantes An­
tonio Vallejo y Juan Díaz, y tres oficiales, y sesenta 

. y cinco heridos. Un proyectil del ejérciu de Elizal­
de hirió nuevamente á J ado, quien, de resultas de la 
amputación que se le hizo, falleció al tercer día. 

También en esta vez pretendieron ambos cjérci-
. tos haber obtenido la victoria; pero á juzgar por los 
resultados, puede a~1egurarse que fué el de Flores el 
que volvió á triunfar, una vez que J~lizalde empren­
dió la retirada chjando duefio del CQJnpo á Flores. El 
Jefcdc Io:stado Mayor del ejército de este General, 
fué quien di(> c1 parte de los muertos y heridos de su 
enemigo, númcn> que se halla conforme con el con­
fesado por el periódico oficial ele Guayaquil, mientras 
que respecto ele los sesenta muertos y setenta hcri-
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dos de p::trte de Flores, los ha fijado la histor'ia, tune 
·dada solamente en cálculos, por lo ;regular inciertos, 
'Ó en informes del enemigo casi siempre exagerados. 
Además, el mismo periódico oficial "Seis de Marzo"., 
·en el núnltero Extraordinario del I 1 de Mayo, se ex-
wresa así.: ' . . .. 

···s·egún lüs r·esultado·s que h~·tn·os to'nseguido, 
podría justameJtte llamarse victoria la jornada del I o 
de Mayo, en que el patriotismo ha<empeñado una te­
rrible lucha con el ·despotismo ~reducido ~á l.a ·desespe" 

':r~rción. Pe1•o wues'tta gloria es bct:stante briflante, 
;¡.1uestro honor bastante i'htacto, nuestra confianza en 
el porvenir bastante gramlc, para que <!ll.O necesitemos 
realzar con el auxil;io de ,}as palabras ·d valor ele !}os 
hechos.· Adetttás, las victoi·ias no son gloriosas l)ot 
1.a facilidad con que s~ consiguen, sin:o por los ·obstá­
c'ulos que se ha de vencer, pcr los enemigos ·.que .se 
ha de combatir, por los esfuerzos que se :!~.a de ·em·· 
plear.. Ataca-t á .FJotes es ·y·a ve•!'J.ce-tllo'.' .. 

·' •·•Pata eme Wtrestros combates sea1t victorias no 
bJta sino qü~ un pabellón .nuestro se desplegue sobre 
ht Elvira". 

El Doctot Dcvalios ·eil sn ····CuaJto SinÓptico'', 
l"CSpccto del combal3e ·que Jlos ocupa, dice: . 

···La victoria obtenida por las fuerzas del Gua­
yas en ro de Mayo, desmentirá para siempre la·at:ro­
g;:l!nte pretensión que ha mostrado 'l)O:sterionne-tHe el 
General Filo-res de que 1z.1mca Jué vencido_. pues tan 
vencido quedó que t'li ~intentó contener ila retil~ada de 
su enemigo, cot:tté'J l0 :hizo Otamendi el día J, ni pu­
do impedir ·que se recD'gircsen y llevasen las ai·mas de 
sus soldados tendidos en el campo. La autoridad de 
su palabra no puede valer nada contra la autoridad 
de los hechos que le condcüan". 

Pe.ro ·en el "Res-umen de La Historia del Ecua· 
dor", nada dice sobre el triunfo qttc hubiera obteni­
do el ejército del Guayas; antes s'Í, al concluir la !"e· 
bción ele la serrunda batalla de la El vira, afi.acle:: ·"El 
Coro.t.wl N av~~~ al retirar~ C. d913abahoyo) se apodc.~· 
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ró de cíncuenta fusiles del Hospital, que Otame-t1cH te•, 
nía dentro de la población, y este miserable botín fué 
todo el provecho que se sacó c\el combate del ro". 

No es cierto, por cons-iguiente, que el combate 
del 10 haya sido más mortífero que el del 3: en és­
te perecieron obra de ochocientos hombres; en el 
otro las víctimas fuemn ciento diez, poco más ó me-
nos. 

Tampoco es cierto que el Coronel Jado haya pe­
reciclo en d comhat<! dd lO, porque Flon:~s y Ota­
ll\<~ndi, lo hulii<\ran c~qlm:ado en primera fila, en junta 
du Ion ![em{LH l'rhioucros, Se hallaba acostado en una 
dn lnn pit:z;w <k la Elvira; pcr·o como las paredes eran 
de tablas, tadlrnente traspasaban los proyectiie.s arro~ 
jados por las fuerzas· sutiles de Elizalde, y tmo de 
ellos le heriríó en la misma pierna herida en el com­
bate del 3· Fué preciso amputarle ese miembro, sir.'i 
embargo ele lo cual falleció el día 12. 

Añade Moncayo, que la familia Jada, sus ami­
gos y la ciudad entera,. ofreciéron rehenes á Otanien­
di por la libertad del prisionero; pero que Otamen­
di se negó á hacer esa concesión justa en ~avor del 
herido que necesitaba para su curación de la asisten­
cia de su familia y de los recursos de la ciencia, que: 
no podían encontrarse en un pueblo pequeño como. 
Babayoyo. 

Los documentos que hemos consultado hacen in-­
verosímil esta aseveración, desvaneciendo el cargo 
de inhumanos que se hace á los Jefes de la Elvira. 
El siguiente manifiesta, más bien, que Flores ú Ota­
mendi pidieron al Gobierno de Guayaquil un facul~ 
tativo que asistiera á Jado, y que á ello se negó el 
dich0 Gobicmo-: · 

"Pero volviendo al asunto que particularmente 
nos ocupa, advertimos que sólo la mala fe de nues­
tros enemigos podría1 acaso, tachar de inhumanidad 
al Gobierno, por no haber dispuesto que el Dr. La­
vcrgne pasase á la El vira. N os es muy sensible por 
cierto que no sólo d Coronel J ado, sino todos los he~ 
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riclos del enemigo, padezcan por falta ele los recursos 
del arte ;· pero también es preciso considerar que el 
Dr. Lavergne no puede abandonar el Hospital con­
fiado á sus cuidados, especialmente cuando la ausen­
cia de los demás facultativos hace indispensables 
,aquí sus acertados y Í1tiles servicios, y cuando el Dr. 
Lavergne ha manifestado que no le sería posible ir 
:aunque el Gobierno hubiese podido consentir en su 
separación del Hospital, á causa de los otros muchos 
enfermos que tiene á su cuidado en esta ciuclad".­
•·El Seis de Marzo", N? r8. 

De ser cierto, además, que Flores hubiera re­
chazado los rehenes que se le ofrecieron por la li­
bertad de Jada, imposible que ese periódico no lo hu­
biera ponderado, cuando tuvo ocasión de hacerlo. La 
familia del difunto pidió al Gobierno de Guayaquil, 
que solicitara de Flores la: entrega del cadáver. Se 
mari.dó, en efecto, una comisión, y el cadáver fué en­
tregado. Aquí v~nía bien echar al rostro de Flores 
el haberse negado á hrlibertad del prisionero cuyo 
cadáver entregaba; peto ni en el N~ 27 de "El Seis 
de Marzo" :que habla de ésto, ·ni en ningún otro artí­
culo ele los necrológicos que en el mismo periódico se 
publicdron, hay nada que manifieste ser cierta la ase­
veración que hemos impugnado. 

II 

Dice Moncayo que, después de los combates del 
3 y IO de Mayo, se pronunció el Coronel U rvina, 
Gobernador de la provincia de. Mana.bí. Error de 
fecha. El pronunciamiento de Portoviejo, al que in­
mediatamente se siguieron l.os de los otros cantones, 
tuvo lugar el r 7 de Marzo. "La historia es la com­
probación de fechas", dice un ilustre escritor: no pue­
de, por lo mismo, alterárselas, por insignificante que 
parezca la alteración; menos en el· presente caso, en 
que la oportunidad con que se pronunció la provincia 
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d'e lYl'anabi; contribuyó eficazrnentc al triunfo d:e brc~-­
·v.olución.-"Seis ele M-arzo", N<! 8<! 

De seguida viene el pronunciamiento ele Cuen-­
ca, el cual dcice M:oncayo que se hizo pacijicammte el: 
día ro cl:e:]u,nio, porque el Com_andrmte Gmeral, Co,.. 
Foncl Rí0s1• fué n::d.ucido. {th:acerlo así por el Coronel\ 
Bodcro que, con ese objeto,. había salido· de Guaya-. 
(,luil á la cabeza de una columna pa.ciftcadora y propa­
g·:andista, Sc1t1.siblc es, realmente,. que se le haya11>. 
quemado los papeles,. po(clu.e esa pérdida lo lleva ele. 
¡¿rror ·en erro L. 

El tal pron•undaini'ento no tuvo lugar el ro, sitio· 
d 5, y ésto; después de un reñido combate habido el. 
d!fa 4, en el "Tablón de Machángara", catre las fuer~ 
zas mandadas p.or el Cimza?tdan.te Genera/ del A :may,. 
Coronel Federico Valencia, y l;as; pacijialdoras · de 
I3.odero. A v:udtas ele medía_ hora:, Vakn.eia fllé ven­
ciclo, y d mismo dia ... 4·,. el Gobernador,_ General An­
tonio· de· la:. 6-:uerra, cnJr6- Ct\ capitnktcioncs con Bor 
<.11cro.; capitulacion.cs rcdü.cid0:s á. obtener garantías. 
Al día siguiente se hizo el pron.un~iamiento, aclhirién.­
«losc al de Guayaquil, de 7 de Marzo.-"Scis de Mar-­
zo", N~> Extraordinario del ro de· ]lHÚO ... 

Ningún resultado de- provecho para la revo1u.-. 
€Íó'n habrí~n teniclo los .. dichos triunfo y pronuncia--. 
miento, porque. el Coronel Ríos. se· aproximaba, á. 
Cuenca con un, ejército capaz ele someter al de Bode­
J<o, y r:cstaurar el orcl~.n, cLcsconocid:O. por el pronun-. 
(,;Í'tunicn.to. del :;,; pero re:;id..ía. entonces· en esa ciudad: 
Dofí.a lkrn;trdina_ V á·r.qu.cl:'l,, espo'sa. de Ríos, cuyas. 
0pinionc~s· polític¡ts eran. coiltrarias; á las ele su marido .. 
Aprovccha:ron <k c~;ta_ drcun.stan.cia.los marcistas y 

1 . , •¡ t' - /. 1 . , }) , reso vieron a~ a .. wnpra·. <t scc ucir· a ... _~os, pata que.· 
abrazara la causa de l.a: revolu.ción. Sedújolc, en cfec-. 
W:1,, y RúJs. c.on. su inümtc.::ría se __ a.clhjrió el clJa lO qJt 

/ 
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pronunc!"amiento del 5· Esto último es lo único qne· 
ha recordado el Dr. :lVIoncayo.-'·El Seis ele IVIarzo";; 
N? Extraordinario del 16 cl_e.Ju.n.io.--Rcsum. de la hist. 
del Ecuador~. 

El Con1:.anda.ntc Francisco Romero, Jefe de la, 
Caballería, rehusó hacer l'O que:I~íos, y regresó á Río" 
bamba COoB el cuerpo qne· es-tab..ü <i. s1..1 mando .. 

S b . M·· . ,, ·e 
~ e a. st~ene: . ·oncayo, e¡¡~~ n1::anuestar" S.U! parecer· 

l[especto Jcl pasoidel Coronel l~oS;:. cJJ cu,af¡lto al dd 
Comandante Romero, tal vez lo ha.lgnora.do; pero es, 
seguro que: si hubie.ra llegado á expli.ca:rso sobre la 
condqcta ele esos dos· ]'e{G':5;_ habría calificado á RíoS; 
de noble. y caballeroso; pues s.l a.s{ j¡j¡Lzga á vVright" 
vencido, C:OIJ c.ua!).ta mayor razón <Í. Rtcis; que pu.~o, 
vencer. Pw lo que Imcc; a,n Cornandante Romero, 
~1cgro atezado, no sabemos cuál hubiera sido su jui-. 
cio; quizás sólo se hubiera li.mita.do á Ua;n.a,rlq caza-. 
d6u~ africatzo. 

ilor lo que respecta á nuestro j:eJ,Lc.i0,. tos conceptos; 
expresados cuando hablamos de la capitnlacjón ele: 
\Vright, lo manifiestan co1.1.. c.lariclacl: Ríos fué' eles-, 
leal. Para nada tenemos ei"! cuetlta las razas; y s.ólo. 
~~stim.amos bs virtucles: así, en lo toczente, á..la c;.onduc". 
ta observada por el Con;}¡anclante Romero, la creemo& 
noble y caballerosa, y apuntamos ese nombre pam_ 
que la hi.storia lo tra_smita á lia posteridad como tn}; 

¡¡;jemplar que tienen ele imitar los que abrace.I) la ca'. 
r:rera de l.as armas .. 

IV' ~~-
Todas esc.i.s noti'ci'as; continúa ef\¡~hto.ri'ador, Uc--. 

gaban á Lima en donde estaba eJ Señor Rocafuertc,, 
el cual, al saberlas,, decía.: '·'Flores está_ to.cando con. 
su desengaño, pero ja.m,;!._s s.e; curará. de la manía de: 
gobernar pueblos que no l'e qtúercn y que lo han de-. 
testado siempre como tirano y como instrumento de: 
t:.ir;mía".-Y a tendremos ocasión de manifestar que: 
Monea yo su.planta clis.curs,os;. y ca.mbi.a pox compleJo¡ 
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la letra y sentido de otros suyos;, y si ~sto hace 
con los propios, ¿qué fe se podrá tener en los c1ue 

· pone en boca ele otras personas ? N o le hacemos el 
ngravio de decir que mienta en esos casos; pero sí 
hay muy fundada razón para creer que quien se ha 
olviclcido de sos propios discursos, no puede acordar­
se tan perfectamente, como parece, de los ajenos. 
Pero si estas consideraciones generales son: suficien­
tes para cluclar de los muchos discursos que refiere 
1\loncayo, en .cuanto al último, su mi~>mo tenor poilc 
en clat·o lafalsedad. l)esde que el Ecuador se cons­
tituyó en Estado independiente hasta r 845, fué go­
bernado por Flores, sin otro intervalo que el período 
de Rocafuerte; y eso porque así lo quiso el mismo Flo­
res; quedando él, eso sí, de General en Jefe cld ejér­
cito. ¿A quién, pues, sino á Roca fuerte, pudo habct 
r;ervido Flore~ de instrumento ele tiranía? No es creí" 
ble, por tanto, que ese ilustre ciudadano se haya ex­
presado en lo~; términos dichos, 

C i\Pl'I'U.LO XIJ. 
El Uouvcnio dtl !u. Virgiuitt.-Vinje de EJ<n'GlS. 

N acla decimos del presagio de Rocafncrte anun­
ciando que prmlto el Genet·al Flores pediría la paz. 
Pudo haber sido Cierto el presagio: pero no lo fué 
su cumplimiento, porque Flores nunca llegó á pedir 
la paz; la aceptó LJna vez propuesta, y eso cuando le 
convino. 

J Ja bajas sufrida~; por el ciército ele Elizalclc en 
los combates del 3 y 10 de i\'Iayo, tanto estrecharon 
de {lllimo al Gobierno Provisorio, que ni se atrevió éste 
á proponer la paz que deseaba. La entrada á Guaya-
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quil del ejército manabita, que tuvo lugai· cl27 de Ma·-· 
yo, le hizo cobrar algún brío, y, en efect.d, en esa mis­
ma fecha fué cuando se dirigió al Gobierno de Qui-· 
to, proponiéndole el arreglo el~ la paz sobre las si· 
guientes ba~;a~: "r ~ salida del General Flores del te~ 
rritorio del Ecuador, sin que pudiese volver, micntrélS 
no se hallase bien constituida la República, y previo 
permiso del Congreso: 2~ una vez que Flores hu~ 
biese salido del país, el Gobierno Provisorio, de 
acuerdo con el de Quito, convocaría una. Convención 
que reorganizase la República de úna manera enea~ 
minada á asegurarle un gobierno nacional é institu­
ciones republicanas: 3;; que mientras se reuniese la 
Convención, ambos Gobiernos podrían conservar sus 
ejércitos dentro de los límites ele su respectiva juris~ 

·dicción. 
Pero ni el nuevo ejército infundió al Gobierno 

Provisional la esperanza de que sus proposíciones fue~ 
sen aceptadas. Así lo manifiestacl artículo editorial de 
''El Seisde Marzo", N~ 25 1 cuya conclnsíón es .ésta~. 
"En toda la nota (la dirig·ida al Gobierno de Quito) se 
"manifiesta la convicción de superioridad que tiene 
"nuestra causa en cuanto á razón, justicia y derechost 
''pero á nosotros nos toca dar á conocer que también 
"se apoya en la superioridad de la fuerza, para que se 
"vea que podíamos excusar un paso únicamenteacon~ 
"sejado por una moderación que qttizds tzo serd co;, 
"rresjOJtdúia. Un ejército entusiasta, una· marina 
"brillante, la opinión pública, las simpatías de las na­
"ciones extranjeras, un puerto en que abundan los 
"recursos, una reserva de guayaquileños cleddidos á 
"sepultarse bajo los escombros de la ciudad antes de 
"someterse á. Flores, tales son las ventajas que nos 
"prometen el triunfo. Si se considera que á tantos 
"elementos, á tantos recursos, á tantas esperanzas se 
"une la importante cooperación de las tropas de Ma­
"nabí, que convierte ya las esperanzas en seguridad, 
"¿quién no apreciará, como lo merece, la conducta del 
"Gobierno que quiere ahorrar la sangre ecuatoriana· ( 
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'"y poner fiü {¡,~la g·ucrra civil? ¿Quién t'io h~prohu·á 
~·la conducta de un hon'lbre cuya terquedad prcU;nclc 
"agregar niJ.ás víctim.as á las que su infame adminisc 
·••tración lra saC'tifi~;ado?" 

Con efecto, Flores y Va-ldivic!;'O q:ue conocían b 
verdadera situación del Gobien1o Provisorio, desprc" 
:ciaroi1la ptopos'ición. q_uc éste les hizC.\ tanto, que poi· 
el pronto, :ni s:iquicra c.wntcstaton. á la nota de 27 de 
M~~ .. 
. Oesp>:J~s, 'C~l o'Vl10 a<{tfc'll1•o qtrc se ti'ltnentra al fin 

'<-kl N~1 29 del n~·ismo per;i6dico, se lee lo sig-uiente:: 
·••Cartas :pawt-ictrl<H'Cs tlc1l c0ército anu,ncian que las es­
'"peranzas de UI'l étl"!'<tg·1o ~e va.n c0nfinnando. El Gcc 
·•·•neral Flores parece inspirado poi' <la b'nena fe, y se 
'''manifiesta ~dis1':u0~.to .;?. tonwx u.n partido que satisfa­
"'ga los v-otos de todos los buenos p~triotas y ase-gu" 
<-<re la trai1qui1icbd 'tkl Hl(::üá:doi". Lot ¡3rdiminares 
'"•nos .inspiran la mayot confiahz.a eJi ~1 resúltaclo". 

1Fi~la4n1cii<ll"<:\ u:no de los arg-ume-ntos en que la 
Convenci6>n de Cu·cne-a se .fnndó pa:ra anular los Tra,. 
t.ados de l.a Virgi<nia, úré el error que habí-a sufrido 
•el Gobierno PiJ.··ov·Í.S'OÚo, porque .ig·noró la m-ala situa, 
Ó.Óh de Flo:res, rwi.-er.~tras que éste hahía conocido per, 
fcctamente J-a :s;uya. y la de ese Gobierno. El Gene­
mi Urvina, Se,ctetario General, refutó ese arg·umcn, 
to en los términos constantes en el aéta de :q de Oc­
tubre, que son los siguientes: ·"El Seüór Secretario 
"General comb:at~ó ·c:stc discurso., haden do ver que d 
•·Gobierno había tenido plena autorizaC'ió'l'l de todos 
"los pueblos de la Rt~p{.¡blk-a, par-a-obrar del modo que 
''más convini'er,a -á la Na·ción:; tratados ·que tan lejos 
'"de haber sido un. mal para la República, !tabía;z sz'­
'1do en esas cirCltJtslcut.n'a:<~ slt 1tJtica -tabla de sa!vacióJt;· 
"porque-si hi~n á 1a larga podía haber sucumbido el 
"General Flore·s, era me-ncste1· confesar que tenía en 
"sus mat:lüs medios de p-rolongae una guerra dcsa:;­
'"tmsa, qne habría. costado á la Nación sa-criftcíos ex· 
·••traordinarios y males sin número; y ésto también en 
.,,el supuesto de los progresos ·que habí-a hecho la .re~ 
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'"vo'luci<Sn en e.l interior, particular qüe sabía el Go~ 
'"bicrno; pero que era iúdudable que podía el Gene~ 
'"ral Flores llevar la guerra á esa provincia si'íl expe~ 
'"rimentar mayor oposición ni mucho riesgo". 

Ei1t'esoh.JÓÓ'n, es Ü1cludablc que el General Flo~ 
res no huséó la paz, 'y de ·é'l s'í ·q1.re podrfan~os decir: 
'"noble y 'cábaUerOso, amante de la patria de su es" 
'"posa y 'de s'us 11ijos, ac¡ptó el convenio que se le pro~ 
'"puso para evitar mayor·efusión ele sangre". Pero no 
'cScribimos'c'O'nla parcialidad que Moncayo-: d levanL 
bmiefolto ddos pueblos de Patate y Machache, la pri~ 
'sión del Geileml Farfán en éste, y la muerte delCo~ 
(tonel! Agüirre en él ü'tro; el pronuneiamieúto ele la 
provincia de Imbaburá, eú donCle ·el Ge'neral Guerre~ 
ro había 1evai1tado un considerable eJército; .y más 
'qUC todo la defección de Ríos, }1.icieron ·comprenclet 
:á Flores que, pues.to que vencedor po·t d p'ronto, ha: 
bría de s.¡,rcuYnbir á la postre, corno :di.jo el General 
U rvina. Co'h.·odó su impopularid~1d, y, buen político, 
tlebió de haberse· per·suadido éíl're en tal situación na'· 
'da vaH~n los cjércitosy sus triunfos, porque en el to~ 
~·reüte de 1'3. btii'üioh que arrebata ~los gobiernos im.::. 
populares, _también se precipitan los ejércitos. Así 
es, probablemeüte, como debió ele habe-rse ·expresa~ 
•do Rocafuerte. · 
. Concluye cst'c capítulb coü la rclac10n 'dé·. qüú 
Valdivieso quedó en Quito encargado del Poder Eje­
·!=utivo, y envió coinisionados á Guayaquil fiara pedir 
las mismas .gara11tías coúcedidas á Flores, las cuales 
'Obtuvo de la hcl1cvolc'ncia dél huevo g·obierno. 
· ' Otro de }os argu:meütos coü qüe se sostuvo la 
nulidad de los Tratados de la Virginia, consistió en 
que Flores no pudo 8just3:r~os, i1i Valdivieso tuvo la 
autoridad suficienté para tatifi:cados, En 1os tratados 
ajustados en Guayaquil ·d 3 ele Jtdio, ratificados en la 
·misma fecha por d Gobierno Provisional, y el ro por 
Valdivieso; créyeroú algunos que habían quedado 
compi·endiclos los de la Virginia. La nulidad de és: 
tos¡ declarada por la Convención de Cuenca, ha Q{;;r' 
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sionado grandes disturbios en la República: es cüd' 
tÍÓh qt~e todavía se discute con ardor, y no ha dcliic 
do tratarse tah someramente el asmito relativo á los 
Tratados del 3 de Julio; íntih1amente conexiona­
dos toii. los de la Virginia. Y eli ésto i1o puede diso 
culpar á Moncayo el . incendio qüe sufrieron sus pa­
peles: fué diputado á la Coilveri.ciórt dicha, tomó par­
te en la discusión, votó por la n:ulidad y ha debido 
recordarlo; aunque si v8· á decir verdad,. iluestro 
compatriota ha perdido no sólo los papeles, más tam­
bién la memoria: m He has oc~tsioi1e5 tendremos de 
manifestarlo, y muy especialmente cuando, en d ca-· 
pítulo que sigue, nos bcupemos de aquel acto de la 
Convención de r 845. Suplamos la falta cometida á 
causa ele la de papeles y memoria. , 

Háse visto (\U e en 2 7 de Mayo se dirigió á Valdio 
vieso el Setretano General del Gobierno Provisorio, 
proponiéndole arreglos de paz, y que entonces ni si­
quiera fué contestada la nota. En 25 ele Junio, fecha 
misma eh que Flores salió de la República, fué cuando 
se la contestó de LataCünga, aceptando la proposición; 
ven el mismo día se nombró á los Coroneles Nicolás 
V ázcones y Antonio Moreno para que se erítenclierar\. 
con el nuevo gobierno cp1e se hallaba ya establecido en 
Ouito, el cual comisionó {t los Drcs. José Modesto 
farrea y Manüel Angulo. En 28 del mismo mes, los 
tomisi~:mudos ajustaron, en efecto, un tratado; pero 
como en él no se hallaba comprendida la condición 
propuesta por el Gobierno de Guayaquil en el oficio 
de 2 7 de Mayo, de que mientras se reuniese la. Con-' 
vcnción, ambas partes contratantes podrían conservar 
sus fuerzas dentro del territorio sujeto á su jurisdic~ 
ción, Valdivieso se neg-ó á ratificarlo. Esto Jió pie á 
que el Secretado del Jdc Superior de Quito; exigiese 
que el encarg<~do del Poder Ejecutivo que espiraba1 

contestara, entre otras, á la siguiente pregunta: ·'Si 
"se somete y <[niere cun1plir el tenor del tratado cele~ 
"lebrado en Cnayaquil por el General Flores y el Go­
"biemo Provisorio". El Ministro de Valdivieso dió 
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la siguiente contestación, que nada tiene de humilla~ 
dn: "Que un Gobierno no puede someterse á ningún 
"tratado celebrado por ningún General, cualqmera 
•·que haya sidoel estado crítico en que se haya ha­
~'llado el ejército que estaba á las órdenes de dicho 
"general. Este pudo hacer que el ejército que esta­
~'ba á sus órdenes, se sometiese á sus estipulaciones; 
"pero el gobierno que es superior á todos los gene­
"rales en Jefe, no puede ser sometido al tenor ele nin­
"gún tl'atado que él no apruebe y ratifique. Los go­
"biernos no se han hecho para somete,rse á aquellos 
''á quienes debe mandar; y por este principio, desco­
''nociendo su S. E. el encargado del Poder Ejecuti- · 
Hvo la legalidad del tratado celebrado en la Virginia, 
"(y no en Guayaquil; como US. dice en su nota), y 
1 'queriendo, al n1ismo tiempo, obrar de acuerdo y en 
"perfecta consonancia con los de aquella parte de los 
"pueblos que se han pronunciado por la convocato­
''r\a ele una Convención, se ha dirigido al Gobierno 
''Provisorio de Guayaquil, proponiéndole el ajuste de 
~'un tratado que en la esencia sea igual al celebrado · 
"en la. Virginia, y í'tUC no contenga ninguna ele las 
'·'irregubriclades que en aquél se observan &".-"El 
2 r de Junio", periódico oficial del Gobierno estableci-
do en Quito, N? 2.. · 

Los comisionados nombrados para la celebra~ 
ción del tratado de que habla el oficio anterior, fueron 
el General Paliares y el Coronel Ignacio Pareja, y ele 
parte del Gobierno Provisorio, el General U rvina y 
D. Pedro C0,rbo, los cuales ajustaron en Guayaquil el 
siguiente · 

. . . CON~ENIO - ••. ~ 
filtre S. .h. el CiJbtcrno Provzsorzo y d Smor Jose Fc!u: J.~l 

divieso, como Jefe de la pasad(~ adnt.il~istración. 

N o obstante que el Gobierno ProvisoriO consi­
deró comrwcncliclos en el convenio ele la Vinrinia. ra-,., . 
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it'fkado por él mismo, y por el ex-Presidente GeJ•t-e·"· 
17al Juan, José Flores, el die;,: y ocho del mes de ] unÍ O· 

;;tnterior, á todos los e.mpleados civiles y militares de-. 
pendientes de la administración que sostenía clic:;h(), 
General; deseando dar una npc;.ta prueba, d~ su amor· 
;J._ la paz, ha resuelto tratar con d. Scñ.,or José: Félix. 
Valdivieso, Jt~.fe actual de la expresada administra­
,¡:ión; y en; consecuencia, ambas partes han nombra.e,lo, 
.$us comisionados, á saber: el Gobicrno.~P.rovisor:io á 
lps Señores Gcn.cral José· Marí¡:L 'l]rvina y Pedro Car­
bo, y el referido Jefe á los Sres. General: Antonio Mar­
tíncz Paliare>, y CoroncUVIanuel Ignacio Pareja, quie-. 
J~es, cl~spués de hc1:bcr canjeado, !:>us respectivos plenos· 
poderes, han convenido en los artículos siguientes: 
' Art.. 1?. L?-? [L)erzas, m_ilítares, y· todos los clc-
1~1entos ele gm,.l\-ra. q:u~ cqnscrva, l}asta esta fecha el! 
mencionado J e_fe;, será'n- puestos inn:¡_ecliat~mente á, 
ttl,jsposición: del Gobierno Provisorio. 

Art. 2? Los empleados civiles, militares, y per-. 
sanas· pa:rticul>t.res, que ha~t.a el día s<::_, hallen, s~ljetos. 
~ la autoridad de dicho Señor VaJdivieso, gozarándc: 
las misma~ garantías y el~. los mismos derechos que_:.. 
se concedieron en el rm:;ncionado convenio de la Vir-. 
ginia: y los, G'cneral,cs, Jefe~> y ofi¡::iaks que quieran, 
capitalizarse, poclní.n solicitarlo del Supremo Gpbier­
~~o, quien conccckrú dicha capitalización; el~ confor-. 
midacl coq' h ley deJa .. ma:teria,, y según_lp permitq. el¡ 
~f:'tad() dtt tesoro públl'to". · 

,Art. 3? EJ presentecpnvcn¡o. será,ratificadp deth 
tro de veit1ticuatro horas por el Gobierno Pro.visorio,, 
y dentro ele siete días por el precitado Jefe; debic_n.:"­
do hacerse el: correspondiente canjc·en.cl,mismo pun­
t,o en que e~;tc último se encuentre, y dentro del tét> 
mino de tres cH.as desptt(5~,; de ex pedida. snratificacióno . 
. ,_En, f¿! de lo cual los rcspcc;tivos,con.lisionados]o fir .. _ 
1~1an por cluplicado en Guayaquil¡ trc¡:; deJulio de mili 
ochocientos cuat·enta y cinco.-J'osé. JJiaría- Urvt'1w .. 
.,-Pedro Carbc;.~--,,/f .. Mart lms Pallare,s.,,~ .. -J."'Vlrpz.,u.e/l¡;; ... 

. ?f.i!//:1) l)a n¿'a . · 
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El Gobierno Provisorio del Ecuador. habi'endo. 
v-i'sto y Gxaminaclo el. pres~nte Convenio, ha tenido á 
bien. ratificarlo, como pm la prcf>~:Rtc lo r:'ª-_tifica et) to-" 
c]os sus artículos y cláusulas. Y para su cumpl'imicn-. 
to y exacta ob.s.ctNancia.por nuestra parte, emp~,ñamÓSi 
y comprometemos eb lr.OI:to.t;· tu,a.cj_oqal. En fe. de lo, 
cual fi.rma)11.0S lé!.. prCSGOte, y hacemOS! r~_ft;~~.Qclarla por· 
el Secretario Gen.eral en, Guayaquil, á tres de Julio, 
de mil ochocientos cuarenta y cin,<;.o-primero de la~. 
:t ibertacl.-0 lmedo.-Rom.,--,.,N)J.bqa..::""''"'"'·P017 su Ex ce-. 
l.e,ncia, Jost{ JJ[a;t'Íq, Czu,'((,l6ít•. 

Ratificado también por Valdivieso en ro del mis--. 
m o mes, toda la, Repú blicfk q¡utG~ló, cl_~sclg e~a fecha, s<~h 
::¡'lWt.id.a á:. la m~:tpri.clad del Gobierno Prov·i:sorio .. 

üAPITUT:.O XI:JT., 

~J\ Cruvención constit.nycnte.-Lcy del Ct·éJito público.-Desapro,._ 
l>aci~.u del Co;J,v.en}o, dp l;l<, V,ü·g~n.iq, -,Elección. <\-G· Roc!l,., 

N'o se: le han qnemacfo tos· papdes, o en, esto H•O¡ 

~e ha faltado I.a memoria al Dr. lVIcncayo: verdad que: 
l:a Con.vención fué. convocada el I I de Julio de r845., 
La convocatoria se hi'zo '·'conservan,do la_s condicio~. 
J~es que habían. servido de base_ t::J) las asambleas an-. 
teriores":· la igualdad ck rep-resentación eJe los tres, 
departamentos: es verdad también., J;:<:J. provincia1is-. 
JillO seguía CQ• tpdo s).l vi;gor y fu:é: apoyado por Olmedo,, 
Roca y N o boa, ci.erto tanibién, p~ro 1)0 admirable .. 
~Qué COSP,. cl.ea,dmJrar era, en, efecto, el que Olmedo, 
procediese conforme á la opinión que venía sostenien-. 
d.a d.Gsd.c r. 8 ~o ? lY{eQ9S. ~-d.m i_r~pl_c el). Roc;a_; pues, ~,i¡ 
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bien es- dcrto que 1\Ioncayo, al enumerar los hont·-,. 
hres zlus!res quo h lcicron la revolución de Niarzo, in­
duye el nombre de ese ciuclaclano, y al aclnür;¡,rse do 
que hombres como él y Olmecb hayan apoyado el 
provincialismo,, cb elevada idea ele Roca, ~>in embar-. 
g·o, á vueltas de ocho renp·lones cabales, lo califica Jo 
hombre. cíe espirit'u tmcÓJ':uso y rdrqgnulo~ 

.Lo admir-aJ}le c:o~ que L\ Pedro CarbD, Eberal 
"que parece 7Jacúrdi', co.nro dice el autor· de "EL RE-. 
''·SUi\fE:N''; en ra misma turquesa"· f[U.C> el Dr .. Mot;tcayo,, 
h,aya no sólo ~;ostenido. el provinciali~>rno, sino protes~ 
tado contra. d dcc.reto que s,•.> cli(í convocando la Con­
vención d:; J 8';6.1; decreto en el cu·al po1 .. primera vez n.o. 
se entró en cuenta la división por departamentos·, basa. 
~njusta,, clep.re~;~va é; ÍrrÜJ:n;I.C; SÍilO Ja fYJDlacÍÓn, ~l[lÍC<t_ 
j;us.ta, p.orquc es la ú,nica natural. Lo admirable es que 
'ivloncayo, que; ahora se rn~milicsta encm.igo de a<JlH~lld; 
injusta base, e:on1o clipuLHh que fu<S á h> Con vendo .. , 
I.1CS de r 845 y r 8-5:2, n.o ll0..ya acOl\1pat1ado al pa:ire­
L\ngulo á protestar contra ella;· y 8: prote:;tar, no con 
~a "J\BSTE:N:(;r6~" clq Carho, ó huyendo el h:ulto, vamo::; 
al decir, sino. c,otJ;cu.rrienLlo á. c:;os, Con.gtcsos á, hacer 
oír en mcd~o ele una rnayorú opuesta y prevenida, su, 
,;~n6·gica. y autorizada. V\lí':,, 

Y m,ás étdmircmos todavb, que G:arcía 1\fforeno.,, 
guayaqui)ci\o y /to;~t;brc r¡ue 1to es de este st:.~lo, seg{m 
ckcir ele Moncayo, no sól·o hay.a sido qui~n clió: el ele., 
creto dicho, sino que con'tbatióla igualdad de repre:­
scntación por, ch.:partamcntos, en una carta dirigida: 
al mismo Señ.or Cc.crbch Aunque nos· anticipemos en 
d orden ele los acontecimientos, nin¡r,ún lugar más; 
oportuno que éste; sin• cnliJarg:o, pma: rcprodi.1cir ese_: 
(~0Cll:!'l:l:C:11 to. 

'·'Scf'1.cr:r Pedro C;u+J.o-. 

Guayaquil, Octubre 6 d'e r86o. 

Mi qw~rido amigo : 

El a~ta, e k vron.u.n.ci~un.ien.to de esta ciud;.tcl h;:t, n>: 
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sucit<1;do l!i1a ndiosa cuestión que la justicia, la con ve'· 
ili·encia pública y la sana razón debían sepultar par<i. 
sic111pre como uno Je los más perniciosos errores. Pe~ 
i'o üna vez que est<1. cuestión ha reaparecido, es de im e 

.))criosa hccc;"';;idad dilucidarla sin temores ni rodeos y 
somcter1a al fallo imparcial de los büchos ciudadanos¡ 
pues bs' armas más poderosa~; .cóntra la injusticia y el . 
error son la discusión y la publicidad. 

Los autores del acta d(: GuaynquH han procla~ 
~mado el i)rincipio de igu.aldaad de n~pf'esehtación pa­
ra los tres antiffuos departamentos que. en 1830 se 
t~rigieroh e11 República, formando el Estado dd Ecua~ 
tlor y separándose de Co.\ornbia; es decir; han pt'ocÍac 
maclo un principio abs'utdo en te<?ría; subversivo y 
i'uinoso eü la práctica, cnnclenado iguahnente por la 
razón, la moral y la experiencia; porque la iguald.ad 
de representación por distritos, es la igualdad ele lo 
.que es evidente y desmesurad-amente desigual, como 
lo son Ia población y los territorios de ellos. 

Es la igualdad y el 5omctimiento del may-b\" 1.11~--.. 
mero al menor, invirtiénclo~;c coniplctamentc la base 
fundamental ele los Gobiernos representativos, que 
consiste en el respeto de la~~ mayorías y en la líber~ 
tacl de todos. 

Es la igualdad de la dcsiguaidacl cie derechos, la 
consagración de an ta¡:ronismos locales, la violación de 
la justicia, el germen dele la discordia y la proclama~ 
ción de la an~lrquía. . r' 

, Tristes y reCientes ejemplos que tcileni.bs eti nues"' ~ 
tra propia historia, nos convencen de que la igualdad 
de representación sólo ha servido para proporcionar á 
gobicmos inmorales el apoyo ele una mayoría estú..: 
pida y venal en las Cámaras Legislativas; para aho"' 
gar el grito de la opinión pública y para legalizar los 
actos más escandalosos de opresión y tiranía. Sin el 
sistema monstruoso por el cual una provincia de . 
90.000 habitantes nombraba dos representantes, y 
otra de menos de JO.ooo elegía cuatro, el país no ha~ 
hría sido arrastrado de abismo en abismo á la violon ... 
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tá y pe'l'igi·osa s.ituación de que ha salido, gractt'; ~~ 
~a visible protección de la .Providencia; porque no hu~ 
;bieran subido al podéi', ó en· él J1o hubieran podid0 
<conservársc los hombres indigl16s que han traficaclo 
con las rentas, el l~mwr y la iüclependencia de la Re'· 
:pública. 

Los tú.Ito~'és '<1·e1 .acta ckcbi~i·crn, 'iYo\~ otí-a p<ú·te, 
tener prés'l!!!Vlte <iJ.!Je Jos t~unones y parroqtüas rurales 
;de lé~ provincia de Guayaqüil, así como la valerosa 
provincia de Manabí) ál proJ~ür'lCÍJ.hc ünánimes cow­
tra la dominación de lós ti"ai<Jores, no impusieron cot'l~ 
·clicioücs, imitamh~ d <ksi1Hcr6s de sus lwnnanos del 
:intcr_ior, que _cn'lptu1aron las armas para libet'tarlós 
;sit'l. t'lit\gúli. g·én.cro de exigencias. Las dos parroqüi~ts 
rclc esta ciudad n.o podían arrogarse el derecho de es~ 
tablecer . condiciones injustas y disociadc:>ras. que el 
Testo del distrito no ha proclamado) y hasta ingrati~ 
1tud era pretenderlo al día sigtdcüte de una v!ctoriá 
:<'l.dquirida á costa de la sangre geüerosa de sus líber'· 
taclores. 

Tengo I~ ihdma to~wktiÓi1 ele qtlc nlngúü r~gl~ 
:men :soci'é\l es benéfico ni duradet'o cuando ~·e fünda 
en la injusticia; y por eso me opondré cuanto me sea 
dable á 1a contii1Uación d~ .esa pretendida igualdad 
representativa que tai1ta mengua y ta11Uis tlt~ó;.gracias 
ha producido. Mi opinióü comt> miembro del Gobier• 
no, mi opinión como ciudadano y guayaquilcií.o) es que 
la República de he considerarse como una. sola fami· 
lía; que es de prii11era necesidad borrar las dcmar" 
caciones de los antiglws distritos para hacer imposi~ 
bies las pretensiones provincialistas ¡ que el sufragio 
debe ser directo y universal con las garantías necesa~ 
rias de intelig\:~ll.drt y mot•alidad, y que el n{tmero. de 
representantes debe corresponder al númeto de los 
electores t"epresentadoN. 

Tal vez esta opiniótl no sed. la de algunos inte~ 
rcsados en la conservación de antiguos abusos, ó in~ 
capaces de comprender las lecciones de la experien­
da; pero yo no escribo para Gllos; escribo por rncdio 
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tle U. para tnis demas conciudadanos, con la seguri­
dad de que el espíritu de justicia no se extingue ja-
más en el corazón del pueblo. · 

. Sírvase U. dar publicidad á está carta y creer~ 
hle su sincero apreciador y ámigo''. 

G. Gcrfcía JJiort1io. 

'("t~I Nacional" de r86o, N~ .Jr). 

Volvatnos al folleto de Moncayo. ""Ni Olmedo 
"ni Elizaldc, dice, se ocuparon de elecciones, dejaron 
libertad completa al pueblo para elegir sus represen­
tantes"; y de seguida hace una laudatotia de Elizal­
dc. Esta se la guardamos para mqjor ocasión, y va­
n1os á la Constituyente de r845. 

"Cámara oscurantista más atrasada que las as·an1~ 
bleas de Riobamba y Amhato'':. e En qué se funda 
Moncayo para dar tan deüigrante calificativo-~ uno 
de los más ilustrados Congresos de la República? Si 
es por Ias petsonas, mayor número de renombrados 
ciudadanos concurrieron á la Convención ele r845 que 
á las ele r 83oy 35· En ésta encontramos el nombre de 
Olmedo, los de dos ó tres abogados de reputación, y 
el de otros tantos ciudadanos distinguidos por los ele­
vados puestos que han desempeñado. A la del afio 
r 830 concurrieron el mismo Señor Olmedo, el Dr. Jo­
sé Fdez. Salvad.oi-) el Seüor Arteta, más tarde Arzo .. 
bispo de Quito, D. Vicente Ramón Roca, y otros tres 
ó cuatro ciudadanos cuyos nombres han merecido pa­
sar á la posteridad. 

En la lista de los diputados que asistieron á la 
Convención de 1845, figuran Rocafucrte y Merino, cu­
yos apellidos no necesitan recomendación; el Dr. Pfo 
Bravo, uno de los más ilUstres hijos de la ilustre Cuen­
ca; Montalvo (Francisco), abogado, literato y .escri­
tor de los más distinguidos; Carbo (Pedro) y Ascá- · 
subí (Roberto) de irrecusable celebridad para Mon­
cayo; Gómez ele la Torre (Teodoro), ante cüya ho­
norabilidad se le ha caído de las manos, y como á des-
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pechosuyo, la pluma emponzoñada de Dz;ógeizú,; .Cai-: 
maño (José María), el primer Ministro de HaCienda 
de U rvina, puesto que su enemigo político, y después 
candidato de García Moreno para la presidencia de la 
República; (candidatura que desechó); Can'ióri (]eró~ 
nimo ), Vicepresidente, Presidente y Jefe Supremo de 
la República; Borja (Ramón), de condición humildi'-4, 
pero elevado por süs merecimientos á los puestos de 
Presidente de la Corte Suprema, y Ministro de lo lri.-' 
terior y Relaciones Exteriores;· Bustamante (Manuel)1 

el célebre M.inistro de Roca; Vícepresidente electo y 
candidato para la presidencia; Bustamante (Antonio); 
cuyas virtudes públicas y privadas le merecieron el 
1wbrenombre de Catón, PrcsideJ1te de la Corte Su~ 
prema y dos veces candidato para la Vicepresidencia 
de la República; Quevedo (Rafael), cuando no dipu­
tado, Ministro de la Corte Suprema, y eso á pesar, al~ 
gunas veces, de sus opiniones políticas, y sólo por su 
ilustración é incontrastable probidad; Hidalgo (] uan 
Antonio); que debe el apellido á su ignorado ori­
gen; pero de notables talento é ilustración, y de tan 
evangélicas virtudes que llegó á ser elegido Obispo 
de Cuenca1 cargo que renunció por pura humildad, 
Vive todavía, pegado el rostro á la tierra; no sabe .. 
m os si por el peso de los años; ó por la virtud que le 
hizo renunciar el Obispado. A la mismá Convención 
pertenecieron, el Dr. José María Riofrío, después 
Arzobispo de Quito; "sacerdote virtuoso é itustrado1 

que recordaba por szt settcillez, szt moralidad y su dcs­
prendimz'e?tto, los patriarcas de la primitiva Iglesia",. 
el Dr. Cayetano Ramítei y Fita, Obispo electo de 
Guayaquil, tal vez con el voto de Moncayo; y mal que 
á éste le pese, el Ilmo. Dr. J. Miguel Carrión, Obis­
po de Botrcn, ó de B<>treo, como lo llama, el Dr. Vi­
llamagán y el gran padre Angulo, de feliz recorda-­
ción en los anales de la patria. A esa Convención; 
en fin, perteneció d mismo Dr; Moncayo, cuyos ta­
lentos, ilustración y patriotismo hemos admirado 
cuando adolescentes, y celebrado en la juventud, pues• 
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t<? que ahora en la vejez, tengamos que refutar st~s. 
errores y deplorar sus extravíos y obstinación. 

En lo tocante á las leyes dadas por esa Asam­
blea, de toda la ceguedad de Moncayo se necesita pa~ 
ra no echar de ver la gran diferencia que media en­
tre la Constitución de 1845 y las de los años 18 30 y 3 S· 
La organización de las tres ramas en que se divide el 
Poder en los Estados Republicanos, es más demo­
crática, á no dudarlo, en la Constitución de 1845 que 
en las otras dos; y si las reformas en la administra­
ción de la hacienda pública, fueron iniciadas por Car­
po y l\1oncayo, eso no quita al Congreso que las acep­
tó, la honra de haberlas realizado; porque si es hon­
ra y mucha la que tiene un diputado que propone 
una reforma encaminada al mejoramiento social, quien 
ante la historia y con justicia se la llevaes el Con­
greso que dió la ley. 

¿En qué éonsiste, pues, el mayor atraso d{; la 
Convención de 1845, respecto de las de los años I 830 y 
3 5 ? Parece que en el artículo sobre la Religión del 
Estado, según lo manifiesta aquello de que "los libe­
rales combatieron con denuedo el artículo sobre Reli­
gión y la cláusula agregada por el padre Angula á ese 
artículo que rige ha,sta 3.hora en nuestra desgraciada. 
patria"; y lo demás allá: ''No h.ahía que esperar. Es­
tábamos condenados á vivir siempre bajo el yugo del 
más funesto fanatismo. En 1 845 estábamos más atra.- · 
sado::; que en r 8 1 o. Los próceres ele esa gran r-evo­
lucióq eran t.odos libre--pensadores, volterianos, 
que aspiraban á b. independencia política y á la in­
dependencia. religiosa". Ivioralcs decía en Quito: 
"Ni Madrid ni Roma, y es.ta misttl;a frase repetía el 
joven Rocafucrtc en Guayaquil". 

Pero a~mque en ésto crea que consiste el mayor 
atraso, tampqco ha. andado acertado el fanático Monea­
yo. Bien se echa de ver que en el incendío de sus pape­
les entraron las constituciones de que hemos hablado; 
si no, las habría leído y hubiera visto que, excepto un 
insignificante c3,mbi'o de redacción en la de r83o,, 
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el artíCulo 8~ de ésta y el r 3 de las otras ·dos, eran 
idénticos; resultando que conforme á todas tres, ha. 
sido ésta la disposición constitucional: "La Religión 
de la República del Ecuador es l'a Católica, Apostó­
lica, Ro!nana, con exclusión de cualquiera otra. Los 
poderes políticos están obligados á protegerla: y ha­
cerla respetar". 

Cierto que á este artículo quiso el Ilmo. Carrión 
que se agreg-ara lo sigUiente: "Los poderes políti­
cos la protegen y reconocen como uno de sus prime­
ros y más esenciales deberes el mantenerla, defender­
la y conservarla por todos los medios que estén en el 
alcance de la prudencia humana. Cualquiera que ata­
q¡¡c por palabra ó por csctito, en público ó privada­
mente, sus dogmas, su moral y s11s principios, será 
castigado conforme á las leyes y á los Cánones de la 
Iglesia, á proporción del escándalo que hubiere dado". 
Sostuvieron Ia propos,ición su autor y los. diputados 
Villamagán, Hidalgo y Carda Moreno (José), y la 
impugnaron Carbo, l'v1oncayo, Montalvo y Quevedo; 
y, "declarada suficientemente discutida, y somcúcbá 
votación, SE NEGÓ, dice: e1 acta del r I de Noviembre;, 
estando por la afirmativa el H. Angula". A esa pro--

· posición nq;ada llama Moncayo «cláusula agregada 
por el padre Angulo al attículo que rige hasta ahora. 
en nuestra desgraciada patria''. 

En cuanto al denuedo con qne los liberares hayan 
combatido el artículo sobre rcligi·ón, no lo encontra­
mos en las actas de la Convención de r8.Ar,S; pues el IJ, 
que es el que 1a establece, ni siquiera fué discutido; lo 
fué, según se ha visto, la proposición dd Obispo Ca­
rrión. Cierto que D. Pedro Carbo al impugnarla,., ~n 
la parte final de su discut·so, agTcFÓ: "Üue en cuan.·~ 
to id artículo del proyecto, lo ~on.~idcral;:l. perjudicial 
á la industria, al comercio y á la concurrencia de los. 
extranjeros, re~;pccto ú que rehusarían pisar el suelo 
ecuatoriano por· la exclusión ele todo otro culto 
que no sea d cí\.tólico, al ticmp~ mismo que nuestra 
cs.c.asa pobla.cióa y esta.do de atraso demandan el 
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fomento ele la inmigración; y por último, que lejos de 
estar por la modificación propuesta por el H. Vice­
presidente, opinaba porque en el citado artfcúlo r 3 
se suprima la parte 'que declara única en el Ecuadm-
1a Religión Católica, y excluye la.s qemás". A con­
tinuación de este discurso se lee lo siguiente: "El H .. 
Moncayo apoyó esta indicación". 

He ahí todo el denuedo de los dos únicos libera­
les: balbucearon de soslayo algunos lugares comunes 
en contra del artículo J 3· Montalvo y Quevedo, que 
impugnaron también la proposición del Obispo de. 
Botren, ó cláusula agregada por el padre Angulo, á 
ella sólci. limitaron su oposición; que en cuanto alar~ 
tí culo 1 J, estuvieron por él. 

II 

Algo hcmoc; dicho ya sobre los Tratados de la 
Virginia: vamos ahora á entrar de lleno en el asunto, 
porque este es el lugar en que de él trata el Dr. 
Monea yo. 

La primera cuestión que á este respecto se agitó 
en la· Convcnciói1, füé la de si el Gobierno Provisio­
nal había sido competente para aprobar ó negar los 
tratados dichos. La opinión actual de Moncayo es 
que lo fué, y que hizo mal, por lo tanto, en exponerse 
al rechazo que en efecto sufrió, somctiénclolú al juicio 
.de la Convención. "Si en su concepto, el tratado era 
justo, dice en el {dtimo período del tercct• párrafo 
del capítulo que nos ocupa~~ bastaba su aproba­
ción~~]; si no lo era, no debió haberse expuesto á 
Un techazo semejante, y dejar al tiempo el olvido de 
tan tristes concesiones". Diverso fué su parecer co­
mo diputado á la dicha Convención. 

En la scc;ión del 2 r ele Octubre se sometió á la con-. 
sideración del Congreso el informe de la Comisión 
de seguridad pública sobre los tratado-s de la Virgi~ 
nía, y el Ilmo. Can-ión opinó que, ora la Conven~ 
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dón los aprobase ó des¡:tprobase, la resolución clebfJ; 
tener el carácter de ley; p<\ra lo cual ~ra preciso. 
que la misma Conüsión formulara el correspondiente: 
proyecto. El I)r, Moncayo se le opuso en estos tér­
ininos: "Que es atribución peculiar del Congreso 
aprobct,r ó.. dcsaprobélr los tratados públicos, de la cuat 
nadie puede despojarlo: qiJe lo contrario sería desco­
nocer Sl!S derechos naturales: que el poder ejecutivo, 
pe~su,adido de ese principio Irrevocable, h;:~hfa some­
tido á la detcrmin.ación del Congrc;so tod.os los que: 
?e habían celebrado en esta ultima (poca; y que en 
~odas 1.~\S, n.aciotws cultas de I~uropa y América se: 
\la ucos.t\Ul\bt_·aclo y se aco~;tumbra admitir ó dcsc­
t;:.har cualesquiera tr.:ttaclos dn especial proyecto de 
\ey". Lo mismo .sostuvo en b sesión cbc:1 48 .. 

Per:d.ot1,~mos á fv1oncayo las dos opiniones opucs-. 
tas: t111.él, como legislador y otra como historiador; 
pero no lo ele habe-r echado á la· cara del Gobierno.. 
Prov~sio.~1.al de ~ 84.) el rechazo que. recibió de la Con.-_ 
vención, ~ c,Ol);Secu.encia_ de haber ~>om,eticlo á su cono-. 
dmicnto lo.s Tratados ele. bVinrini:t .. 

Lasr~zones.en que la ;omif~ión deseguridad pú-_ 
blica se fU.I\dÓ para, opinar por la desaprobación ele 
esos tratados, y Las que en. el curso de los cl_ebates se: 
acluje~·o~1-~ c,o,llshtGn en lo siguiente,: 

E_l GeneFll Ftor~s, con só-1o el carácter de Gene­
ral en Jefe, no pqdo celebrar tratados obiigatorios, y 
~os que ajustó. en la. Virgi-nia, para sú valide;-:, debie­
ron ser ratific:ados por el Gobierno á quien servía; 
ratificación qu~ n.o obtU;VO.. De haberla obteniclo, era 
l,1Ula, porqu,e c-onfonne- al <trlículo 61 de_ la Constitu­
ción de rS;+J, era prohibido al Encargado del Poder 
Ejecutivo cj_ercerlo, hallándo~;c cll~;tantc más ele diez 
l_eguas ele la ca.pital,_ y el Dr. Jos( F. Valcli vi eso, En­
cargado de~ ese poder, aun cuanclo hubiese ratificado. 
\os Trata,d_os en. cuc~;til>n, se hallaba en Latacunga,_ 
distante de Qüito m{t:-; de diez .leguas. Aparte de 
~stas considc:racionos, en la celebración medió fuerza. 
·y d_o!o._ Se hip> cqnsistit: la fuerza, en que hallándo-,_ 
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se el Gobierno Provisional en la alternativa de sacri" 
ficar. millares ele ciudadanos y causar á la N ación des­
gracias incalculables, ó salvarla celebrando un trata­
do, fuera el que fuese, forzosa era la elección de este 
íiltimo medio, porqüc nunca podía decidirse por el 
primero. Lo de la mala fe se fundó en qüe el Go" 
bierno había ignorado lá buena situad6n en que 
'él estuvo, y la mala de Flores; mie_ntras que éste 
había tenido perfecto conocimiento de uha y otra. 
Alegóse, adctnás, la falta: de retipt•6ciclad; porque los 
tratados sólo habían sido \'Ci1tajosos para'Flores y sus 
partidarios; y por fin, que contenían un pacto pro~ 
hibido por la ley, cual era la capitalizacióü de sueldos~ 

Supuesta 1a validez de esos Tratados, se alég6 hi 
violación por parte de Flores, ett el cual caso rió tlé~ 
bían ser obligatorios á ra otra parte. Para r:>i·obat la 
\riolación, se pidió inf01·mc al diputado General Bo~ 
de ro, q uiei1 dió el sigui en te: que habiendo recibido 
el Gobierno Provisorio una carta de la viuda del Ge~ 
neral Otamendi, en la que le decía tener secretos de 
importancia que revelarie, comisionó al ir'lformantc 
para -·que los oyera, y que, en efecto, habiéndose ido 
ó. casa de dicha viuda, en compañía del Comandante 
Puga, ella les refirió que sü finado marido, después 
de los tratados, recibió dos cartas de Flores; en las 
que le prevenía que se pusiera de acuerdo con los 
Doctores Valdivicso y Ontaneda y el General Mo~ 
rales, a fin de trabajar en la revuelta que debía tener 
lugar eh Riobamba, cuando el Gobierno Provisional 
se hubiese trasladado á Cuenca. Otro diputado (Jo­
sé Rodríguez), informó haber visto uila cal'ta de Flo­
res al General Morales, advirtiéndole que iba á cele­
brar cualquier tratado con el Gobierno de Guttyaquil, 
y que procurara conservar siempre el mando en la 
provincia del Chimbora:zo. Se habló también de otras 
informaciones encaminadas unas á llianifestar que 
Flores había tratado de seducir al Coronel Francis­
co Robles, para que desconociera la autoridad del 
Gobicrn~ Provisorio y se pronunciara por el General 
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.t~lizaldc, )t otl'a.s á probar que el Comandar'lte Lavct'" 
sés; herido en uno de los combates ele la Elvira, había 
protestado que d regreso de Flores sería ptoi1to, y que 
entonces nadarían en sa:1gre los ecuatorianos alzados, 

El último argumento con que se combatió los 
Tratados de la Virginia, se fundó en la lesión enorme 
que ellos debían caüsnr a la Repüblit:a, una vez que 
apenas bastarían sus tentas para pagar las pe11siones 
á todos los Generales, ] efes y oficiales capitulados. 

Los di~~>Utados f-n.gulo, .c.aamaño, Hiclalg? y 
Bravo, y el Genet'all1 rvma, Muustro general del Go·· · 
bierno Provisorio, sostuvieron la validez ele esos Tra" 
tados. Su desaprobación, tomo lo tcnetnos dicho, 
es asunto que todavía se discute con calor; y ésto, 
sin embargo de que las razones que se adujeron en 
pró y en contra, son poco ó nada conocidas. Por eso, 
aunque no hagan á nuestro principal objeto, cunl es, el 
de refutar los errores históricos de Moncayo, hemos 
creído hacer un servicio a la historia, recapitulando 
las razones de los que estuvieron por la nulidad. Va~ 
mos ahora á transcribi.r los discursos de los que sos· 
tuvieron la validez. 

"El H. Ai1gulo dijo: que una ele las ventajas de 
los gobiernos representativos consistía en reunir para 
las deliberaciones y determinaciones de intc;·,,;,; gene'· 
ral, capacidad, luces y modos ele ver clifet·u1te~;; por" 
que con ésto se lograba el esclarecimiento ele las cues'· 
tiones y la justificación ele las determinaciones: que 
tenía el disgusto de no estar de acuerdo con el dicta, 
men de la comisión, por no haber logrado disipar sus 
duelas: que el del H. Presidente de élla hacía una im~ 
ptesi6n profunda en su espíritu, porque conocía bien 
de cerca la rectitud ele su· modo ele pensar y la armo~ 
nía que guardaban sus sentimientos con la justicia; 
pues que no ahora quG~ el peligro estaba lejano; sino 
cuando amctl.azaba su cabeza y pesc..ba sobre todos, 
nunca había consentido en medidas repugnantes i la 
moral para salvarse: que sentía mucho molestar á la 
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Cámara con la manifestación de sus ideas;. pero que 
en cambio de la tolerancia que ella le dispensase, ten­
dría ocasión de ilustrar la materia, y fundar más su 
resolución: que los tratados podían ser nulos por una 
de cinco causas: r:: por inhabilidad de los contratan­
tes, y que suponiéndose á los generales autorizados 
para tratar, pudo hacerlo muy bieti el General Flo-' 
res, sin que -el tratado concluido por él pudiera mirar­
lo como una simple exj01tsión, respecto á que había 
cumplido lo que ofreció: que el Señor V aldivieso, 
Encargado del Poder Ejecutivo, dió un decreto tras­
ladando la Capital á un punto cualquiera de las pro­
vincias de Pichincha ó Chimborazo, y que por lo Inisc 
mo había celebrado el convenio hallándose en Lata­
cunga, conservando ese carácter: que el Gobierno Pro~ 
visorio tuvo el pleno poder necesario para concluir los 
tratados; pues ejercía no sólo el legislativo, como loma­
nifiesta el haber derogado varias leyes, y dado muchos 
decretos, sino que también estuvo revestido del eje­
cutivo: que aun los pronunciamientos posteriores al 
tratado, aprobaron y ratificaron cuanto había ejecu­
tado; que, por consiguiente, habían sido capaces los 
contratantes en la Elvira y Guayaquil: que el reparo 
de no haber sometido el General Flores el tratado 
que celebró á la aprobación del Señor Valdivieso, no · 
podía hacerse, porque aúnque la segunda causa que 
vicia un tratado es la falta de los requisitos que exige 
la Constitución, la guerra altera el orden; y querer 
que en sus conflictos se observen las formas, es im:. 
posibilitar el establecimiento de la paz: que ni el Ge­
neral Flores ó el Señor Valdivieso, ni el Gobierno 
Provisorio hubieran podido reunir en las circunstan­
cias en que se hallaron uno, ó si se quiere dos Congre­
sos, para que aprobaran los tratados: que el Gobier­
no Provisosio, compuesto de tres representantes de 
la nacion ecuatoriana que habfa puesto en sus manos 
el Poder Legislativo como en un Congreso, había 
aprobado dichos tratados, y que el mismo Gobierno 
en ejercicio del Poder Ejecutivo los había ratificado: 
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que no podía exig-irse otra cosa en fuerza de las d~~'Y 
cunstancias: que la 3:t causa de nulidad era la falw, 
de consentimiento suficientemente declarado; pero 
que como en los tratados en cuestión, no había habi~ 
do error, ni engaño, no creía necesario detenerse so­
bre ésto: ·que pasaría con la misma rapidez por la 4:; 
causa de nulidad de un tratado, á saber: cuando su 
objeto es torpe ó inicuo; porque, como los tratados. 
habían tenido el fin de restablecer la paz, debía con 4 

traerse á la 5~ causa, de nulidad: que ésta consistía 
en lesión enorme tal que envuelva poco menos de una 
ruina total del Estado:. que ésta se había representa-­
do ya bajo la consideración de la suma que habría que 
pagar por sueldos á los del partido del General Flo-· 
res, haciéndola subir anualmente á quini-entos veinti­
siete mil y más pesos, ya por el peligro en que que­
daría la patria abtigando á los amigos del General 
Flores: que en cuanto á lo primero; desearía que el 
H. Secretario General diera razón, al menos aproxi­
mada, asf del número de inilitares que perteRecieron 
á la administración pasada, á quienes no ha dado ser­
vicio el Gobierno Provisorio, como ele la importancia 
de sus letras de cuartel ó de retÍro, para ver si ella 
asciende realmente á la muna expresada, lo que no 
podría ser: que con relación al riesgo de que se alte­
re la tranquilidad por los que sirvieron al General 
Flores, no hablaría de los simples soldados, porque 
éstos siguen al que les paga y manda: que las órde­
nes del Gobierno Provisorio para conservar los vete~ 
ranos, mostraban que no había que temer de ellos, y 
que un hecho justificaba esas disposiciones; pues los 
que capitularon en 18,34, enla ciudad de Quito, no se: 
pasaron al enemigo, y permanecieron hasta acompa­
ñar á los liberales en sU emigración á Pasto: que por 
lo (}ue mira á las f~tnülias que habían pertenecido al 
General Flores, no ct·cía fuese su consideracion mo~ 
tivo para anulat· los tratados; pues que en ninguna 
guerra civil valdrían, y fueran nulos en todas, porque 
cada partido tendría que temer del otro, no siendo 
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posible alejarlo: que los Jefes y oficiales debían, cier­
tamente, ser vigilados, y que hallándose tan promm­
ciada la opinion general, no sería difícil descubrir sus 
conatos, y que se les podría sacar del país: que al 
efecto se había ai.ltorizado al Gobierno para que así 
lo hiciei·a, ó trasladara de un lugar á otro á los que 
con hechos ó palabras amenacen la tranquilidad: que 
el regreso del General Flores podía impedirse mien­
trasse afianzara la reforma de-las instituciones, y con-­
-solidara la paz; pues éste había sido el espíritu y el 
fin del tratado: que si se temía de aquellos que no 
podrían ser pagados po·r no alcanzar los fondos de la 
nación, aun sería más teÚ1ible quitarles hasta la espe­
ranza con la declaratoria de la insubsistencia de lo es­
tipulado, lo que exasperaría y podría producir el mis­
mo mal que se quería precaver: que tratar de la nulidad 
ó subsistencia de los tratados, fuera bien si se halla­
ran las cosas :en el pié en que estuvieron al celebrarse, 
pero que si después de haberse cumplido por una ele 
las partes se quisiera anularlas por la otra, no parecía 
bien: que con un ejemplo haría ésto más perceptible, 
si sitiada una plaza la entregara sU guarnición con la 
calidad de salir libre, y después de abiertas las puer~ 
tas, y tomadas las fortificaciones retuviera el Jefe si­
tiador"esa guarnición para que no fuera á aumenta!" 
la fuerza enemiga, podría decir ella que se había 
aguardado á ponerse en una situación más ventajosa, 
mediante el cumplimiento del tratado para jüzgar ele 
él: que lo que había dicho manifestaba que tenía las 
dudas de si habiendo aprobado el Gobierno Proviso­
rio los tratados como cuerpo legislativo de la nación, 
y habién:dolos ratificado y cai1jeado como ejecutivo 
de la misma; aun serán insubsistentes, teniéndose pre­
sente también, que hechos por modo de transacción 
no se averiguaba la justicia de las partes, si el cum­
plimiento del tratado conduce á la República al bot•­
de de un abismo, ó si la declaratoria' de su nulidad 
producirá un mal igual ó mayor: si después de cum­
plido ·el tratado por una parte, puede declararlo nulo 
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la otra, y si se conciliaba el decreto que expidió la 
Convención, celebrando el tino y sabiduría del Gobier­
no Provisorio en todos sus actos con el ajuste, apro­
bación, ratificación y canje de tratados que han pues­
to á la nación en estado de arruinarse: que como era 
la segunda discusión, podía recibir, ·sobre todo esto, 
luz suficiente para poder decidirse". 

"El Señor Secretario General dijo: que como 
órgano del Gobierno está obligado á contestar á los 
anteriores discursos, y á sostener su plena autoriza­
ción para haber transigido con el General Flores en 
obsequio del Estado: que las circunstancias en que 
se encontró después de los combates del 6 de Marzo, 
3 y 10 de Mayo, con la pérdida ele importantes Jefes 
y oficiales, y una gran parte del Ejército, y el deseo 
de evitar otros contrastes, que aunque no extinguie­
sen la idea de una victoria, la envolverían en desgra­
cia.cs y menoscabos ele mucha entidad, le impelieron á 
los convenios citados: que laJ unta gubernativa ele 
Guayaquil había sido creada por la voluntad popular. 
con facultades muy superiores á las que se. conceden 
al Poder Ejecutivo, pues que había podido derogar 
leyes, modificarlas, y J.íctar otras, ejerciendo atribu­
cione!> legislativas sin la menor restricción: que si el 
Gobierno había instruido al Congreso. ele todos sus 
procedimientos públicos, había sido para que se pu­
siese al cabo ele ellos, no por creerse responsable ante 
él: que no obstante ésto, estaba dispuesto á acatar 
sumisamente todas sus deliberaciones, y á escuchar 
sin repugnancia, ni oposición, cuantos cargos quisié­
se hacerle: que cuanJo los pueblos habían resucita~ 
do la Constitución y leyes de Ambato, no habían ob­
jetado el empleo de General en Jefe, que entonces. se . 
le conllrió, por cuyo motivo había, sido forzoso reco~ 
nocerlo csplícitamente en el tratado: que no hací~ 
cargo á la Convención de 1835 por sus determina­
ciones, por creerlas dictadas con la mayor buena fe, 
y que lo más que suponía era equivocación en los 
conceptos: que recomendaba al Congreso la fe públi"" 
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ca empeñada en los convenios, los resultados que se­
guirse podrían de su desaprobación, y la compara­
ción de los males que se han precavido con el ajuste 
de los tratados, y de los que so cree sobrevendrían á 
la nación en el evento de aprobarlos, para que se vea 
á qué lado se inclina el fiel de la balanza". 

"El H. Hidalgo dijo: que teniendo cada indivi­
duo del Congreso la facultad de hacer observaciones 
según su conciencia, se tomaba la libertad de con­
signar las su y as: que si se echaba por tierra los pac­
tos preexistentes, se desacreditaría la Nación Ecua­
toriana, y no habría quien quiera negociar con ella, 
sucediendo lo mismo si se tropezába en puras formas, 
y en requisitos que no se pueden cumplir en el esta­
do de guerra: que el General Flores ha salido de la 
República, entregando las. armas, y hecho lo más á 
que se obligó, sin esperar á. que se ratifiquen. los trata­
dos por el Poder Ejecutivo, y aprueben por el Cuer­
po Legislativo, siendo indispensable se haga lo -mis­
mo de nuestra parte: que si se teme la destrucción 
de las rentas pt!blicas con el sostenimiento de lo estrc 
pulado, también era temible que volcando los trata­
dos, y á despecho de verse sin recursos ni grados los 
militares comprendidos en ellos, fragiien revolucio­
nes que cuesten más, y aumenten la efusión de sane · 
gre, la cual se ha economizado con la capitulación ob­
jetada, siendo difícil que el Poder Ejecutivo pueda 
sacar del Estado á más de quinientos hombres de tro­
pa, y á todos los Jefes y oficiales sospechosos: que el 
futuro Jefe de la Nación obraría con pulso tomando 
medidas precautorias para impedir cualquiera insu­
rrección; y que las deudas que se con traiga en virtud 
de los tratados, se pueden pagar paulatinamente, se­
gún lo permitar las exigencias preferentes". _ 

"El H. Caamaño dijo: que le era muy desagra­
dable tener que manifestar su juicio, contrario á sus 
deseos; que éstos eran aliviat á la República del peso 
quegravitaba sobre ella por los tratados,._ pero que se 
le oponía una muralla que no se podía sálv:~, tal era 

' ' ·~ 
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d honor nacional: que la razón· de que el General 
Flores no hubiese tenido poderes para tratar, no era 
cargo que nos pertenecía h:1cc:r; que este cargo po­
dría haberse hecho por aquellos á quienes él repre~ 
sentase, y por cuya parte lns habíamos visto apro­
bados, con haber el Señor Valdivieso, Encargado 
de aquel Gobierno, celebrado otros, con referen­
cia á ellos, y en los mimnos túminos: que respecto 
á la facultad por parte del Crobicrno Provisorio, era 
innegable; que los pueblos le h;tbían autorizado ple­
namente para llevar al caho la revolución, tomando 
todas las medidas conducentes al objeto, y que nin­
guna fué más oportuna y acertada, que la de celebrar 
los tratados de la Virginia; pues que éstüs no sólo 
dieron la paz, ~;Íno ahorraron á la nación inmensos 
Bacrificios, ya pecuniarios, ya tam.hién de la sangre 
ecuatoriana; que estos tratados, en fin, aseguraron la 
libertad de la patria, cüya consecución hastaentonces 
no era derta1 porque nunca es cierta la suertede las ar­
mas. Que, en cuanto á qi.te los tratados causen lesión 
enorme á la patria por lo gravoso que le son, y que 
pueden producirle ruina, no es de esta opinión: que por 
Jos tratados ha contraído el Gobierno una deuda, y 
que, sin faltar á la buena fe, no debe estar obligado á 
más, que á pagada del modo c¡11c le sea posible: que 
<~ste pago puede hacerse capitalizando á todos los 
Generales, Jefes y oficiales comprendidos en dichos 
tratados, y darles doctltnentos por sus haberes; que 
para el pago de estos documentos se señale el produc­
to de algunos de los r~unos de entrada que tiene el 
Gobierno: que el carecer ele esta entrada no poclía 
causarle la ruina, y que dcbíaconsiderarse que con es­
to se habían ahmrado muchos males á la N ación, y se 
conservaba su honor, y c~;taha ~;olemnemente compro 
metido por el Gobierno Provisional en la ratificación 
de los tratados; pues lo había empeñado con palabras 
tcrminant<~s eú <!1, y que este honor, esta fe, eran, para 
d concepto del que hablaba, más importantes y más 
respctahles que todas bs razones que se habían adu~ 
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ciclo para declarar la insubsistencia de los tratados11
• 

'•El H. Bravo dijo: que en las anteriores sesio­
nes sobre este particular, había oído razones muy ilus­
tradas á favor, y en contra ele la aprobacion de los 
tratados, por cuyo motivo se creía obligado á consig­
nar las suyas para funcla:r su voto como diputado de 
la N acion: qué no conceptuaba nulos dichos tratados 
por falta de autorizacion en las partes contratantes, 
porque el Gobierno Pro\iÍsorio había tenido plenos 
r>oderes de los pueblos para hacer cuanto estime con­
ducente á terminar la guerra, y disminuir sacrificios,· 
y que el General Flores pudo ajustarlos como General 
en Jefe del ejército que estaba á su mando, cuya atri­
bucion es peculiar á todo Jefe en campaña: que á más 
'ele esto, los había ratificado tácitamente el Encarga­
do del Pod.er Ejecutivo,.po~· medio del convenio que 
postcriormehte celebro desde Latacunga, sin que sea 

. una objecion legítima la de no habGrse aprobado por 
la Comision permanente, conforme á la Constitucion de 
1843· respecto á la imposibilidad qi.Je hubo de con­
sultarle por las calamitosas circunstancias en que se 
vio el Señor José Félix Valdivieso: que habiendo 
cumplido el General Flores, pór su parte, con lo que 
prometio, le parecía forzoso se hiciera lo mismo por 
la otra, para guardar reciprocidad en los actos: que 
si la cuestion se contraía al examen de la utilidad o 
perjuicio público que resulte de la aprobacion o desa· 
probacion de dichos tratados, juzgaba que esto se 
aclararía con la discusion ele cada artículo, pues que 
no todos podían ser caliticados de perniciosos: que 
por este principio era de opinion que la votacion no 
fuese absoluta, sino contraída á cada una de las esti­
pulaciones, y explico su concepto, inclinándose á la 
aceptacion ele .unos, y á la repulsa total, o parcial de · 
otros; Recomendo la doctrina de los· escritores del 
Derecho Internacional, por la cual se reconoce en las 
Naciones el derecho indisputable de desaprobar los 
tratados, siempre que los consideren gravosos por 
cualquier respecto, y en comprobante, cito lo acaeci-
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cl.o en. Francia con el Rey Francisco I". 
"El H. Bravo sostuvo su proposito diciendo: 

que los tratados en cuestion, eran una verdadera capi­
tulacion, en la que se habían estipulado cosas de pron­
ta ejecucion, como sucedía en iguales casos, lo que 
era potestativo á cualquier Jefe de armas en campa­
ña, y lo que ni se debía, ni podí_a reprobar, porque 
habían tenido su cumplimiento; y que esta distincion 
necesaria no poJía hacerse sino en el caso de votarse 
separadamente cada uno de los artículos del tratado, 
á lo que debía procederse, por haberlo resuelto ya el 
H. Presidente". 

En)o de haber Flores violado los tratados por 
haber intentado una revolucion, es notable la circuns­
tancia de que en la scsion del 2 I de Octubre, 
el diputado García Moreno (José), pidio que se 
presentaran las cartas de la viuda de Otamcndi, que 
habían sido entregadas al General Bodero; é indu­
dablemente, ni esas cartas, ni otros documentos se 
presentaron, cuando el Dr Angulo, en la sesion del 
28, se expreso en estos términos: "que por respeta­
bles que sean los organos que han denunciado la in­
fraccion de los tt•atados, 1to se tenia comprobante al­
l:uno de ello para decidirse por la insubsistencia de 
los convenios". 

Creemos también que debemos hablar ele otras 
razones de peso que se les escaparon á los Jiputados, 
tanto á favor como en contra de los tratados. 

El mismo Valdivieso, Encargado del Poder Eje­
cutivo, nego la facultad que Flores hubiera tenido 
para ajustarlos. En el capítulo anterior hemos trans­
crito el documento que lo manifiesta. 

Que en la ratificacion que hizo ese funcionario 
de los tratados de Guayaquil, celebrados el 3 de Ju· 
lío, se halle implícitamente comprendida la de los de 
la Virginia, no es cosa averiguada, pues eso no re­
sulta del texto de los del 3 de Julio. Pero si se ere­
yo que tal ratificacion inplfcita existía, ninguna fuerza 
tiene el argumento tomado del art. 61 de la Consti~ 
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tuciol'l de I g,~3, que prohibía ejercer el Poder Ejecn~ 
tivo en Uri lugar distante más de diez leguas de la Ca· 
pital; porque el 62 siguiente autorizalJa á ese em­
pleado para va1·iar la residencia del Gobierno, cuando 
1a Capital se hallase amenazada.. Y está fuera de 
düda que Quito se encontraba amenazada por .Sur y 
N brte, cuando ValdiviesD traslado su Gobierno á La­
tacunga: y en ro de Julio en que hizo la ratificacion 
dicha, no solo amenazada, sin.o ocupada por las fuer­
zas del General·José María Guerrero. Más todavía: 
en ella se había establecido ya un Gobierno Provisio­
nal sujeto al de Guayaquil. 

IB 

Viene ahora la elección de Ptesiclcntc ele la Re· 
pública. En pocos h1gatc~; del libelo infamatorio con~ 
tra 1a patria, en que nos ocupamo~;, manifiesta su au" 
tor, como en éste, su empeño en denigrada; La 
justamente afamada Convención de Cuenca por ha" 
berse formado en su totalidad de hombres notables 
ele la República, cuáles por la ilusti·ación, cuáles por 
los talentos, cuáles por las virtudes, y todos por su 
patriotismo; porque sw:;. miembros fueron elegidos 
con toda libertad y p¡-ocedieron con absoluta in" 
dependencia; la justamente afamada Convención 
de Cuenca decimos, sep-ún Moncayo, no sólo fué 

'~ 
obscurantista, y retrógrada, más también venal y 
corrompida. ¿Por qué? Porque l~oca y no Olmedo, 
coN ztna /{1'a7t mayO'J'Ía ( 1 ), fué elegido de Presidente; 

Al hablar Moncayo de la revolución que se pre" 
paraba contra Flores, dice en la pág. r 73: "En la 
ciudad de Guayaquil fe¡-mcntaba el odio, y los próce:.. 
res nzás ilustres dirigían el movimientQ revoluciona­
rio: Olmedo, Roca, Noboa y el General Elizalde, se 
preparaban al combate y á la resistencia". En otro 

(1) Expresión con qne 1\Imwuyo justific>t la eleccióu t1o Urviua y 
la.üosaprollc:ción <le los tmtados de la Virgiui••· 
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Olmedo y Roca entre los z'lustres que concurrieron 
al movimiento revolucionario. Lo hemos hecho tam­
bién notar, Monea yo se admira en la pág. 189, de 
que hombres como Olmedo y Roca hayan apoyado­
el provincialismo. En resolución, al hablar de hom­
bres ilustres, Moncayo asocia siempre el nombre de 
Roca al de Olmedo. ¿Por qué cree entonces que hubo­
gran desacierto en haber elegido á aquél y no á éste? 

Y es de entrar en cuenta otra consideración que 
npsotros mismos no tuvimos, cuando en nuestras cÍ-· 
d.clas apuntaciones dijimos, "que hubo buen acierto 
ele parte ele los diputados que sufragaron por Olme­
do, y que este gran ciudadano descendió á la tumba 
recibiendo un desengaño de la patria,- de esta patria 
á cuyo servicio había consagrado casi toda su exis­
tencia". Esa consideración consiste en que si Olme­
do y Roca pudieron ser comparados, era sólo como 
políticos y aptos para gobernar, que no como litera­
tos: en esto no podía haber punto de comparación 
entre el comerciante y el Cantor de J unín; pero res­
pecto de lo primero, había que esperar de Roca y ca­
si nada de Olmedo. Este había sido ya Jefe Supre­
mo en el año r8zo, después Vicepresidente de la Repú­
blica y también Gobernador de Guayaquil, destinos 
todos que dejó, "porque su grande alma no podía ave­
nirse con las imperfecciones inherentes al común de 
lós mortales". Y á este mismo propósito, un artícu­
lo necrológico publicado en Caracas, dice: "Nues­
tros odios, nuestras pasiones, nuestros mezquinos y 
dolorosos triunfos, nuestras estériles y eternas divi­
siones, nuestra vida de desengaños y angustias. ¿qué 
tenían de común con el poeta de Colombia, con el 
bardo de la libertad, coti. el heraldo de las grandes 
proezas? El aire infecto de los pantanos, podía ton­
venir al Aguila que había respirado el éter en las 
alturas?" 

La Convención de Cuenca quería un homl.Jre y 
no un dios para el gobierno de la República, y por 
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esto talvcz dejó á Olmedo en el Parnaso y eligió á 
Roca p·ara Presidente. 

En cuanto al cohecho de los diputados, para ha-
1;lar de él, vamos primero á referir como se verificó 
la elección. Principiaron las votaciones el día 4 de 
Diciembre: practicada la primera, resultaron veinti­
cuatro votos por Roca, trece por Olmedo, tres por 
No boa, y uno por el Dr. ] osé Modesto Larrea. Con­
traídas a Roca y Olmedo la segunda y siguientes vo­
taciones de ese día, hasta la penúltima; el primero obtu­
vo veintiseis votos y quince el otro. En la última y 
todas las de los días 5, 6 y 7, veintisiete votos re­
sultaron por Roca y catorce por Olmedo. A las seis 
de la noche del 7 se retiró, por haberse enfermado, el 
Obispo Can·ión, que sufragaba por Roca, razón por 
la cual quedaron á éste sólo veintiseis votos.. En­
tonces el diputado Caamaño, con apoyo de Roca­
fuerte, ambos partidarios de Olmedo, hizo la propo­
sición de que suspendiéndose las votaciones, se en­
cargase el Poder Ejecutivo al Dr. Pablo Merino, co­
mo á Presidente ele la Convención~ Dos diputados 
roquistas, Bravo y Malo, la modificaron en e1 sentí~ 
do de que eso se entendiera tan sólo hasta que se ve­
rificaran las elecciones de Presidente y Vicepresiden­
te, parecer que combatió el Coronel José María Va­
llejo, fundado en que de ese modo la minoría había 
de perder el voto de· Merino, y la mayoría á quien 
faltaba un solo voto pat·a tener las dos terceras 
partes, conseguiría el triunfo de su candidato. N e­
gadas esas proposiciones y otra parecida, continua­
ron las votaciones hasta que resultaron sólo trece vo­
tos por Olmedo y veintisiete por Roca; entre estos., 
uno razonado y tirmado, que decía: ''Convencido 
de qr.e no podrá ser elegido el candidato por quien 
he sufragado más de ochenta veces, que la N ación 
necesita con urgencia constituirse, para .que no SG 
n1alogrc la revolución por quien he derrámaclo mj 
sangre como patriota, y que ningún resultado pro~ 
.ducirá una resistencia indefinida: voto para Prcsi-
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dente por el Scfíor Vicente Ramón Roca.-Vallejo". 
-·-Oído lo cual, Roc;:¡fucrtc sólo, no la minoría, pro­
testó contra el triunfo de goc.a ~;obre Olmedo. Va­
Hejo qlic creyó ser á él á quien la protesta se dirigía, 
respondió : 

- "l {ag·o uso de la libertad que gozo para expre­
sar mis opinionc:s con la sinceridad propia de mi ca­
rácter: nada temo, ni nac.h espero, porque, gracias á 
:a Divina Providencia, de mí conducta pública nada 
tiene q11c enrostrárs~:mc: sólo atiendo al grito cla­
moroso del bien ele! país. N o he hecho sacrificios 
para sostcncT capricho:;, no pam anarquizar la pa­
tria, ni en vol veda en sangre, sino para verla orgn­
¡Úzada y fdiz; y es pDr '~stc principio que he dado 
mi voto, porque he creído llenar con él el honroso 
cargo que me ha confiado la N ación. Por último, 
quien supo en los campos del honor coadyuvar á la. 
libertad de lct República, también como legislador ha 
querido darle sér, vida, paz y tranquilidad. :Mas,· si 
con mi voto, cree alguno que he cometido crimen, 
aquí cst(t mi vida, que e~; lo único que me queda que 
sacríí~car por la líhcrtall". 

Los términos C{>l1 que el Coronel Vallejo com-­
batió la propo~;ición del Dr. Bravo, y _el haber sido 
él mismo, y momentos después, quien dió el voto úni­
co que necesitaba la mayoría para el triunfo ele su 
candidato, dieron pie á que se dijese que aquel dipu-­
tado se había vendido; pero si juicios semejantes 
pueden disculparse en mori1entos de calor electoral, 
no· son huen fundamento··· pam el ft!lo imparcial del 
hi~;toriador. Monea yo> 1)ar<1, pronunciar el suyo, de­
bió entrar en cuenta b~; términos en que Vallejo clió su 
voto, y los en que contcstt) éÍ Rocafucrte. l\1as sea de 
eso lo que fuere, la venta ele un diputado del partido 
de .IVfoncayo, nu probaría la. de los veintiseis contra-
rios. · 

¿ Oué otro~; fundamentos tiene ese historiador 
para t;~tar de vcndicl<:t á la Convención de Cuenca? 
O tras fabe•:bcks, otro~; juicio:; temerarios. Dice "c1ue 
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arites de la elección de Presidente, se habló de lo5 
destinos con que Roca trataba de premiar á sus adep­
tos después ele la elección, y que esos anuncios se 
confirmaron; lo que dió derecho á la minoría para 
protestar, aunque infructuosamente, contra esa clec-
. , " 

ClOll , 

Rocafuerte fué él único que protestó, segun lo 
hemos dicho ya; pero consentimos en que lo hayan 
hecho todos trece de la minoría. La protesta se ha­
bía fundado en que se co11jirmaron los anuncios de 
que Roca iba á premiar con destinos á los diputados 
que le cligierop. Roca, pues, debió haberse hallado 
en la barra de 'la Convención, y tan luego que oyó 
leer el voto del Coronel Vallejo, cntrádosc á la sala 
ele sesiones, ·sentádose en la silla presidencial y re­
partido los destinos á sus ·adeptos. Los trece que 
tal cosa vieron, protestaron. 

Pero talvez no ha sido este el pensamiento de 
1vloncayo: "cuando Roca se encargó del Poder Eje­
cutivo dió los destinos ofrecidos- á los diputados que 
le eligieron, confirmando así los anuncios que se ha­
bían hecho antes ele la elección. Contra ella protes­
tamos entonces los de la minoría": ésto es lo que ha 
de haber querido decir. 

Puesto que hayamos podido poner en claro la 
idea ele Moncayo, en esta ocasión no podemos su­
plir con los nuestros la pérdida ele sus papeles. Esa 
curiosa protesta no se halla en ningCm periódico, ac­
ta ni hojá suelta; la que se le quemó á Moncayo ha ele 
haber sido la {mica que existía; pero ya que ella se 
ha quemado, no habrá otro documento con el cual 
pueda contradecir á las siguientes observaciones: 

Natural era que Roca, que disponía de los votos 
de los convencionales, hubiera influíclo en que no sa­
liese d<: Vicepresidente el Dr. Merino, que hasta el 
Jln votó por Olmedo; pero el resultado fué que sólo 
dos votos estuvieron en contra de ese ciudadano, 
puesto que ele los tres que le faltaron, el uno debió 
de ~;cr el suyo. 
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De los Ministros de Roca, sólo el ele Hacienda 
fi.1é un convencional que voto por él; los del Interior 
y Guerra no fueron convencionales. Además, has­
ta que el Dr. Bustamante se hizo cargo ele! Ministe­
rio ele Hacienda, desempeñó interinamente ese desti­
no el Señor i\scásubi (Roberto), que voto en contra 
de Roca. A vueltas ele poco tiempo, el Dr. José 
Fcrnándcz Salvador renunció el Ministerio de lo In­
terior, y fué subrogado por D. Manuel Gómcz de la 
Torre, que tampoco perteneció á la Convención, her­
mano, eso sí, de un convencional que 'también votó 
en contra de ese Presidente. J-il Genera! José Ma­
ría Guerrero, "tan recomendable por sus servicios, 
como por su desprmdimiento", según el mismo Mon­
ea yo, fué ell\'Iinistro de Guerra. 

Si á esto se ag!-ega que en la sesión del 20. de 
Octubre se present6 un proyecto que prohibía á los 
dipmados ele la Convención recibir destinos del Poder 
Ejecutivo; que ese proyecto fué firmado, entre otros, 
por Angula, Mancheno, Gucvara y Borja; que el 
Obispo Carrión quiso que la prohibición se extendie­
ra {t los destinos eclesiástico:; de provisión del Presi­
dente de la República; que el dicho proyecto fué sos­
tenido por Hidalgo, Costa, Arévalo y I Icredia; que 
todos los diputados mencionados fueron particlal"Íos 
de Roca; si todo esto se entra en cuenta decimos, la 
procacidad de Moncayo se presenta de bulto. 

En la parte final del capítulo se encuentra un 
discurso de I<~ocafuerte, cúcaminado á persuadir á los 
roquistas para que votascnpor Olmedo; y si éste hu­
biese siclo el elegido; concluye Moncayo, Flores no 
hubiera podido entablar sus intrigas en España. ¿Por 
qué? Porque "era imposible". ¡ Qué razón de his­
toriador! La hemos oído cbr á los niños cuando no 
pnedcn salir de alguna clill.cultad. 
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CAPITULO XLIII. 

Gobiemo consf.itncionfll de Rncm.--Sns 1\Iiui~h·oH.----Part.iJos púlít.Í-· 
cos.-L1wlu1 t'!Jt.ro el GouiEmw y b oposieiúH lleutro Je los li­
-mites coustituciunules. 

I 

Después de notables contradicciones en las apre­
ciaciones que de la administración de Roca hace Mon~ 
cayo, al fin del capítulo manifiesta con claridad su 
juicio: "Roca y Villamagán, se fueron después que 
Rocafuerte y Olmedo, envueltos en las tinieblas que 
habían amontonado al rededor suyo. La posteridad 
no se acordará de ellos sino para lamentar los errores 
y perniciosas doctrinas q1.1c trataron de sembrar en su 
patria". Vamos á ver si éste debe ser el juicio de la 
posteridad. 

Ella, al juzgar á Roca,· tiene· de juzgar también 
á Moncayo, como á uno ele los hombres más notables 
queacaudillaron laoposición al Gobierno de ese Prc­
sicle!'l.te; y para formar su juicio ¡qué preciosos do­
cumentos encontrará en este capítulo! 

La persoJZa de Roca en~ antipática, J' las cinzms­
taJtcias que acompaiíarmz á su elcccz'ó;z, le eraJt de.ifa­
vorables. JVo pues por él, pero sí poj" odz'o á la adJJti-
1zistració1t caída, era preciso hacer todos los e.ifuerzos 
posibles para coJZsolz'dar el1tUCZJO ordett de cosas. A sí 
lo !ticiero1z los zJeteranos de la indepetzdencia, los servi­
dores de esa noble causa. f:_,lizalde, Gucrt;ero, 1Vf01t-

. tuja1~, Ayarza, Ríos y los europeos que !tabítm servi­
do eJt el ejército del Libertador, era1t fieles y leales al 
Gobierno de Roca. Los que así 1zo procediero?Z fuerort 
los hijos de Caín. 

Ahora bien: las muchas acusaciones conti·a Ro­
ca, acusaciones todas injUstas, como lo manifiesta el 
hecho ele haber sido desechadas unas, y encarpeta-
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das ottas por Ios mismos acusadores ¿se enc~unina­
ban á consolidar el nue\'0 orden de cosas, O á desqui­
ciado? "La Linterna Mágica", consolidó o desqui­
cio el Gobierno c.le Flores? "El Rebenque", "El 
Progresista", "Fr. Francisco y el P. Tarugo",· "El 
viejo Chihuahua", escritos todos contra Roca y sus 
empleados ¿acaso iban en zaga á "La Linterna l'viá­
gica"? Cuando no acusador, 1\:Ioncayo sostuvo las 
acusaciones: él dirigía "El Rebenque", y se jactaba 
de ser el autor de "El Progresista", "El Padre Tan!­
go", y las 'publicaciones firmadas ¡.Jor "El Viejo Chi· 
huahua". En el ültimo número de "El Progresista'', 
hablando de los divc:·sos conceptos que respecto de 
su autor se había formado el público, "U nos dicen, 
expresa, que El Pro,:;-;-csú;ta f"JC ha vm:lto J1tinisteria!. 
[~Q;>" Esto es peor que decirle florecmo. ~~ Moncayo 
no contribuyó, pues, á consolidar el nuevo orden de 
cosas, sino á destruirlo; antes que roquista .. prefirió 
ser jlorcatto. Conforme á su ley le juzgará la historia, 
y le contará entre los hijos de Caín. 

"Roca organizó un partido personal, intoleran­
te é intransigente". No alcanzamos como un hom­
bre antipático y p!cbr;yo haya podido organiza~ uri 
partido personal tan extendido, pues á él pertenecie­
ron las clases inferiores ele la sociedad, casi todas, y 
de la aristocrática los más. Roquista fué el hijo del 
marqués de S. José, ·y al mismo partido pertenecie­
ron algunos sobrillos del duqtte de GaJZdia,- y puesto 
que no le fueron adictas las marquesas de So!cmda, á 
quienes se quejó el domócrata Moncayo del triunfo 
del plebeismo, como luego lo veremos, la oposición de 
esas muy estimables Señoras en poco amengua la 
inmensa popularidad de Roca. 

Al clíasiguiente ele terminado su período cons­
titucional, este republicano Presidente salió modes­
tamente de la capital, sin que ningún cortejo le hicie­
ra el partido personal que había creado. Llego á 
Guayaquil, su ciudad natal, y volvió á los hábitos y 
costumbres ele la vida privada, sin que su nombre ha·; 
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ya vuelto á figurar en la política. Sin embargo, y sin 
pretender la nueva elevacion de su cattdi'llo, como de 
ordinario prctci~dcl'l ,lo~ parti,dos . personales, el de 
Roca se conservo. l• u e él q u len, puesto que desar­
mado, impuso á. su contrado, cuando éste en 19 de . 
Octubre invadio á mano armada las mesas électora­
les para hacer triunfal" l;t candidatura de los diputa­
dos noboistas. Los pronunciat)1Íc11tos más popula­
tes, por las revoluciones del 6 de Marzo y r <! de Ma­
yo, no han igt1alado en firmas,' si se atiende á logra­
nado de ellas, á la pl'otesta que contra el atentado 
dicho, hizo aquel partido pe1'sonaL E11 la supervi­
vencia ele este pattido á la muerte política de Roca 
está el secreto clc las excusas de U rvina y Elizalcle, y 
la consiguiente J efetura Suprema de Noboa en la re, 
volucion del 20 de Febrero. Ese mismo partido dió 
popularidad á la revoluCion del r 7 de J u1io, á la cual 
se adhirió l'v1oncayo, renegando del suyo. 

En)o ele intolerante é intransigente, á vueltas de 
dos líneas dei cargo, Moncayo mismo lo ,defiende. 
"Pero la prensa era libre, dice, algunas veces mor" 
daz, acre y calumniosa". Y al partido que toleraba 
una prensa de esa laya, hallándose en el Poder, ¿ha 
podido calificárselo de intolerante ? . 

En cuanto á que la correspondencia epistolar 
era violada, publicadas las cartas privadas y revela" 
dos sus secretos, algo de eso oímos 6 leímos por en" 
ton ces; y rto teniendo suficientes fundamentos para 
refutar la acusación, nos limitamos á decir que si ella 
fuese cierta, mancha sería que afeara la Administra· 
ción Roca; pero si"va á decir verdad,. no podemos 
determinar otro hecho que la divulgacion de una cal'· 
ta ele lVIoncayo, escrita á un individuo de las casas 
aristocráticas de Quito, con ócasion de haber preva~ 
lccido la candidatura de Roca. "Triunfo el plebeis­
mo", había dicho en esa carta. De las personas que 
la vieron vive a{m el Dr. D. Vicente Nieto, Ministro 
de la Corte Suprema, á cuyo respetable informe nos 
referimos. Ha de haber disgustado al dcmócratct 
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Moncayo la divulgacion del contenido de esa c:lrt~i, y· 
aprovechó la ocasión pata resollar por la herida. 

En último análisis, ele las apreciaciones que ese 
escritor hace de la Administracion Roca,. sólo queda 
lo siguiente: Roca guardo las forma5 republicanas, 
la lucha comenzo dentro del terreno legal, y la opo­
sicion tuvo todas las garantías apetecibles. Guerra 
por guerra, combate por combate,. fas garantías eran' 
iguales y nadie pensaba· en revoluciones. [.:F Así pa­
saron los cuatro años de Roca; sin sangre, sin tras­
tornos, y sin más persecución que la que se hacía den-­
tro del terreno de la ley á los implacables: enemigos 
Je la libertad ecuatoriana ~J)--[:g' La posteridad no 
se ocupará de ese ilustre prócer, ilustre ciudadano, 
ilustre Jefe supremo (sic), presidente republicarm, 
obscurantista y retrógrado (sic), sino par;;t lamentar· 
los errores y perniciosas doctrinas que trató de sem­
brar en su patt_·ia (sic, sic.)~ ¡Qué historiador! 

¿_Cuándo creerá Monea yo que á un hombre,_ á. 
nn Gobierno. á una época, les llega la posteridad?' 
Treinta y siete años han pasado desde que terminó 
d período de Roca;. tiempo suficiente para que haya 
venido, no sólo la primera sino la segunda genera­
ción de la que existio· en aquel entonces. Y si bien 
Moncayo, en el sentido material de la palabra, no per­
tenece á la posteridad, porque: fué contemporáneo de 
Roca, como escritor que narra.l;os- acontecimientos. 
políúcos de esa época, después de más de seis lustros,. 
fu la posteridad pertenece. Como histoáador, pues, 
ha j,uzgado á ese presidente; sin pensarlo¡ ni menos 
quererlo~ le ha hecho justicia, y luego concluye con 
que la postericlacl no se acordará de él. 

En estor como en nni<;:has cosas, se parece Mon­
cayo á e~;os' itnbéciles que, después del asesinato del 
Gran Americano, mon.tados en coches andaban ágri-· 
tar por las calles. de Quito, muera García ./llforeno; 
~in reparar los insensatos que su grita era apagada 
por el ruido de lós· coches que sin cesar repetían: 
\Viva García lVloreno 1 
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· Aunque sea en HIW de los puntos e1'1 que Monta­
yo elogia á Rota, por intceés de la historia tenemos 
-que contradecirle. Dice que durante la aclininistra­
ción de ese ciudadano "nadie pensaba en revolucio­
nes". Al escribir la historia del Japón, talvez el ecua­
toriano en cuyo folleto nos ocupamos, no habría ma­
nifestado la ignorancia que en la historia de la patria. 

El 5 de Abril de 1846 fué descubierta é impe­
.<Jida una revolucio~ que, acaudillada por el Coronel 
JVIanuel Guerrero; de acuerdo con algunos ele Quito 
y Latacunca, debió estallar en Ibana el día I l:. Eil 
·virtud de las averiguaciones qae se hicieron, el día 6 
fué investido de facultades extraordinarias el Poder 
Ejecutivo, por el Consejo de Estado. 

El 29 de Junio del mismo año se descubrió otra 
revolución preparada en Quito para las doce de 1a 
noche del rnismo día. Resültó como principal c·orn­
vromcticlo el oficia1 dé péttl"ulla que, abúsando de su 
1)uesto y contando con la complicidad de algunos sat­
:gentos y cabos del batallón acuartelado en "La Arti-
1lería", pretendió tOmarse este cuartel asociado de al­
gunos oficiáles borrados del es·calafón, á los cuales 
.debía encargar el mandó de las compañías. Coa 
ocasión de este descubrim.ie1ato fué pres9 el Dr. Ra­
,móri Miño. 

El I 7 de Setiembre, también' de 46, estalló en. 
Guayaquil la Revolución acaudillada por los capita­
:.ücs Morán, Salgad(~ y Ruizdías, que proclamaron á 
Flores, puestos á la cabeza del batallón "Artillería" 
y de otro cuerpo de cab_allería.-Rccién llegado á esa 
.ciudad el batallón '·'Cázaclores'J., qúe éste erad revo­
)ucionado, divulgar01'l los revolucionarios; industria 
con la cüal consiguieron que las personas adictas al 
gobierno fueran al cuartel "Artillería", en donde que- · 
.daron retenidas. Pero un oficial de caballería que 
co había entrado de veras en la revolución, cngai)Ó á 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-54-
su vez á Ios revolucionados, ofreciéndoles traer pre­
so al Comandante General, y salió del cuartel. Ins.­
truíclo Elizaldc por ese oficial del movimiento revofu­
cionario, fué al cuartel del batallón "Cazadores" ·que 
permanecía fiel, y con él se dirigió á los Cerritos, 
á donde concürríó el pueblo, que se manifestó adver­
so á la revolución. Al día siguiente, 18, Elizalde. 
atacó áJos conjurados; pero éstos, en vez de oponer­
le resistencia, se rindieron á. discreción. Tenemos 
pues tres pensamientos, y uno algo más que pensa­
miento de revolución, en 1846. 

José Avc\lán, comerciante rico de Guayaquil. que 
vino á Quito con el fin ostensible de ajustar un nego­
cio con el Gobierno, sedujo á uno de Jos.jefcs del ba­
tallón N? 2?, Comandante José Larroqne, ofrecién­
dole la cantidad de 30.000 pesos, para que s.c pro- ' 
nunciara por Flores. Cohechado así Larroque, con.l­
prornetió para que lo acompañaran á los oficiales Alll.­
totlÍo Landín y Bernardo Vivero; pero éste denun­
ció al Gobierno el plan revolucionario. Fugó Ave­
llán, y Larroquc y Lanclín que lio pudieron hacerlo, 
fueron sometidos á juicio y condenados á confina­
miento en las islas de Galápagos. El descubrimien­
to se hizo en 11! de Agosto de 1847· 

El 14 de N oviemhrc de ese mismo año fué con­
jurada otra revolución cuyo plan había sido el si­
guiente: la brigada de artillería estaba comprometi­
da por los acreditados Jefes, General \Vright y Co­
ronel Percira; el cual cuerp:>, unido á doscientos 
hombres' del destruido ejército de Flores que el Co­
ronel Uscátegui tenía reunidos en Babahoyo, debía 
s-ometer al bata1lón N~ Ic:'¡ cosa que se creyó lllUY 

hacedera, divulgando la noticia de que en Quito ha­
bía estallado ya la revolución; y para que la tal no­
ticia. fuese creída, Uscá,tqgui debió embarcarse en el 
mislllo Vétpor que el conductor de las comunicaciones, 
y quitárselas. Fué descubierta. por una Señora de 
(tpellido Ferrusola. 

En 1 5 de Diciembre abortó otra revolución que 
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en la noche de ese día debió estallar en Quito, acau­
dillada por el extranjero Adolfo Tviaríe y el Coronel 
Antonio Moreno. Consisti6 el plan en asesinar al 
General Ayarza; de seguida apoderarse ele la guar­
dia del cuartel "Artillería", cuyo oficial, Tomás Pa­
redes, estuvo comprometido, y con esa compañía sor­
prender y desarmar á las demás que se supuso de­
bían estar dormidas. Otros tres pcusamic1dos te­
nemos en 1847. 

El I 9 ele Marzo de I 848, se descubrió que fl.l­
gunos oficiales que pertenecieron al ejército de Flo­
res, habían seducido á una compañía del batallón 
"Imbabura", que cus~odiaba el parque .existente en 
la ciudad ele Ibarra. /Contando por este medio con 
elementos de guerra, el propósito de los revoluciona­
rios había sido unirse con los emigrados que debían 
venir ele Túquerres, é invadir la Capital. 

La escolta que condujo á Quito á los presos 
comprometidos en la conspiracitSn última de que he­
mos hablado, .regresaba para Imbabura; pero un 
aguacero les obligó á volverse precipitadamente á la 
ciudad; el cual movimiento hizo creer que volvían re­
volucionados, y divulgada esta noticia, produjo una 
grande alarma. A vueltas ele un momento se dió co_n , 
lo cierto y se restableció la tranquilidad; pero un sof~ .', 
dado comprometido para una revolución que había de-
bido verificarse el día siguiente, 29 de Marzo, conti~ 
HUÓ en el engaño, y creyendo que este proyecto era el 
descubierto y que de eso provenía el rcstablccimien. 
to del orden, se apresuró en denunciar al Coman­
dante Manuel AtltoniO Zcrcla, como caudillo, y á al~ 
gunos oficiales del batallón N!' 2? · Ayarza sorpren-
dió y destituyó á estos oficiales, y Zerda, que pudo 
ocultarse, salió por la noche camino. del Sur; mas 
quiso su mala ventura que cayera del caballo y éste 
lo abandonara. Tuvo pues de quedarse en el pues'" 
to de la caída, esperando que d día dispusiera de las 
cosas de otro modo. No lo permitió as{ su desven-
tura que continuaba: unas mujeres de Chillogallo 
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que salieron ahtes que lá aurora; tropezaron con el. 
caído, lo reconocieron, y como su noml~re había son;-t­
do t~unbíéh é1i. e'l proyecto del 19; resolvieroú traer­
lo á Quito y entregarlo á las aütorídades; y así lo 
vcrificarüt'l. · 

l~l pcrtiriaz Zerda ho e.stuvo ocioso en el cuar­
tel "ArtilJería", en donde fué reducido á pri~úón. 
Consiguió- seducir á varios sargentos y soldados del 
batallón N~' 2~', contando con el cual, proyectó una 
revuelta qüe debíavel·ificarse el día :ú~ de J~bril. U no 
de los soldados comprometidos lo clenünció al Co­
mandante General, y el pi·oyecto no pasó adelante. 
De las averiguaciones que se hicieron i·estdtaron sin­
dicados los siguientes: Coronel Ambrosio Dávalos, 
Dr. José Antonio Lozada, Manuel Vaidivie.so, Ma­
ntiel y Nicolás Vázcones y Jijón, Mariario Calisto, 
Comandante Talavera, y el P. Piedrahita, dominica­
no; los mismos qiie fueroú desterrados juntamente 
con lerda. · · 

El 3 r d(~ Julio del rüismo año de r 848, los emi­
grados qüe se hallal:fa.n en el Perú se reunieron en la 
hacienda de Tina, fronteriza al M~tcará, y acaudilla­
dos poi· c1·coronel Talbot, intentaron in\raclir la pro­
vincia de Laja. El Cónsul ecuatoriano, Juan Otoya, 
10 puso eü cotiocimietlto del Gobernador de Piura, el 
cual aprdwndió á los á.tüotinados y los puso presos 
á bordo de 'lm potltón, 

El 6 de Agosto del mismo año, los mismos emi­
grados., de acuerdo cpn algunos floreanos ele Cuen­
ca, trataron ele tomar el parque y los caballos del es­
cuadrón acantonado en esa ciudad, é invadieron en 
efecto la hacienda de Cum.be en que se encontraban 
los caballos; pero el m a yordotno lt~van tó la gen te de 
la hacienda y puso en dcrrot~\ á los invasores; to­
mándole~' sicu:: prisioneros, 

El 8 d(~ los propios i11es y año, el Coronel Manuel 
Gueri·ct·o, con ciento diez enganchados en los pueblos 
de Colombia que se hallan á la frontera, ocupó la plaza 
de Ttlld.n. J\1 acercarse el General Ayan:a con un 
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considcrabk ejúcito, se dispersaron los Ínvasores·. 
Alguno~ hacen subir á diez y nueve las revoltr· 

tiones frustrad~s, y otros á veintitrés. No. tenemos; 
conocimiento ele las demás; pero las once referida& 
hastan para nuestro ol)jeto. 

UAPrrULO XLIV. 
l'n.'{}i('.eión de Rocaf'twrte.-Flores en Fmnciifl.-Fioros en EHpaiifl.­

'l'rttit•iün ci:\ClllldH.lolll\, revelml.a por uu f\Scritor e:sp11iíol.-lf.m· 
Largo dtJ la cacuadtilla en ol '.l'~mesis.___;Muerte de Ruct~luortll.' 

Bich hei110s podido OIJlitir los cinco primeros pun,. 
tos en que Moncayo se ocupa en este Cé\pÍtulo, po1'que 
1a cxpeclicion que con,tra el Ecuador formóFlores en 
España es un hecho averiguado, contra, cuya verdad 
nacla tenemos que oponer. Por lo que tQca á los 
desahogos de ese escritor contra Fl01¡es y su~ hijo~, 
no nos hemos propuesto contestar libelq~ infaJ11ato­
rios. Si lo cree ncces.ario, una plun1a; <wtodzad<.L se 
encargará de· ese trabajo. . . 
\ En cuanto á la muerte de R,ocafueft(:, est~ ilus~ 
ire ciuuaclano se hallaba en Qyito de Pre~idente del 
Senado,. en d Cong~·eso de 1846, cuancl,o. se tuvo la 
primera noti~ia de la expedición dicha.. E~ Gobier­
no, que quiso tener favor~ble la opini.ón de lqs otro~ 
de Sur-América, le acreditó de· Envia<;lo Extraordi­
nario y Ministro :{>lenipbtenc~ario para que,, C()f\ ese 
carácter, . repre;;entara ~1 E;cua,cl;or en la,s R,ep{¡blicas 
de Chile, Per{Iy Bolivi¡¡, J!esempef\a.l>a, .S.l,l nlisióu 
en Lima cuando aconteció su muerte, el día 16 de 
Mayo de ~847-·, de resultas. Q.e una enferm~c\ad con­
traída en el viaje. Fal1ecip á la ~dp.q de_ .$esenta ·y 
cuatro años diez y seis días. . 

Monea yo culpa á la Administración Roca el no 
haber· dado ,:Cumplimiento al decreto que ordenó la 
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traslación <Í Guayaquil de los restos de Rocaíucrte; 
lo cual es otra injusticia. Probable es que en el Pe­
rú y en todas pat'tcg, fiea prohibida; como lo es en el 
Ecuador'. la exhumación Je los cadáveres, antes de 
tres años; y habiendo fallecido Rocafuerte en la ex­
JH·csada fecha, y tctminado Roca su período el I 5 de 
Octubre. de 1849 ¿cómo pudo dar cumplimiento (t 
ese decreto, sin que el Gobierno del Perú le opusie­
ra una prohibición contenida en sus leyes? Que ese 
decreto haya sido al fin cumplido por el Presidente 
clerical de 1884, se explica fácilmente. 

Rocafucrte no era volteriano como lo cr0e Mon" 
cayo, cuando allá en su capítulo 42, hablando de la 
revolución de I 81 o, dice: "Los prócere's de esa gran 
revolución .éran todos libre-pensadores, votlcrúwos, 
que aspiraban éÍ la independencia política y á la in­
dcpcnd•~ncia religiosa. Morales decía en Quito: "Ni 
1VIadrid ni Roma", y esta misma frase repetía el jo" 
ven Rocafuertc en Guayaquil". -

No conocemos las creencias religiosas que en­
privado haya tenido Rocafuertc; pero sí vamos á juz" 
gar d~ ellas por las q~t~ púhlica~1c~te profesaba, úni~ 
cas SUJetas á nuestro Jllltto, los stgmentes hechos ma· 
nificsta,n que esas creencias no eran las de Voltaire. 

Conforme se lo prevenía el artículo 59 de la 
Constitución de I 835, Rocafuerte, al encatgarse de 
la Presidencia de la República, juró proteger la Re~ 
ligión Católica, Apostólica, Romana, con c.-"tclusióJt 
de tttalquicra otra. Y no fué mera fórmula el jura" 
mento de Roca fuerte: su interés por esa Religión iba 
más allá que á protegerla. Documento parecido al 
que vamos á trascribir, no ha salido ni del Gabine~ 
te de Garda Moreno; sólo el Papa 6 un Obispo han 
podido dictarlo: 

"República del Ecuador.-Mínísterío del Inte· 
rior.-Palacio de Gobierno en Quito, á 26 de Agos­
to de 1 836.-· 261! 

"Al Señor Gobernador dela provincia de .. _.'' 
"Con esta fecha se dirige la circular que sigue, 
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lt los Seíiorcs provisores ele ésta y cic ia Df6ces!s J<i 
Cuenca". 

1'El Poder Ejecutivo ha iiegado á ~aber coil ba5~ 
1'tante escd1tdalo, que algunos de los libros p1-ohibt­
"dos por las leyes vigentes, circulan en manos de los 
"ciudadanos; ·y como seméjahtcs libros no pueden 
1'dejar de coi~roinper sus conrzmtes y relajar sus cos~ 
1 'tu1Jibres; porque ~odds ellos úemiett d establecer la im~ 
~'jieddd y deslrztt'r la moral evangiNca; y deseando 
''S. E. evitar por étta1ltos wzedt'os estt!n á sú alcafii'e, 
"que se propag·zté el confa¿!;"io de utt mal que lia. sido 
"taJZ fitizestd e1t todos tumpos a! ortiell público y á los 
¡·hábitos religiosos de tod1ts las naci01tes; ME MAN~ 
''DA jn'eiJe?iir d U S. 1 que siendo dd encargo es pe-" 
''cial de la autoridad eclesiástica velar sobr'e que no 
"se introchJzcan setnejan tes libros ni .anden en mano 
1'clc los ecuatorianos; d-esplegue U S, todo .su celo y 
1'actividad p-ara clescübár,· por lor medios legalmente 
''permitidos,. donde quiera que existan todos aque-
1'llos que estén prohibidos por las leyes actuales de la 
"República, y los recoja dando cuenta al Gobierno 
1'del número de los que se encuentren, sus títulos y 
''autores-, y los nombres de los individuos en poder 
"de quienes se hallaren, cuidando U S. que· los vica­
"ric:s y cmas cüadym;en al logra de esta medida pa.;: 
"triótica y rclt:¡;'z"ostt del Supremo· Gobierno"; 

"También ha sabido e! Gobierno cfll!e algunO's 
''de los Señores curas de montañaj han abandonadO' 
"sus·· feligresías y retirádosc á la capital ó á algunos 
''otros púeblos de la Diócesis; y colilo semejante 
"abt¡so es sumamente p(''ljudicial y osGandaloso; pqr 
"cuanto dejan de cumplir con sus deberes contra lo 
"expresamente prevenido for los Cdno'ltes, he recibi·­
"do orden para decir á U S;: que· inmediatamente 
"obligue á todos los párroeos que hayan abandonado 
''su benefic'io, se restituyan á'él, conmirtándolos y apre~· 
"miártclolos por todas las vías que le conceden á US. 
''la~; leyes en ejercicio de su' autoridad ecl.esiástica.-· ·-· 
"Dígolo á US., de ordcu de S. E. ci PhJsidcnt« de kl 
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,.,.Repz'ib!ica;, qai'ert espera qu'e US. comuní.cará los: 
"resultados de todo lo contenido en la presente nota';. 

· •·•Lo que transcribo á US. para su conocimiento" 
••-Dios guarde á US.-· Martuel López y Escobar" .. 
-PrimeY Regist, autént., pág. 226. . .. . 

De fosdihrbs: prohibidos á que se refiere el an-­
terior oficio ¿estarian: exceptuadas· los obras .de Vol-· 
taire? Si Moncayo alcanza á leer este escrito, segn:~ 
ro es que ponga en boca de Rocafúerte alguno de los: 
muchos discursos que tiene en la memoria que ha 
perdido ó entre los papeles que se. le han quemado; 
y con esto que él llama -;zarración docume1ztada nos; 
ha de probar que sí, porque la: dicha nota nunca pu~ 
do hablar de libros prohibidos por la Iglesia Roma-· 
na, contra la cl.ial también fué Ia revolución de r 8 ro, 

Grande además; vírtuoso y republicano fué Ro­
cafuerte; y un volteriano no es grande porque no e9 
virtuoso. ¿Cómo ha de serlo el que por ·re!z'giosidarl 
calumnia? Sentir común es: sin virtud no hay gran-· 
deza. El prosélito de Voltaire tampoco es republi~ 
cano; en comprobación de lo cual no vamos á citar 
á ningún.frai/e de cuya autoridad se reiría Monea­
yo; vamos á hablar con Lamartine, libre-pensador~ 
á quien no puede rechazar. 

En el paralelo que hace entre Voltaire y Rous­
seau, dice~ "El pueblo de Voltaire podía derribar· 
••altares; el de Rousseau se hallaba en el caso de lc­
.. vantarlos~ al primero le era fácil vivir sú& la virtud 
'Ji aliarse co1t los i1'01tos~· el segundo neces~taba un 
"Dios y sólo podía fundar repúblicas".-Hist. de los 
giron9inos, tomo 1 ?, lib. 1 ?;. §. 8? 

Ultima prueba. En la (amosa Convención fran-· 
cesa, un volteriano pidió que Io!'f restos del patrz'ar­
ca fuesen trasladados á París, fundándose, principal­
mente, en que había sido un profeta. "Los restos 
"de los profetas deben reposar en la PaLestina, le 
.. contestó un clerical; á la Palestina, pues, los de: 
"Voltaire". 

Profeta ta.mbién fué Rocafuertc, según Monea-
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yo; "Conque, ¿profeta y volteriano? habría diehG 
el Presidente c!eri'cal.dc 1884: á la Palestina sus res~ 
tos". En vez de esto, los hizo venir á GuayaquiL 

lJAPITULO XLV. 
CuPsti<~n f'lecciontlrin.-Dificultades constitucionales,-L'\ vaoanc'ia 

.<le lu. presidencia. · 

Para mejor ocasión dejamos la laudatoria que en 
-e1 cap'ítulo anterior hace Moncayo del Genera! Eli~ 
zalde.. Esta es la oportuna. "Elizalde, hombre de es~ 
pada, vencedor y prestigioso por su mérito pwpio y el 
de•sus p<.J.dentes, se portó con un desprendimiento dig­
_no ele aplauso; canto más cuanto que en América, el 
wencedor impone siempre· á los pueblos la corona de la 
v'ictoria". Esto cuando EJhalde pudo ser candidato pa~ 
.rala presidencia de la República el año 1845; y cuan­
,do ;lo ÚI·é en. 49, en competencia con D. Diego No­
boa, comparando a los dos candidatos, se expresa así 
Moncayo en el presente capítulo: "El Señor Noboa 
era devoto, y el Get;}eral Elizalc1e un espíritu libre é 
independiente: consagrado á la carrera n'lilitar desde 
:sus primeros años y mezclado entre los Jefes y ofi­
ciales de Colombié\, había contraído esos hábitos libe­
rales de los miembros que ¡:;¡ertetaecieron á la gran lo­
gia de los libertadores de la América Española". En 
-otros lugares lo llama prócer ilustre, general no sólo 
,valieute, más también ,noble y generoso. 

Mof.lcayo fué uno de los j_í>eriodistas que más lla­
maron la atención desde r 84 7 hasta .r 849, y al Con­
greso de este aii.o concurrió como representante. 
Debió, p1.1es, -haber t01naclo parte en la conticudól 
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lo. ¿ Cu:;í.l fué su papel? Según lo que precede, se~ 
guro es que haya defendido la pndidatura de Elizal-· 
de, ó siquiera votado por éste. Nada ha querido de­
cirnos, sin embargo; lo cual es una reparable omi, 
Aión, porque entre los hombres que han figurado en 
la República desdo 1825 h0sta ! ~7 5, y muy princi­
palmente de I84S á 18 si Moncayo es uno de los más 
notables, Algo, pues, ha clcbiclo decirnos del p;:tpel 
que desempcrró en aquella contienda. La de no ha­
ber podido ser juez en causa propia no sería buen<l 
ra,zón; porque en todo su folleto encontramos á Mon­
qayo dicíendo esto, haciendo aquello y protestando 
r.on~ra la ele J)lás allá, y si~~mprc mirándose á sí mis­
mo ¡;-j0111Q (?.n p n Gspcjo. Pero ya que él no lo ha he" 
cho, nosotros haremos saber que Moncayovotó en 
contra ele Elizalde, desde la primera votación que sq 
verificó el 3 de Oct¡_¡brc, hasta la última que tuvo lu" 
gar el día r 4; habiendo sido siqm pre fir-mado el voto 
de ese representante, , 

Hizo más como pcdoclísta. En el año I 847; aun no 
se presentaba la candiLlatura ele Elizaldc; se creía, 
eso sí, que sería uno ele los candidatos, y desde en~ 
tonces Moncayo principió á hacerle una oposición da 
las que ha aco~;tumbrado; apasionada, y á las veces, 
virulenta y soq;. El prócer ilustre y prc~stigio;:;o pOF 
~q propio ·mérito, el general vallentc, 'nobló y gene~ 
ro"so de 1845; el soldado que habiendo militad[-\ 9t~s~ 
de sus primeros años entre los Jefes y of¡ciale~1 ~1E! 
Colombiq, contr;:-Jo esos hábitos liberales de lo~ 
miernbros- que pertenecieron á la gran logia de los li" 
bertadorcs de la América Espaüola; siendo digno1 

por tantq, de la prc:údenc.:ia ch:J la Rop{¡blíca en r 849, 
y con mayor razón cuando su competidor era un de., 
voto; ese prócer ilustre, decimos, en el afio íntcrme-~ 
dio de 1847 Gra un n¡,biletero! hiro.e postizo, soldado, 
rfel ejJrO:lo de SaJt Pecérol{olasco, y bueno apenas pa., 
ra instructor de miHcias. hzsz:r;·1ze !adró;z, además, 
¡u¡: /{q{n·(~~ t1~r;::m!o (rl/t !c1s rr¿·1t(a~- tzaÚ(Jnale.t: O(ZC(Il~~ 
t . ' 
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Há1idose c;t !a primera ma,t¡·útratura. Bajo J' fi'ai!u; 
'/.lO habría sido, por lo JJtÚn¡o, elpensamienlo del que !o 
ltubiáe. tenido para e!C'lJar!o d .ese destino; . · 

En cuanto .ql votp de IVIon..c;;ayo, q,pelamos al tes~ 
timonio de los contemporáneos, yn1uy cspccialmento 
al de los Sei)or<:;& Generé!.l U rvina, Pedro Cq.rbo; Dr, 
Antonio l'vluñoz y lVIan.tw1 Jijón, qq~ viv~n 4,(m, y quq 
también votaron por N o boa. · . 

Por lo demás, va m os á transcribii· los pasajes el~ 
''El Fr. Francisco y d P<Jdn; Tarugo", c1ue hacen al 
rasQ; debiendo ~dvertir para la buena inteligencia, 
que Mol}c;ayo fundó ec.;c periódico en r 847, con el 
objeto de cornbé).tir la candidatura ele Elizalcle; que en 
d Congreso de ese ai'to c.ste General fué P1'csiclentc 

··del Senado, y q¡.¡e un su hermano ei·a entonces Admi, 
nistraclor del ramo ele sales; que de ordinario anda., 
ba Elizalde con capote colorado, lo que dió ocasión 
á Moncayo para ll.am~,rk r(jqb/a; y qu~ en el mismq 
tiempo se pL!Llicaban también, entre otros, los pí:idó, 
dicos tutulados ,;El Diablo", "La Egida. popular" y 
"La Campana" .. 

En el N? 2~) dd que nos ocupa, aparece Fe T<b 
rugo en el antiguo Co·legio ~k S, J3mm;:¡.ventura, ~11 
donde se reunían bs Cámaras, y al t01'nar el segt;uH 
do daustro "vi6 un hombre cuya ~xtravagancia, di~ 
l'ce, me llamó la atención. Hablab;>J. GOO calor ex, 
1'traort1jpario, accionabé:¡, con ambas n¡.é).r¡os, estiraba, 
''el cpttrpo, metía la car.a sobre su interloGl)tor, acle~ 
u)antabá y reculaba un paso. Si ser~. dijG para mf, 
1'Útstrurtor de 1JÚ!in'cls, ¡;j contará algú11lanó:; de for" 
1'tuna, si SRJ'4- ¡;ublldero y (¡stará explic<mdo Gil lo quq 
1 'consisten su<> maulerías; si será algún héroe pp¿¡tizo 
~'que refiere por l~ millonésima vez su [éJ.zq.fj.as, En 
1'csto estaba, cué).nc).o jg~ clesc;ubrí tm manto colorado 
·"con letras de hilo de orQ qt¡e dcdan mgvcios, y ¡tras! 
1'se me vino á las .míen tGs.-g!le era el Diablo. Este es 
1'sin duda el compadre ele ia Egida. y de la Campana1 

J•y ya tomaba mi cordón pan¡.. cxortizarlo, cuando sq 

ua<::<~rc;:ó haci~ ·mí un¡1 de esas almq.s &:omcdidas y of¡, 
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"cíosas qne están siempre prontas á informar de la 
"vida ajena, y me dijo ¿qué tiene Fr. Tarugo? Qué 
~·voy á tener, Señor mío ¿qué no ve U. al.Oiablo't 
"'Ese no es el Diablo me contestó-Cómo no va á ser 
••¿ pues que no le ve el manto colorado, no le siente 
''ei olor á azufre?-Eso le viene de que profesa .... 
"¡Conque profesa! Tantas clases de profesores co­
''nozco yo.-Vaya Padre, no sea U. tan adelantado. 
''El Señor profesa la religión de las armas.-¿ Y ba­
'jo la mílícia de qué Patriarca está inscrito? Será 
''bajo la 1ltilicia .de San Pedro Nolasco, que fué et 
Hcapitán de los muchachos?-N o Padre, este es un 
''personaje histórico de m u y alta categoría, tiene 1ltlt· 
''cita parle en los 1zeg·ocz'os públicos y por eso ha he.­
'·'cho dormir el proyecto sobre arriendo · de .sales.­
''¡ Ola, conque hecho dormir! ¿y por qué le ha he­
•·'.cho dormir?-¡ Oh Padre ! no se puede decir todo. 
"-Vaya, Señor Ciro, y dispense U. que le dé ese 
••nombre; los elegantes como U. llevan siempre un 
••nombre significativo, un nombre histórico, César, 
''An:nih:al, Alejandro, D~\rio, por ejemplo, y nada más 
''que eso.· Pero iba á decir que U. será por lo me­
"nos compadre del profesor, y que en esto de las sa­
''les, debe haber algo ele parentesco. Y si es así, á 
''fe que tkne razón., porque el evangelio dice, que la 
"caridad bien ordenada empieza por casa. Pero yo 
1 'recuerdo, Señor mío, que en los estatutos de mi 
''Convento hay una disposición para que el P. Procu~ 
1'raclor no sea nunca pariente del P. Guardián, por~ 
"que entonces_ .. _.ya me entiende U. En esto el 
1'Diablo man.cló tocar la campanilla, y no)S colamos 
1 'detrás de él en uno ele los salones, diciendo para en-
1'tre mí: ya comprendo el compadrazgo que hay en-
1'tre el Diablo y la Campana, y es que sólo el Diablo 
!'tiene el podct· de hacerla sonar. Al acercarme á la 
·"barra, clivísé á los henilanos Tola y Angulo que me • 
"'hicieron sei'ias de muy buena inteligencia. El uno 
''tenía un gorro1 que otro cualquiera llamaría griexo,. 
~·pero á mí se me puso que era gorro· pontificio1 ire~ 
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"galado por sti amigo el ·Papa, porqHe con éi toma 
"nuestro hermano un cierto airecillo de canonizado. 
"El otro tenía los ojos fijos en tierra, como si espera­
"se la absolución de sus culpas, especialmente la cul~ 
"pa del voto ( I) ~ ~ .... Pero atención, ·.que el Diab/(J 
•·•pregunta ¿qué asunto tenemos sobre la rnesa?­
(<La Ley de Hacienda.-· El hermano Tola. "Esa ley 
"es preciso 11tufilarla". El hermanoAngulo. · "A esa 
"ley es preciso cantarle el de projimdz's". Soy· del mis~· 
"mo parecer contestó el Diablo: esa alma es mía. 
"Qué otro asunto?-Scñor, 'la ley de 'sales.-Pásela. 
"U. á la comisión del sucño,-·-¿Qué otro asunto?­
"Laley de marina. ''A ía misma comisión".-Y en 
"seguida el Diablo nos refirió ei cuento siguiente, 
"que me pareció más salado que el proyecto de sales.' 
"La ot?-a Cámara ha Ílzstado PM'a qúe nos ocupemos 
"de esta ley contra lá cual teng·o justas prevenciones. 
"Pues, Seilor, esto se parece á lo que me contaba cíer­
''to PROFESOR de latinidad. Había zma casapo­
"sada, donde todas las noches se setttía un rztído horri­
"ble y u1ta voz que decía CAERÉ, y caía una pierna. 
"A la sz/;ztimte noche la misma escena y caía unbra­
"zo, hasta que un pasaJero rasca rabias dijo, cae con mil 
"diablos, y cayó el cuerpoentero. Esto mism()debemos 
"hacer co1z la ley de marina. Neguemos primero una 
"Pierna de la ley, al otro día u1t brazo, y últimamen­
"te el cuerpo entero de la ley. Y se rió á carcajadas. 
"-Y yo dije á mi compañero ¡bravo! bravo! qué 
"ingenio tiene el Diablo. ¿N o le parece á U. que 
••de aquí á dos años podíamos fi-Pero el Señor Ci­
''ro no me dejó concluir, diciendo con arrebato ¡Qué 
''jensamz'CJZto tan bajo, ta1t frailuno!-.-Así que, Pa-: 
• 'u re N u estro; las leyes de hacienda, sales y marina, 
"se las llevó el Diablo". 

·- Después, en una arenga del P.Tarugo sobre los 

(1) Alude sin duda ellibelii!tll al que el Dr. Angulo dió porRo­
co. en lo. Convención do Cuenca, voto que, según decir de Moncayo, 
fué vcnt1idu, como el do los dcm1ts qno sufragaron ¡10r ese p»esidente. 
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·enemigos Jel iiÍiihí, e'ft cuailto ai den'ionlof S(~ Ífte te~ 
siguit~nte en el N? .2'! . , . 
. "Pero el Diablo~ t¡i.ie' es et'segundo enemigo dd, 
1'alma, vuelve orgülloso y triunfante á su reino, d 
1'reiuo de las sales.. La .ctJ:rtilla dice, qüe no podcmO's 
1'librarnos de la Catite tÜ del mundO;· pero dd demo'.: 
''nio sí. L.á cartilla no g·ab~~ ~o que ttice, ei D/ab!o e't;• 
1'el mayor, e·~emig~,· ~Ét qui<:iÜl no püede librarse d 
1'mund,o. nibtisi!Ji'ial; el 11iumlti de los comrapeso~;, 
''EI LHa6to· t_tastornador,. el Diablo o~'stáóf_lo c¡tW 
"dice al mütitlo se'hatoJ"ial qu/enJ que estéis es-tatiomt~ 
1'nario, y d rnür'ido s;~: péil'a. lil Diablo, c:;píri:tu irr· 
~'fe·rnal que divide, que atiza, que~ Eiure't'(~ dé~otg'anr-' 
''zar, qüe tiene un reino ap2:rtc; un mundo p,ropio, d 
~'mundo ele las remas y de los negocios. El D'iab!rJ 
"es. <?uefio de la carne porque la tienta, la arrastra)' 
''se la lleva. La cante es ltt hacienda, el afin1e'Jito, la 
''sustancia M: vida del alma. ! Oh alma! Tú seras 
••talvez la presa del Diablo'', , . 
. Si Dios tiene á bien proloi\gaf más· fá vida ele' 

JVI9ncayo ¿qué d~soul>pa dará cuando la historia le: 
éche al rostro tan feas coi1ti"ctdicciones? Só1o le que·.,. 
dan dos aFbitrim;: negar al P. Tarugo{¡ ocurrir al in•-· 
g.ei1'i~) de Sanchoparíia',. quien le es muy fa:miliar, se:" 
gúi1 J,o hemos notado .en algunos de sus es'critos~ Si hct:-' 
te lo' primero, después ele haber ya descon•ocido á sti 
.primogé.nita predilecta, "La Linterna lVl:f~g:i·ca", ( r: )' 
.;.___...:.-_,_· ~ 

(ll:. El Dr. D. Antonio li•'Íoren;· czr" ::;u Ci'JCI'ito 'Gitulndo "Nn~a-:­
fuc¡\fc 'l'u¡'qúi y Bcrnwcos", pnblióidu sigrieuto carta de ~Inncayo:c·=· 
l':xcruo. l:kíior G'ene1•ul Jmm JoAÓ Florefi. -Piura, ti 6' de l!'ehrero <lo 
1-843.-1',.1 i_ Ii.HlY. apyceia'clo· Goll'er~IL ___,...El Señor Clúl(m ni. o l.lllhio. irtfo_r­
l'nado: ~~ qne· Y. E. tuyo In lJOq<lú.tl. do c1ef•cudermo cuando en palnm_o 

·me ntnbliJei'oi'l ,la "Lmtr.rn11; l\1:ígwn", poL' f.;o:;.pcelmf:l un poco avnu-· 
.zndnR, que no sé' e1'1' q:u'Ó' pn;edun fuutlarse. En el corroo alibPrior hr­
co ~~V. I~. nlgunn indicueit!n sobro esto, y u hora m'e rutifiuo en ell11 -. 
J<Jn eHto correo cspercY el' l\lensujc do 'l. l•J., y rlospüé5 do leerlo le diúÍ' 
francamcuto mis O})Ü\i;MC'l\',, <'n· 1!1 intoligeneir~ de que no estoy )l)Or na-' 
da qno ¡,¡en vihtlicio, porqúo' üKkl idea f•Ltnl l¡¡¡ proclneW6 gi·unclcs do­
sn:,;tt·eH en AII\Órien, y <'ldlt'O 1\oHot.roH, ttcs de muy func~;.tas consccnen-· 
cinH: la clivisi<ln do Uolomhiu,. brnumto·dct Libertador, y el nso~irür-~ 
to del ÜL'llorül · ::it.wro. · t¿nim!'i JJi<JH c¡iHi e u el Ecuador u á tengamoS' 
que lamen.tu1' nHoVMl deHgmeins.-De V. E: si<.~mp1•o H,tento n1ncig.o lliJ' 
.gm·u ::;crvidol•.-J>etlt•o l\Luncuyo; 
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¿c¡üt~ le c1ucda para su reputación de escritor? Aí" 
guna honra le hacci1 sw; pocos escritos serios; los 
de otro género, á saber: "El Viejo Chihüahua"; 
"El Rebenque"; "El Bail~ de Máscaras", no le 
hacen ninguna; No le queda; pues, otra salida que 
la el el embustero Sancho; en apuro parecido i "V ere 
dad sea, que tal fué el que yo ví, y por tallo tuve, y por 
tal lo juzgué; y si ese tal e1·a otro, no ha de estar á mi 
cuenta, ni ha de correr poi' mí, 6 sobre ello morena, 
N o sino ándensc á cada triquete conmigo á dime y· 
di rete, JUoJtrayo lo dijo; llfoncayo lo hizo; l!{om:ayo tor~ 
nó, y l/1oJtcayo volvió; como !SÍ ldonca,Jio fuese algún 
quienquiera y no fuese él mismó P, }//[,, e.l que anda 
ya en libros por ~sos murldos adelante"; 

En resolución, habiendo tenido Moi1cayo á Eli-
9:alde en el concepto que ahora nos revela, cuando es~­
cribió contra este General en los términos trascritos; 
fué un periodista calumniador, y cuando después vo­
tó en contra ele la candidatura del rriismb General; 
ün protervo diputado. Ni siquiera fúé consecuente 
con sus principios; puesto que propuso al liberal por 
el devoto, . Por odio al partido roquista se incorporó 
al otro, formado ':por una m~~cl_a de difere11tes grupos 
que no se entend1an entre SI , 

. He ahí á Moncayo de cuerpo entero, desnudo1 

y juzgado según su ley. Ocasión habrá de que le car" 
guemos ele más sombra para que el retrato salga má~i 
bien parecido. , · . 

J! 

Cierto que la Constitución de r 845 exigía las 
dos terceras partes de los votos para la elección de 
Presidente ele la República, y que por no haber reuni­
do ningún candidato el expresado número, no hubo 
elección en 1849; pero si bien se examina el. asunto, 
]a dificultad no estuvo tanto ~n la Constitudón, sino 
en no haberla observado. 
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Con efecto, esa disposición ton1acla' d.c los é'á"no'--· 
nes, aunque dificulta la elección, no la'- imposibilita;. 
y precisamente hacerl~ difícil fué lo c{úé el' Derecho' 
Canónico y la Constitución de r 845 quisieron, cuan­
d:o la establecieron; porque,- de ordinario;- ra elección 
más difícil es la más acertada. 

Tal como el artículo 6-5 de la Constitueión de­
Cuenca es el cánon primero del Concilio 3? de Le~ 
trát1';: pero como ·no fijase la forma de la elección; su­
c:edi6que cuando se trató ele elegir sucesor á Clemen-'· 
te IV,, l'!!Íf.lgún candidato obtuvo las dos terceras par-· _ 
tes d:t! los; VGtoS¡, y la Santa Sectc permaneció vacan-· 
te por dos' 21-fl'O'S¡, hasta que el pueblo de Viterbo en­
cerró á los Ca.r-tfem.ales, obligándoles asf, á hacer la 
€lección. Gregorio X que fué el elegido, aprovechÓ' 
esa lección de la experiencia y estableció el Conclave,.­
que tanto quiere clecil·, como emt llave. Durante él, 
los Cardenales no pueden c~m-mf.licar con ninguna 
persona de fuera, viven separadar.nent€, cada uno en_ 
su celda, y solo se reunen para los es€tutinios. Si 
después de tres días no hay elección, en los cinco si-­
gllicntes sólo se les sirve un plato de comid'ét;; y s-i pa­
saclb• ese· término no la hay tampoco, su ali:mento que­
cl'a- rcdücid::O.: <'1. pan; vinO y 3'-gna. El que sal:e del Con­
<i:lave;, auw por caHsa de en,fermedad, líló puede volver· 
á:. él,. y ninguno g,oza. de emolumen-to, a:lgüno.-En. 
ras; posteriores elecciones hecha;s eonf6-m1e á este re­
f.-,.JalmeRto,. no se ha rep-etido el desacuerdo: que pre­
~.>edí6 á, la de Grcgorio X, puesto que siempre ha re­
gido d dnon- del Concilio de Le.tréÍ-n, en cuanto al 
n.úmero de: votos. 

Si los estudiante-s áe Qu-i'to h-u-hiéi·amos tenido· 
en la autoridad el apoyo que el puebJo de Viterbo tu­
vo en su Poclestá, habríamos encet:rado á los diputados: 
clc 1849, seguros de que á vueltv:s de dbs. 6 tres días 
cle incomunicación y ayuno, habrían elegido presiden--· 
te; porque, aunque ignorantes del caso ele Vite:rbo,, 
bien se nos alcanzaba que la disposición constitucio~· 
u.al que exigía las dos terceras parte~; de los votos, no' 
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poclía existir sin otra reglamentaria que la hidera po~ 
'Sible. Esta se encontraba en la misma ConstituciÓN 
(que mandaba ser permanente la sesión y secretos los 
votos; preceptos que, al ser debidamente observados, 
aseguraban la eleccion, más bién qaiizás, que cl regla 
;meoto del Conclave. 

N o pertenecíamos á ningún partido polít'ico., y 
sólo por ese patriotismo desinteresado y sincero, pro--
pio de los primeros 4Xio~, ó lo que es más cierto, por 
~¡}Ur& curios·iaaJ y novelería, no faltábamos de la ba-
rra, desesperados por ver elresultado de los escruti­
nios; pero lo que vimos fué que, en la misma noche 
u)r:imera, se suspenélio por dos veces la sesion, una 
para que comieran, y otra para -que durmieran los .. J 

,diputados. Los estudiantes JilO com.íam.os ni dormía­
mos, n·i teníamos á dondé ír á hacerlo, porque avan­
zada fué la hora de la no.che eJl que tuvo lugar la 
segunda suspensión, y á esa hora 1as puertas de 
:nuestras casas JW nos habrían .s:ido ,abiertas. Esta 
.consideracion hizo que alguno reclamara por la se­
·sión pcrneanmte. Su voz., hasta r.eprendida por el 
pronto, hizo eco en la sesi6n de 1-a. ,sjguiente noche:; 
p~1es el diputado Garcí~ Moreno(] osé), Ridió q~e se 
rfipra el verdadero sentido dei yocabio.. El Presiden-
te resolvió que de ningún otro asu~~to .que el de la 
elcccion podía ocuparse el Congreso, y aprobada por 
éste la resoludón. dicha, á despecho nues,tro y dej 
:sentido natura-l y obvio de ia palabra p.erma1te1.t.te_, v:i­
:mos salir á los diputados para volver al día s:iguientc:; 
:Salir otra vez á horas de conler para regresar por 19-
:noche, y continuar así bs votaciones, hasta la última, 
que se verificó en la noche del14 de Octubre. 

N o pudieron distraerse de la elección resolvien~ 
.do un punto relativo á ella misma; pero de hecho • 
.eso sí, pudieron resolver la cu.estion en el sentido que 
les vino en deseo. cual fué, no hacer las votaciones 
.en sesion pcrmattc1lte. Y que conocieron que violaban 
ia ley al proceder de esa manera, lo manifiesta ellibr6 
t<,lc .actas: una sola se hizo ele las muchas y diferente~ 
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scsioaes que tuvieron lugar en doce días, y en sola 
ella constan las ciento cinco votaciones que se veri­
ficaron; pero los secretarios no pudieron por menos 
que expresar cuántas se hacbn por la mañana y cuán-
tas por la noche. -

La imposibilidad ele la elección, que no la difi­
cultad, no estuvo, pues, en la Constitución, sino en 
no haberla observado. Si lo hubieran hecho enten-­
diéncloh como b entendimos hasta los estudiantes, 
seguro que habría habido elección, y muy probable 
que no se hubiera hecho la revolm:ión del 20 de Fe­
brero, ó habría á lo menos carecido dd pretexto que 
¡Üucinó á a1Funoi1. · 

Mas, s~~ ele eso lo que fuere, no es exacto que 
b disposición en que nos hemos ocupado haya sido 
dictada por los legisladores ele Cuenca, estrechados 
entre la venta de un partido y el capricho del otro .. 
Aun no había los tales capric;ho ni venta en que in" 
siste el z¡oltcnano tán observante de su ley. Confor­
me á la disposición expresada fué elegido Roca, y en 
1a elección ele éste fué cuando, según el decir de aqu\I 
calumniador, ocurrió la, veqta in.clicacla. 

Jll 

Previó el Senado ele r 849 la vacancia ele la pre­
sidencia por falta de elección, y como encontrase el u~ 
da en el artículo 6o de la Constitución que llamaba al 
vicepresidente, sólo en_ los casos de muerte; destitu­
ción ó renuncia, ó impedimento ten;poral del presi­
dente, pocos días antes de las votaciones se ocupó 
en dar un decreto interpretativo de ese artículo y dd 
64, declarando ·que el vicepresidente debía encargar-, 
se del Poder Ejecutivo en caso de vacante, y por to­
da otra falta absoluta ó accidental del presidente. 

N o fu<3 del mismo parecer la Cámara de diputa­
dos, porque no encontró la obscuridad ó duda que lélo 
;;:]gl Senado, Si alguna eluda ofreciera el <trtículo 6o~ 
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se sostuvo en h primera, ella quedaría resuelta por 
el 64, conforme al cual, en caso de quedar vacante d 
destino de presidente, tiene de ser ocupado por el 
que deba suceder/e ó su.bro~t;ar!c. El un verbo se re, 
fiere al presidente que se hubiere elegido, y el otro 
al vicepresidente, en el caso de no haber habi, 
do elección: aquél surcrlc y éste sttbroxa. Parece 
que estas obscrvacíones, hechas por el Dr. lVIoncayo, 
fueron las que decidieron á la Cámarél, de cli1~utado~1 
{l negar el proyecto del Senado, · 

Pendía, empero, otra observación hecha por un 
diputado partidario del proyecto: "Es indudabh.~, di· 
jo, que el vicepresidente es elllélmado al mando, lue, 
go qne termine e1 período cld presidente; sin cmbar. 
\?'O, esta. idea se halla va~:ramentc expresada en el ar. 
)-.:.1 o 
tí culo 64; vaguedad de qt¡e puede aprovechar el es •. 
píritu de pai·ticlo para turbar con ese pretexto la tran. 
qu!liclad pública, en el evento de que no pueda ha,c;er-· 
f>C la elección de presidentf,), Y como nunca es por 
demás, concluyó, toda precaudón que se tome pa.ra, 
asegurar la tranquilidad del Estado, puede muy bien 
;1probarse el proyecto que se discut~, á lo menos co~ 
m o una garantía de orden y de paz", El General U r. 
vina contestó, "contra ose espíritu. no hay precau~ 
ción qUe baste; y aun cuando ¡.;e diera. esa ley, 
todavía la mala fe poclrí;::¡. abusar de ell<l, misma, y lle~ 
var sus dudas temerarias hasta la conspiración; pero 
entonces, la responsabilidad ele este acto pesada 
~;ólo sobre los conspiradores", 

En resolución, fué de~;echado el proyecto del S(> 
nado; pero como éste insistió, sea porque la insisten. 
cia se/ presentó á última hora en la otra Cámara, en 
momentos ele reunirse ambas en congreso para pro~ 
ceder á la. elección de presidente, 6 porque le con~ 
vencieron las nuevas razones de la colegisladora, lo 
cierto esqucse conformó con el proyecto.-(Actas de 
1as sesiones del Senado de 27, 28 y 29 de Setiembre, 
y de h Cámara de diputados, de 1 ?, 2 y 3 de Oc;tn~ 
lxc ele I g49 ). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Seg(m se habrá echado de ver, el Congreso í·n,. 
tcrpretó los art,í~t)J~s 6o y 64 de la Constitución, y 
,este acto túvo 'lugar antes el~ que 1a presidencia que~ 
,dara vacante por falta de elección del magistrado que 
.debía suceder á Roc~t; y conformJ; á esa interpn::ta" 
dón que era ya parte íntegrante cie 1a Constitución, 
el Vicepresidente fué llamado al desempeño del Po·· 
skr Ejecutivo; p~_ro scg(t,n Moncayo, el Congreso 
,aútorí·:~J á ese funcionario para que se encargara del 
Poder público, y eso lo hizo d~spLJés de la vacancia 
de la presiden da. Si Ascasubi nccesító de ia autori, 
;;ación del Congreso, claro s;e está que la Constitución. 
¡no k daba autoridad para encargarse del Poder Ejecu" 
tivo en el caso de ql.).c se trataba. ¿Y qué al;!toridad t!:> 
nía el Congreso para cof!cecl~r á A¡¡;,dsuhi la que en" 
tonces Je dió.? .El principal pretexto de la revolu" 
1ción del 20 de F ebr,Gro de 18 so, fué la inconstitucio~ 
nalidad con qu~ el Vicepresidente entró á ejer.(C.~r el 
Pod~r Ejectttivo; y si la historia debiera atenerse <Í 
-sólo lo que Moncayo re6<;;n~ ~obr~ este punto, una 
revolu(::_Ü)n tan infundada, tan ínmoral y, por consi­
guiente, tan impopular, Cl.Jal fué aql.Jella, quedad~ 
jus.tificada. Cjerto que; .fvloncayo la lla~napretoriaJtt?'­
"y cg.Jjjj<;;~ d~ c::onstitueional al aeta del Congr~so en 
que nos hemos ocupado; pero no basta que lo diga, 
prec,;jso es que lo pruebe. ¿Y cómo pudiera probar­
lo después d~ ~A.bcr expresado que '!separq.das las do$ 
Cámaras en Sl!S r~sp~ctivos sq.lones, acordaron auto~ 
n'zar al Vic~prt;sidente de la República para encar" 
ga.rse del Poder Ej~ct~.tivo r.,.,-.-Algo m.á.s djr~l1JOS $9~ 
·br~ \!Ste asu¡lto en mejor oca$ió.n, · 
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tAi>JTULO XL Vi. 

iinnifio~to do FlorPA éú :ú¡\J'rno.-'-RE>gN•so d·el f¡Jihns\lc>ro á B:mé'ri"c·.<l·.-"'' 
Actitud. de la!! Hc1ntblicru::r colvm'l>Üilllll!. ~se reful)ia eu Ou6ttl' .. 
B~~ . 

1 

Cüando hoj·eatf1os el folleto de Mom:&)iOr encon-• 
tramos que este historiador se h~bía ocupado en los 
asesinatos de Otamendi y Soler¡ pero cuando quisi­
mos dete:fl'e'n'los en la relación que de esos· aconteci~· 
fnientos h;;:;jhia hecho, ya no nos fué. fácil hallarlos. 
Siguiendo €1 oraea cronológico~ ert d año 1845 de~ 
bíamos encontrar el prillH.:ro,. y en el r 847 el segundo .. 

. No encontrándolos: en lo.fr capítulos correspon..­
dientes á. esos: años; tuvimos de buscarlos- en otros 
en que alguna probabilidad había de hallados;. pero 
éste, ¿para qwi lo hübiéramos regíst.rado? Dispa-· 
rate habría sido d imaginar qt:w aqrteHos· asesinatos 
estuvieran siquiem c'Oncxionados· con el manifiesto 
de Flores en Bilbao, con ei. regreso de1 filibustero á 
América, co:n la actitud de· lrts Repúblicas colombia-· 
nas, ó con el refugio en Costa-Rica. Ert este capí-· 
tulo se los halla, si.n embargo, y co¡.rsecue.ntes á nues~ 
tro propósito, aquí vamos á ocliparnos en ellos: pero 
antes,. y áej.e:mplo de Moncayo,, digamos "unas pocas· 
palabras"' sobre esos manifiestói r-egreso; refugio y 
actitud,. y ''unas pocas palabras· más" sohre lo mis- · 
mo.. Pero si. imitamos· á Monea yo en eso de ernpleaff 
pocas palabras, no le imitaremos en lo dR ser pala~ 
brero. 

E1t efecto, d derrotero que haya tomado Fia-· 
.res después del fracaso de la expedición que prepa­
ró en España, que es á lo que en sustancia se reduce 
este capítulo, en la parte relativa á su suma, no co­
lf.e.;ponde al aparatoso título que lleva, ¿Ni qué it:¡;¡,..,. 
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11orta á ía historia elquc Flores se lJaya ido cntoii.ce§ 
por donde le haya venido en deseo? . _ 

En cuahto á la carta de Obando y al cliálo¡ro del 
düquc ele ]\.i\'as con D. Fraf1ci~>co Rivero, en G me~ 
inorla debió de haberl0~3 tenido Moncayo, puesto que 
se le han quemado los papek~;. Y ;1 liemos manifes­
tado las 1'azo110s que te-nemos para dudar de su me• 
maria, y se acerca la ocasión de manifestar que la ha 
perdido. por complet.o. _ Ningunafe merece, ptws; Ii 
1tarraCllilt docmitcntada, con clo(:ull1ci1tos cjue sólo 
existen en c!'la perdida memoria. · 

Viniendo ahont á la mtJerte de Otamcndi; en el 
thCendio de lo~ pa¡)cles ele Moncayo1 se ha verili.cado 
l!ln prodigio: háse salvado la primera parte ele la no-' 
ta del General llHngvvorht; en qlic t~ortiunicó ese 
acontecimiento1 y también la . firma, y quemándose 
sólo la segu11da parte lnterri1edia cutre la primera y 
la firma, Véase la prueba: 

"República del Ecuador,-· Comandancia Gene~ 
"ral del Dlsti'ito.-_--Gu~t yaquil, {L r 8 ele Agosto ele 
"r 84-51 I ~ de la Libertad.-i\1 I-I. Se 11m- Secretario 
"General ele S. E. el Suprcnio Gobierno Provisorio", 

<~Sciíor:~'·I---1oy á hi~3 dos y mé"\dia ele la tarde llc­
"gÓ á esta plaza el capitán Manuel l\_ntonio Zercla, 
"conducicl!clo d caclúvei' del exo-'General Ot:1mendi; 
"y averiguando á aquel oficial la causa ele b ~nucrte ele 
"este ] efe; que según pat'tc del Senor' Coronel Co­
"manclante de- Yagüachi, había sido rmr<itido vivo 
"desde aquel pu~blo1 me informo el capitán Zerda que 
"el preso había hecho fuertes tentativas para scducil" 
1'á los soldados de la escolta á fin de evadirse, y que 
"hasta llegó á apoderarse ele un fusil; con ánimo de 
"hacer resistencia, de mam:ra que fué inevitable el 
"mandar hacerle fuego.· lVIas, sin embargo de la pro~ 
"bable exactitml de t~-ste relato, la Comandancia Ge­
"ncral ha creído de su dcb-et quG se ponga en arrcsto­
"al citado oficial y seguirle un juicio, á fin de que que" 
1 'dc vindicada la jur;ticia n:1cional";-Hasta aquí sól(J 
copia Moncayo la nota dd General lllingworth, y clc:: 
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~eguicla pone la firma de e~-;te General; púo antes de 
la firma se cncuenti·a estotr;;Fpartc en la dicha nota: 

"Apenas fueron divisadas desde la orilla de es­
i'te río las embarcaciones que conducían á Otameti..: 
~'di y su escolta; cuando la poblatióil casi entera de 
''esta ciudad se precipito por un rnovimiento simul­
j,táneo al malecón; y por sus ademanes y las impre­
''c;J.ciones que se oían contra (r,quel,c~troz y desg-racia~ 
''do agente dd despotismo, anunciábase claramente 

. "que el heroico y generoso pueblo del "6 de Marzo" 
"meditaba un ÚNICO acto de venganza. La Comari­
''dan'cia General dictó las medidas que creyó necesa 
''rias para impedir los efecto5 de un frenesf provoca · 
''do por la más JUSTA INDIGNACIÓN; pero era de te 
"merse que si Otamendi se hubiese presentado vivo 
i•en estas orillas, habría dado ocasión á alguna EScJ .. :c 
''NA ViOLENTA á despecho de toda.s las precauciones 
i•de la autoridad", 

''Hecho el recoliocimieritü ·de estilo en el cadá­
''ver ele Otamendi, &;puso la Comandancia General 
i•que fuese coúclucido al panteotJ, escoltado por una 
••t'uerte columna del batalíón Libertadores". 

"Tengo la honra de com:unicarlo á. US. H. para 
;.qne se sirva ponerlo ei1 conocimiento del Supremo 
,. · · p · · " D. L"b 1" A ' "uo01erno rovtsono .-" 10s y 1 ertac .-- · qut es 

donde se encuentra la firma del General Illingworth. 
--"E!Seis de JYTarzo" de I 845; N~ 4 7· 

Fundado Moncayo sólo en la moralidad austera 
y probidad intachable de ese General, ctée que ha 
de haber sido justo el fallo del Consejo de guerra que 
absolvió á Zerda. Nada podemos oponer á esas cua­
lidades del General Illin gworth; pero no alcanzamos 
la prueba que puedan suministrar sobre la justi,~ia de 
un fallo, la moral y probidad del empleado lx0o cuya 
autoridad se reune el triounal que lo dicta, no for­
mando parte de éste aquel crnpleaclo. Pero que SU" 

ministrara alguna, el General Illingworth, puesto que, 
integro y moral, no resulta desnudo de alguna de las 
:Pasionc:1 inl1crentc~; ú lo~:; ¡Jartidos (1uc acaban d.c-
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combatir. "Cierta· dósis de ambición, de odio )Y 
"venganza constituye casi siempre el fondo de los, 
••partidos vencedores'', dice Cormenín; y la segünda;: 
parte de la nota truncada por Moncayo, está confir-· 
mando esa verdad. En el juicio que debe formar lai 
historia sobre la muerte de Otarhendi, no hay pues• 
que entrar en cuenta la moralidhd, y probidad de· 
Illingworth, ni la sentencia favorable que obtuvo' 
Zerda. 

El r 8 de Agosto de I 845 Otamendr g0zaba de: 
las garantías concedidas en los Tratados de la Virgi­
nia ¿por qué y para qué se lo 1levaba preso?· Que· 
ese Tratado fué declarado nulo, no era razon para; 
€ntonces, porque la tal resolución fué dada por la 
Convención q.ue se reunió después, y hasta que se la 
dictó, válido fué el Tratado, según el concepto def 
mismo Gobierno Provisorio, puesto que lo sostuvo 
por órgano de su Ministro General. 

La fama, en aquel tiempo, estuvo conforme al' 
dicho de Zercla, en cuanto á que Otamendi intentó­
quitar el fusil á uno de los solda·dos de la escolta; pe­
ro se agreg,aba que lo hizo . cuando conoció que 
iban á fusilarle, y que tratando de esconder la cabe­
za, decía: ••Canallas,. no se mata así á" un valiente". 
¿En esto consistiría la seducción ó nsbelión. q;ue hizo 
inevitable la muerte de Otamendl. ..... ? 

Es un he~ho que iba enfermo de resultas de la 
grave herida que recibió en el primer combate de la 
Elvira: •·•u na fuerte columna" eséolt6 su cadáver: 
más fuerte debió haber sido la que le custodiaba vivo. 
¿Como habría podido probarse en ton ces, que fué ine­
vitable el matarlo,· aun consentido el caso de la rebe­
lión? 

I:..a prensa mlni'sterial' de 18'45 no niega el ase-
. ·srnato de Otamcndi; se empeña sólo en disculparlo. 

He aquí como se expresa "El Ecuatoriano~', periódi­
co semi-oficial de aquel año, en el N? 9?, hablando 
del contento que ocasionó la muerte de Otamendi:; 
''Es, .. dice, (el contento) porque nada importaba ha~-
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·''bcrnos librado de Flores, mientras estuviera entre 
·"nosotros el más feroz y detestable de sus satélites:: 
"es porque donde quiera que se hubiese hallado, ha~ 
~'bría hecho revivir las serpientes de la discordia: es 
"porque el t1"iunfo de la libertad era precario MIEN­
"TRAS RESPIRABA impune su irreconciliable 
,enemigo". 

Y no se crea que algún afecto que tengamos por 
h memoria de Otamendi, á quien no conocimos, 
nos haya hecho juzgar de esta. manera su muerte . 
.Idéntico fué nuestrojuido expresado en I 883, y sin 
embargo, respecto de su persona formamos el mis-
.mo que ahora. · 

Habiéndose nacionalizado en el Ecuador de rec­
·!mltas de la división de la gran República, durante 
quince años fué el terror y el espanto de estas co­
marcas. Riobamba, Ambato y Otavalo, especialmen­
te, se estremecen todavía al oír el nombre de Ota­
mendi: i este nombre va siempre asociado el fatal de 
Miñarica. Hoy es, y aun sirve de emblema de la fero­
.cidad y de significado del terror. Fundos conocemos 
.en los cuales á los toros y perros bravos se les da e.l 
notnbre de OtCifmendi. ¡Triste celebridad! 

H 

El asesinato de Antonio So1cr tuvo 'lugar en 
Guayaquil, no el 6 de Noviembre de. r 846, fecha en 
.que lo fija Moncayo, sino el 20 de Noviembre de 
I 847, y pasó de esta manera. Soler se hallaba pre­
so por haber resultado comprometido en la revolu­
ción que debió estallar en esa ciudad el día 14 del 

'.expresado mes de Noviembre. Desgraciadamente 
.llevaba consigo algunas onzas de oro, reparadas las 
cuales por el oficial de guardia, Juan F. Zabala, des~ 
pertaron su codicia y engendraron en su ánimo la 
_;resolución ele asesinar al preso. Comprometió, para 
,d efecto., á Simón Roca, sargento deJa misma guar-·· 
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di a; y entre los dos, á horas avanzadas de la noche, 
consumaron los crímenes de asesinato y robo ei1 b 
persona y bienes del desventurado Soler. 

Este asesinato dió pie á la revolución sofocada 
en Quito el I 5 de Diciembre del mi~mw ~u1o; puc~ 
los comprometidos pretextaron que era muy hacecle~ 
ro al Gobierno acabar con sus enemigos políticos, 
sin más que atribuirles plp,nes revolucionarios para 
encerrarlos en una cárceí, y hacerlos asesinar. Tan 
temeraria acriminación fué desmentida con loé; fusi-· 
!amientos de Zabala y Roca, que se ~erificaron, el 
del primero, en 2 9 de D icíemLre, y el del otro, en. 2 7 
de Enero del siguiente año ele I 848. · 

En lo que hemos referido está toda h importan­
cía histórica del asesinato de Soler; pero si Moncayo 
lo hubo de refcr]r del modo r¡ue lo ha hecho, su fo­
lleto ha debido contener todos los as('~sinatos connt: 
ncs con-ictidos en la República' durante los cincuenta 
rlños comprendidos en su narración. 

Hl 

Dcs¡n1~s de eso::; acontecimiento~; v1cncn los 
! . 1 1 1\ 1 • . ., "{) ""{ er: l)'.ses e e a tdl1li1 ~strac10n 1\.0ca. ¿ a no se oc u-· 

pó en ellos JYioncayo en el capítulo XLJII? Pero es­
te c~;critor ha querido introducir una novedad de la 
que h;;.Jwá que agradecerle. Cuando alguna omisión 
haya cometido el historiador en su historia, no debe-

' . l 1\. ' 1' " 1 ' 1 ra ya tltu ar "r..penuce a cap1tu,o en que agregue 
lo ornítido. Tarn poco llevará el título '~Miscelánea'' 
c1 artículo de pcriodico en que se trate ele materias 
inconexas y m.czclaclas; ni tcnclr/t el de "disposicio­
nes comunes" l<.t scccion de una ley que tales dispo­
sicionc~; conte.n!Ya. El let;islador, el periodista y el 
hhtoriador puc~lcn dar cftítulo de "Manifiesto de 
Flores en Bilbao, regreso del filibustero á Amé-

• l:> " ' 1 . . ' 1 . d' nca oc , a cua qutcr cap1tu o en que qmcran retar 
dispo!;icioncs varias, ocuparse en materias inconexas~, 
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y rcp:.'í.rar las omi~;ioncs cometidas. .Mas no t:ratamo~ 
de eludir con esto b refutación ai cargo de l\'luncayo 
~ontra estotro cdi¡)se de la Administración Roca. 

El tal ecli}'se consiste en que la Cámara de rcc 
prcscntantcs acusó á ese Presidente y á su T\Iinistro 
de Haciencb, por una JicQ"ociación celebrada con la 
casa Conroy efe Lima, soÍ;re bonos ecuatorianos de 
la deuda inrrlcsa; sin que el Con0-reso ni el Comité 
de lo:; acrce~lores británicos, hubi(;~en tenido conocí~ 
~niento del contrato: acusaciót1 que no pudo llevarse 
D.dcbntc, porq1Je de.o:r;raciadameiztc ese mismo día se 
cerró el término de bs sesiones. 

Cierto que la sesión nocturna del I 7 de N oviem: 
b:re fué la última del Congreso .de I 849, y que en 
ella fúé admitida la acusación en la Cámara de repre~ 
sentantes; ,pero tan luego <.:omo ese asunto se puso 
en conocimiento del Senado, éste, por mensaje espec 
ciJ.l, invitó ;í la colegisladora á prorrogar bs sesiones 
con el fin de "considerar todos lo~; asuntos pendien,­
tes y _!;riílúpalmcnte la acusación proj>ucstrt por la Ji. 
de Rej)?""ese¡zfinztd'. Esta Cámara, b::0o el frívolo prec 
texto ele que había resuelto cerrar las sesiones en esa 
noche, y de que la revocatoria ele esta resolución era 
prohibida por su reglamento, se negó á la invita­
ción del Senado. Y por sí éste in~,¡stiese en la pró,. 
rrog·a, antes de recibir contestación le envió otro 
rncns2je anunciándole que había sonado la una ele la 
mañana, hora en que debía estar dausurado el Con., 
greso; no siéndole, por lo mismo, permitido deliberar 
;;obre asunto alguno. 

No se cerró, pues, desgraciadame-nte el término 
de las sesiones; lo cerraron los acusadores. Si en es­
to hubo desgracia, ellos se tuvieron la culpa, y muy 
,especialmente Moncayo, principal acusador. Pero 
desgracia ó no, la acusación hecha á última hora, y 
la no aceptación de la prórroga para que el Senado 
conociera ele ella, hacen presumir, con fundamento1 
que fué temeraria la dicha acusacicm entablada con,-, 
fra Roca y su Nlinistro de IbcicncLL 
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"La revolución que meses después vino, agrega 
~Moncayo, dejó completameJtte impunes á los acusa­
.-dos". ¿Por qué quecloxon completamente impunes? 
Talvez las Convenciones de rSso y 52 no pudierbn 
ocuparse en la ~cusación ¿pero por qué no el Sena~ 
.do de 1853, año en el que se reunió el primer Con­
greso constitucional, después del de r 849 ? Como 
:senador concurrió Moncayo á ese Congreso y á los 
siguientes, ha~;ta el de r858, y debió exigir que};,¡, 
Cámara de que era miembro, conociera de la acusa.­
.ción que había sido so¡neticht á su fallo. Al rostro de 
1\Ioncayo hay, por consiguiente, que echar la desgra, 
úa de la clausura del Congreso de I 849, y la comple­
ta impunidad de los acusados, en Jos años posteriores. 

Moncayo c"ierra el tratado de los eclipses con 
,que por las mismas razones por las que no se llevó á 
.efecto la acusación por el contrato Roca-Conroy, 
,quedaron también sin resultado las acusaciones con­
t'ra Flores por los contratos hechos con D. Miguel 

~ Anzoátegui y con los herederos del Obispo Santan" 
.der. Pero estos eclipses de Flores ¿qué tienen que 
wcr con los eclipses ele Roq? Tvioncayo, sin embar­
{?;o, ha podido hablar ele ellos en el presente capítulo 
r¡ue, segun lo hemos visto, quiere decir tanto como 
·''Apéndice''; pero respecto de nosotros se hallan fu~o 
ji'~ de la época etl que nos ocupan.1os. 
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El -tricPprcsirlPnt.o Pll el Go!'Jtfrño.~CircurHpP!'f'Í6n é hnpl1reittliclad. 
-Sn Ministerio. -Purt.iclo ruilitnristu.~c'l'rinnvimto. 

I 

En la parte relativa á ll'l persona del Viceprcsi'-' 
dente Ascá..c;ubi, sólo notamos error eu el apellido' 
del sargento por quien se dejó engañar, cuando, erl' 
asocio de otros, intentó hacer la memorable revoh1> 
dón del 19 de OctMbre. Medina apellidaba ese sar-· 
gento, no Figueroa. 
. Por lo que hace al ministerio que organizó 

Ascásubi, prudente anduvo Moncayo cuando pi-' 
dió datos á D. Julio · Zaldumbide, quien se los en-· 
\rió exactos; y si sólo al informe de este Senor se hU­
biese atenido, nada tal vez habríamos tenido. que 
rectificarle; pero algo de su prophcaudal quiso agre~ 
gar, y tuvo de· errar necesariamente. 

"Roquistas y noboistas, dice, quedaron altamen··· 
te desagradadosr porque 11'0' estaban representados en 
el gabinete.". Los dos partidos de roquistas y no·¿ 
boistas quedaron as·í deslindado·s en el último Con­
greso de I 849, según su opinión, por .Elizalde 6 po1~· 
N o boa. Malo votó por Elizalde y Vadivieso por 
Noboa: ambos partidos, pues, estuvieron represen­
tados en el gabinete, y esto mismo parece ser lo que 
quiso Ascásubi al organizar su ministerio .. 

1I 

Viene de seguida uno de los primeros actos del 
gobierno vicepresidencia!; cual fué la revocación del 
decreto que ordenó el destierro de la familia Flores .. 
Cuando se dió cuenta de ese decreto al Congreso,. 
ún 1'oquista, dice Moncayo, increpó la conducta del~ 
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¡~obiúno, prcscntindolo como entregado á la inflticÜ: 
cia ele lüs amigos del exlranjero; discurso al cual; 
aiíadc, contestó en los siguientes términos: "que' en 
todas partes era rnal visto el destierro de una familia; 
que si Eíores había desterrado á . la madre de los: 
Francos, cqmo si dijéramos á la madre de Jos Gracos; 
nosotrOs, liberales y amantes de !ajusticia, no debía-
inos imitar al usurpador". , . . . . 

En otros tiempos; pm• sú palabra habríamos 
creído en ésto,. como en lo demás, <.Í. Moücayo; aho-' 
ra, para crecrie, tenernos necesidad ele ¡-(~gistt'ar la~;· 
actas del Congre~.;o de 1 ~49· En l.a ele la Cámara 
de rcprescn:tantc~i, de I 6 de Octubt'e, s·c encuen­
tra, en efecto, que el Poder Ejecutivo le clió cuenta de: 
haber expedido salvoconducto para que pudieran re­
rrresar al Ecuador Doña Mercedes Jíjón, esoos;J.. de 
l'lorcs, y su familia. La comisiói1 ocasional i la cual 
se pasó el-asunto, ei1 la misrria sesión clió su informe 
reducido á opinar que dcbb ser aprobado el salvo­
conducto, previas, eso sí, las ttes cliscnsionc~.; exigidas 
por el reglamento. Sometido á la primera, el H. Pre­
sidcúte (General Urvina) observó,, continúa el acta, 
"que no había ricccsid;cd de los tres debates, porque no 
i·se iba <Í. dar utia resolución leg;i.slatiya, y sí sólo a~ 
¡'manifestar al Encat·gaclo del Gobierno, que f:l paso 
1'qüc había dado era loable . y político; pues es­
"to era lo único á que debía ceñirse ia C~i.mara. 
"Fundado en este principio, hizo, con apoyo de los 
"H H. 1\'Ioncayo y Carbo (Pedro), la sig11Íeilte mo­
"ción: Que se !imite !a Cdmara á co:,ttcstar que es 
"loable !a patrz'ótica y política nsolutión que Ita dado 
"el Gobierno, coiz n!acióJl á la fa m /tia de la Seilo-t(<­
"lliercedes Jzjo1t,· la cual pucst:él á votación fué apro-· 
"bada. Con lo cual, y habiendo pasado la hora, se 
"lctra:ntó !a sesión". 

No hay, pues, tal roquista increpando al Gobier .. 
no, ni tal discur~>o sobre la madre de los Francos, que 
tanco quiere decir como la madre de los Gra.cos, ni 
r::osa parccid;J, 
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Para qüe Monta yo hiciera el pápel que en este 
asunto ha deseado, bastábale expresar que apoyó la 
proposición de Urvina~ pero el demonio de la men·-· 
tira que parece dorinir menos que los dG los otros pe~­
cados, tentó á Moncayo con el asonatl.te de los ape~ 
llidos Franco y Graco, y se salió con la suya; á sü 
·paladar le arrancó discurso. 

IIl 

. Respecto del tt·iunvirato otganizado eh. Gti<lYá"' 
quil con el título de marcista, y compüesto de los Ge'" 

. 11erales Franco, Robles y U rvína, dice Monea yo, que 
si Franco pudo llamarse marcista, no a:iÍ Robles y 
U rvina que sirvieron á Flotes hasta la vfspcra de su 
caída, abandona.ndolo en el momento eh que ésta se 
hizo inevitable. 

Ignora ese escritor que U t'vlna se sepató de la 
gobernació!'l. de Ma11ahí antes que esta provincia 
se pronunciara por la revolución del 6 de Marzo¡ 
crée, además, que ese pronunciamiento se verifi~ 
c6 después de los combates del 3 y 10 de Mayo; 
siendo la verdad que tuvo lugar en Marw, y que lo 
acaudilló Urvina. También ignora que Robles es~ 
tuvo comprometido con J ado para la revolució"n que, 
antes de la del6 de MarzO¡ debió estallar el 24 de Fe" 
brero; que habiendo sido desterrado J ado, se bmbar~ 
có Robles en el vapor Guayas, del cual era capitán, 
y fué en seguimiento de su amigo,. con el fin de li­
bertarlo; pero que habiendo 5ido alcanzado por "La 
Diligencia", á la que no pudo resistir, tuvo de aban­
donar su embarcación y refugiarse en Tumbes, siem­
pre en compañía deJado, eso sí, con quien se reunió 

. en Sono. No es, pues, muc:;ho que habiendo ignora­
do todo esto nuestto historiador, haya dicho que 
U rvina y Robles abandonaron á Flores ert el mo­
mento en que la caída de éste se hizo inevitable. Pe~ 
ro puesto caso que todo aquello lo hubiera sabido, 
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Monc'ayo c01zb·ibuyó á C1"car el ordÚt' estáb!ecido óa;d 
fas A dmi~tistrarioncs Urvúta)' Robles, les prestó el 
apoyo de su nom.bre y de sus escritos_. en una palabra,. 
responsabilidad mancomuJtaria formó co¡¡, esos Prest::r 
dentes, y no ha podido injuriarles del modo que 10> 
·Ita hecho, teniendo en cuenta el refrán que dice: "Al 
6JJUe al cielo escupe en la cara le cae" .. 

],¡, revoiirción pret'oriimn. ~El Soñor Nobofl jnguete· do! protorilnl"iR'­
mo.-Cínil'nH n.cuHaciones contm ell\IiuiHtro clol Intnrior y Bo· 
lacíonos Extel'íores. -Cambio Je.· emp{ooooa militn·res eu Gun­
ynq,u·il• ' 

Descfe l'a tarcfe d'd día 19 de D'i'ci'etnbre efe I 849,. 
se notó- alarma en la poblacion· de Guayaquil, á con-­
secuencia: de haberse: div.ulgad'o ra: noticia- de~ qüe e!1l 
la noche~ dé aquel día ilh:'t áí consumarse una revolu­
ción; alarnn><u que crecí6 aJ @bservarse que los cuer­
pos que hacían la guarnicioni e-n; dicha plaza, se en-­
cerraban en s-Us; ~tuat:teles~ A-1 diá siguiente las sos-· 
pechas se confinnaron: la revol'uci6n iba á estallar;: 
pe.-ro el pueblo se· maN:,irestá resuel-tamente. adverso, y· 
quedó por el proiWto sofocad'a.. ---

La protesta que· el: mismo ptreqfo hizo el 2 r ,, 
tranquilizó al Gobi'ernü;: eH-cual, para aseg.u:rrar más; 
el orden, hizo venir á Quito al General U rvina:; pero 
, 1 1 1 . 1' . .. . ' . , a vue tas e e oc 10 e 1as t:.:omsmt!O' crr q:ue: r.egresata a~ 
Guayaquil. Talvez juz·gó- dcbilicFad es-ta condescen­
dencia, y arrepentido de ella envió¡, casi1 (Sn: seguí--· 
miento de U rvina, al General Barriga y a:l' Teniente: 
Coronel Eusebio Conde;. para que unidos al Coroncl:l 
Ríos, á quien se había hecho pasar ele . Cuenca á­
Guayaquil, dcstituycraná los Coroneles Robles1• Va~· 
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11Cjo.y Bodero, y ocuparan sus destinos. Sin clificu1-
ltad cumplieron su cometido ; pero eso porque así 1<» 
quisieron los revolucionarios, como por burlarse de 
Barriga y sus .compafueros, ó lo que es. más cierto, 
por tener otro pretext0 para I~ ·revolución. Con 
efecto, al c1ía s;iguiente, 20 cle Febrero de 1 S so, los 
jefes destituidos, á cuyas oÓrclenes, sin embargó, se 
encontraban -los .cuarteles., destituyeron á su vez á 
.Barriga, Ríos y Conde, y la. revo1uc'i6n se cons'lilri1Ó. 

J)e los pretextos .oste:asibJes de ,esta r.evolw.cion, 
tratarenws en e'l c2ip'ítu1o siguiente. Para lugar más 
.nportuno nos reservamos también aquello de que ·'·'la 
·"revolución del 6 .ele Marzo hubiera sido im.fructuosa 
'"si no hubiéramos coaseguido otro resmltado quepa­
'1'sar del militarismo extranjero al m.ilitarismo nacio­
·"nal, de l<'lo.res á Urviua, y de Otamendi al . Coman-
"dante Goyo"'.. · 

Estamos de acuerdo con Moncayo en que D. 
Diego N ohoa fué juguete de U rv'ina. 

En lo tocante al banquete de Bodero y á otros 
,cuentos á él anexos, en los caphulos amtéáo.res he­
mos rmam.ifestado las rawnes que tenemos para dudar, 
no de la ve:r.<ui-d.ad de Moncayo, s.Íf:lo Gle su memoria; 
aunque si va á dt3cir verdad, mentir por mentir, ó por 
falta de mernoúa, todo se sale allá. E.n d caso del 
dicho cue®.to observamos tam.bién que Echeverría., 
hoy generaL fué capitán desde I 845: es pund()¡noro­
:so además., y orno ew <e:reible que haya hecho befa de 
su grado. P~ro cuento ;Q no, aquello dél banquete 
cde Boclero, -¡l)oco ó nada tieme que ver con la historia,, 
y en esta ocasión querermos dejar paladeándose en 
él á Moncayo. 
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CAPI1'ULO XLIX. 
Ln j•inln po¡ml:n· del 2 de 1\Iurzo.--Gansa vel'<l:t<ler.t tln h revoluei<jti. 

--l'roteHbt de Vcrna?.n en Quito .V su trnici<Ín iiJfllmH !•n Hiu­
lwnba.-Unenca, Lojn. y Manabf proclamnu ú EliznJ,]e.--IJot:! 
,Jefl?s 8npremos tr:,tnn do fmtumlerse,-Rompímíeuto.-La 

· Couvenni6n uoooisw. -Prisión y destierro del presiüonw revo· 
'lncioua·rio. · 

1 

En ci capítulo 45, al tratar de la vacante de la 
presidencia, apuntamos ya que la Cámara de diputa" 
dos no encontró dificultad en la Constitución, para. 
que el vicepresidente Je la Repüblica se encargara 
del Podc1· Ejecutivo, en caso que no pudiera efec­
tuarse la elección de presidente. En el mismo lugar 
trascribimos l<:ts razones con que el General U rvina. 
contestó á la de que siquiera por asegurar el orden 
público debía darse la ley aclaratoria de la Constitu­
ción sobre ese punto. Las dichas razones fueron es~ 
tas: "Contra el espí:ritt.I revolucionario no hay pre-
caución que baste; y aun cuando se diera la ley, to­
davía la mala fe podría abHsar de ella, y llevar sus du­
das temerarias hasta la conspiración: pero en ton ces 
la responsabilidad de este acto pesaría sólo sobre los 

. el " conspira ores . 
Aquí si que una expresión de Moncayo viene co­

mo llovida: "ese ptGsagio se cumplió". No hubo 
precaución bastaFlte contra el espíritu revolucionario; 
la ley se dió, y con ella y todo, el principal pretexto 
de la revolución del 20 de Febrero y prirner funda­
mento del acta de pronunciamiento del 2 de Marzo, 
fué la ilq;alídad con que d Vicepresidente Ascá.subi 
se encargó·dcl Poder Ejecutivo. 

El mismo día 20 de Febrero, Jos cuarteles pro·· 
clamaron á U rvina por Jefe Superior del Distrito del 
Guayas, porque no quiso ser el Supremo de la Repú­
blica; el serlo no estaba en sus planes. Convocado 
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el pueblo para que eligiera esta autoridad, y reunido, 
en la expresada fecha, z de· Marzo, eligió al Gen<-~· 
ral Elizalde. Menos convenía esta elección á U rvi. 
na; la que le convenía e1·a la de N oboa, y éste fu6, en 
efecto, el elegido por excusa de El izalde. · 

N o se crea por esto que estamos de acuerdo con 
Moncayo en que Urvinaprcfirió á Noboa, á quien fá~ 
cilmente podía destituir por ser civil; cosa hnposible 
con un militar ele los precedentes de Elizalde. Cier· 
to que menos hacedero habría sido deponer á éste 
que á Noboa; pero no por otra razón que por la de 
que Elizalde hubiera sido sostenido por el partido ro· 
quista. U rvina tenía puestos los ojos en ese partí" 
do; hasta mejot· ocasión le convenía dejarlo sín can .. 
clillo, y en esto está, conio lo hem6s dicho en otro Ju. 
gar, el secreto de la excusa de Elizalde, de la consi~ 
guientc elección de Noboa, y de todos los raros, 
y si se quiere, risibles acontecimientos que se ob~ .. 
servaron hasta que la dicha revolución llegó á' su 
término. 

II 

Crée Moncayo que la verdadera causa de esa 
revolución consil>tió en que debiendo estar renovada 
la mitad de la repre::~entación nacional para el Con­
greso de I 8 56, la olooc ión de Elizalde era segura, 
porque fueron nobotstaB los senadores y diputados 
que cesaron, y era probable que hubiesen sido elizal, 
distas lo5 que debían reemplazarlos; razón por la 
cual Noboa "se apresuró á recoger el poder revQlu. 
"cionario, p01·que estaba conveücido, según cálculo 
~<matemª-tico, de que no podía alcanzar la presidcn-
1'cia de t¡n modo legal", · 

Esto pudo ser la causa de que Noboa admitiese 
lajefetma suprema; pero no la de la revo}ución. 
Basta saber para demostrarlo; que Elizalcle fué el pri, 
mer electo. E::>to lo ha ignorado Moncayo, y de 
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:ahí províeHC su error. Nohoa, ademas, ní podía 11a­
.cer revolución; la hizo quien entonces todo lo podía~ 
Urvina. Cierto que candidato de este General ha­
bía sido Noboa para la presidencia de k~ República; 
y qut! no habiendo podido ele-varlo <Í ese destino en 
el campo legal, era de' presumírse que con_ tal objeto 
hubiera hecho la -t;evo1ución; pero ya nos hemos con­
venido G<H'J. Mo:ncayo en. que Noboa fué juguete de 

· Urvina. 
Y en gamos ahora á ta cau.1sa cistensíb1e de b re­

volución, cual fué la de haberse encargado al Vice­
presidente el Pocler Ejceutívo, á despecho .de la Cons-­
titución. En el capitulo 45 cxpusinws las razones 
.que tuvo el Co'ngre.so del afio r 849 para creer que 
.era constitucional c1 dicho encargo; habl.emos_aho~a 
,de otra que no tuvo en cuenta; y que si la hubiera 
tenido, no habría habido cuestión; y de haberla ha­
bido, indudable es que hubiera prevalecido la opinión 
de la Cámara de diputados. Esa razón consiste en 
la inteligeneia que á la Constitueión de Cuenca die­
ron los mísmos legisladores que la sancionaron, en 
d punto de que tratam.os. 

Cuando en el capítul.o 4-.2 nos ocupamos en re­
futar lacalumnia de que vendieron el voto los d.ipu. 
tados que se lo dieron á Roca, expusimos qu"e Caa­
maño_, CO:IJ. apoyo de lr:-F Rocafucrte ~.], propuso 
que suspendiéndose la5 votaciones para presidente, 
:Se encargat·a del Poder Ejecutivo el Presidente de la 
Convención.· Agreguemo~ ahora que la proposición 
se ft~ndó en e1 artículo final de la. Constitución, que 
dcda.: -'·'Hasta la reunión del primer Congreso cons­
''titllcional. las faltas temporales ó perpetuas del Pre­
·"sidente y Vicepresidente de la República, en los ca­
~·sos que debe encargarse del Poder Ejecutivo, las 
·"suplirá el Presidente de esta Convencían, y en falta 

l ' 1 v· · 1 d - 1 • " ·"e e este e ·. tcept·cstc ente e a mtsma,. 
La necesidad de la interpretación se fund6 en 

que el artículo 6o sólo hablaba de los casos de muer­
te, dcstitueión y renunci~t, ó impedimento tcmpora/ 
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~ter Presíclentc. nr artículo I47· que erad fi'nar. fb:A· 
1~1aba al Presidente y al Vicepresiclc:1te de la Con'' 
·vel1ción para ~;uplir las faltas temporales ó perpetuas­
.del Presidente: y Vicepresidente de la República: cla" 
ro se está, pHes.,. queto:s: fegísladoi~es de 1849 no se: 
acordaron de esta disp'üsición. La proposición de: 
Caamaño y Rocafuet'te no fué apwbada, es verdad~ 
pero no por i¡!}:constitlilcionaV sino por la razón que­
expusimos en el mismo lugar citado.. La otra que 
ahora pudiera oponerse; de qué tt1artfc-ul'o 6ó se re·-: 
ferfa al Vicepresidente de la Repllblica, y el I47 al 
Presidente y al Vieepre:s:idente de la. Convención, ni. 
~nereceda se:r refi.ttada, porque á fu:er de absurda.ven-· 
dría á ser despreciable, Absurdo y grande sería, en 
decto, rma:ginai q);~e d primer desig;nado podía reem­
plazar a:1 Ptesidente de la República sólo en los ca-· 
sos: de muerte,. destitución ó renuncia¡. 0 impedimen~ 
t.o temporaT;. y tos llamad0s en segurtcfo y tercer lu­
gar, por ilta!quiera falta temporal 6 perpetua. Acle-· 
más, y como modí.ficatoáa de la de C~amaña, en Ja 
tnisma sesióm: de:1 7 de Dítkmbre de r'8451 se hizo la 
proposición ck qtq;e;, suspendiéndose las votacíon·es pa~ 
taPresiden te, se- cOtlllbi~;,tjcra la Convención á elegir Vi J 

ccprcsidente~ parm que éste se encarg;ara del Poder· 
Ejecutivo. Ni ésta.fl..¡;<f ;;upr-obadat pero tampoco por-
»ncónstitucionaL · 

Mas, sea de esto fo qo-e fuere, y aun supuesto d 
taso de que los preceptos col)lstitucionales hubiesen 
s;ido obscurOs encUan'toa:l derecho'del Vicepresidente 
para suhrrogar al Presidente en cuaJq¡t~ier caso de faJ~ 
ta, clarat muy clara era la di:sposici.ón del! a:rt .. I 38 de 
la misma Constitüción de 1845, conforme~~~ cual, ella 
podía ser interpretada por el Congreso. El de I 849 
la interpretó, en efecto, observando las formalidades; 
legales. En virtud de esa interpretación el Vicepre-~ 
sidente debía encargarse del Poder Ejecutivo en cual­
tíluier caso de falta absolüta ó temporal del Presiden--­
te. La prctcnclid.a ilegalidad, pues, con queel Vid> 
presidente Ascásubi se encargó del Poder Ejccutivof 
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l'l6 i)i.n.\o strvtr de pretexto á la re\'olilCÍbh del :20 
tle Febrero,. 

IIJ 
Cicrtb que la primera iloticia ele esa revoludót1 

causó indignación y escandalo¡ no sólo en Quito; si­
ilO en las otras provincias; pero pocq duraron esas 
impresiones. Cuando se supo que Noboa era el Jef0 
Supremo; se despertaron las pasiones de los dos partí.~ 
dos que venían trabajando á la.República desde 1 847• 

Elizaldt1, que t'ehu~ó la jefetura suprema que la 
di6 la junta revolucionaria de Guayaquil, la aceptó 
después por la5 provincias de Cuenca, Loja y Mana­
bí. La de Imbabura, que ~e pronunció por Noboa, 
sostuvo á Elizalde co11 las armas. 

El Coronel Vernaza, causa pdmcl'a\ digámosld 
así, de que el Departamento de Quito se pronuncia-, 
ra por la revolución de Guayaquil; porque los pro· 
nunciamientos cp.1e se hicieron desde Gttaranda hasta 
'fulcán se apoyaron en el militar que se efectuó e11 

Riobamba el día 6 de J u11ío; el Coronel Vetnaza, de· 
timos, protest6 así contra esa revolución: 

"Los jefes y oficiales del batallón ligero; N~ 2~\ 
"col1vencidos de qüe algnnos pocos ambiciosos quie~ 
"ren mancillar los laureles que en las crisiH más peli~ 
"grosas ha obtenido la N ación, conduciendo con de~ 
"nuedo y bizarría las valerosas huestes nacionales 
"hasta el sacrosanto templo de la Libertad; no han 
"trepidado en protestar como PROTESTAN contra 
"el detestable crimen que la guarnición de Guaya· 
"quil ,,ha cometido, desconociendo al Gobierno que lc:t 
"Constitución nos ha dado y la Legislatura ha reco~ 
"nociclo" .~"¿ Podd.nsc ver ultrajadas así la gloria y 
"la integridad nacional? Nosotros, que testigos fuí~ 
"mos de los gloriosos tríurlfos que en 1845 nos die-· 
"ron libertad, patria y honotf1 no podemos permane~ 
j'cer como meros espectadores á vista de tan nefan-· 
"da rebelión,. contra la que solemnementG PROTES~ 
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h't'AMOS, y ofrecemos no omitir sacrificio de níngui'ia 
"especie en defensa ele la Cónstitución y del Gobier-­
l•no".-· "El Coronel, Nicolás Vernaza.-'-.;_El Sargento 
ma)ror; Daniel Salvador &", . · 

Pdo cuando Vernaza hizo esta protesta ignora­
ba qt1e N o boa, su tío político, había sido elegido de 
Jefe Suprch1o por los revolucÍo!Jarios; y ~,¡ esto no 
disculpa su deslealtad, la explica 6. lo menb~i. Más 
Vituperable fué el protedcr de algtinos altos funcio­
i1arios; Gobernadores y otros empleados, y de mu..: 
Ghos ciudadanos de honra yreputación. Diarias eran 
las protestas de sostener el ordeli constitucional, que 
todos ellos dirigían al Vicepresidente; y sin embargo; 
el Jefe Superior' civil y militar de Quito; fué el Mi~ 
nistro de Hacienda de la Administración destituida; 
el Gobernador de otra. pt·ovincia el mitm10 que con b 
revolución dejaba de sedo, Las actas de prommcia" 
miento por el Gobierno de la revolución, se hallan fir­
madas por los niismos que contra ella protestaron un 
día antes, . Y no hay hipérbole en lo que acabamos 
de decir. El día r r de Junio, el vecindario de Guaran-' 
da firmó una acta reduci.da á solicitar del Vicepresi­
dente de la Rep{:blica que convocase un Congreso ad 
hoc para que reformara la Constitución; pues "que los 
"pueblos, una -vez constituidos; rio tienen derecho pa.; 
"ra hacer pronunciamientos pidiendo Convención1 
¡'porque la soberanía só1o puede recuperarse cuando 
¡'se ha disuelto el pacto social por la lib1·e y espontá­
"nea voluntad de la mayoría de la Nación; mayoría 
"que se halla obediente á la ley fundamental que se 
"dió en Cuenca". Esto no obstante; al día siguiente; 
1 2; los mismos vecinos de Guaranda desaonocicron al 
Gobierno constitucional y se pronunciaron por el re..: 
volucionario de Guayaquil; siendo tan exacta la igual..: 
dad en las firmas d<Zlasdos actas, que ni siquiera sccre..: 
yó necesario volver á firmaren la de proliui1ciamiento1 
ysóloseexpresó enella lo siguiente: "Los mismosciLt~ 
dadanos que suscriGieron la acta anterior, suscriben ki: 
prcsente".-"El N acion;;¡_l" de 1 86o, N~· 3 2 L· 
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Ef proceder del ntfsmo Vicepresidente no est'üvo· 
exento de sospecha. A lo menos los hombres que~ 
petmanecieron firmes en opina:r por el sostenimiento 
del orden legal, le echaron al rostro la perfidia de JÍa-­
berse suicidado. En esto se fundaron, también las ac­
tas de pronunciamiento de Otavalo y Tulcán, sin em­
bargo de haberse pronunciado estos pueblos por la­
revolución. 

Muy sospechosa hacen, en realidad de· vérdad~. 
Lt conducta del Vicepresidente Ascásubi, la circuns­
tancia. de haber dejado en el mando del principal\ 
cuerpo ele su ejército á un amigo y allcgaclo de No-· 
boa, la de haber aceptado su Ministro de Hacienda el 
enwleo de Jefe Superior de la provincia de Pichin­
cha, y la de haberse abanderizado en el partido de la 
revolución muchos de sus empleados é íntimos ami-· 
gos, y todos sus parientes inmediatos. 

Además, así que Ascásubi tuvo la primera noti­
cia de la revolución, reunió en el palacio á los Conse­
jeros de Estado y á varios ciudadanos notables de 
Quito; los cuales acordaron que debía convocarse un 
Congreso extraordinario, dejar el destino el M'inis­
tro ele lo Interior y Relaciones Exteriores, Dr. Be~ 
nigno Malo, y ser restituidos á los snyos los jefes· 
destituidos en Guayaquil en la 1ro.:he dd r9 de Fe­
brero; para quitar así á los r~volucionarios> otros· 
tantos y capitales pretextos. 

Y si bien el Vicepresieente convino en convocar 
el Congreso e.xtraorclinorio; no así en lo demás, q~e 
lo creyó indi·gno de su persona é indecoroso para el 
Gobierno, y protestó que antes de consentir en ello 
dejaría el puesto ó derram.aría d torrentes la sang-re 
ecuatoriana. A vista de tan formal resolución, la 
junta acorclo proponer á ese Magistrado, que se se­
parara tcmpo1·almente del destino, encargándolo al 
último Prcsi(lcnte dd Senado, Dr. D. José Modesto 
Larrea. Al parecer agradó la idea al Vicepresiden­
te, puesto"quc vió al Dr. Larrea para que se encar­
gara del Poder Ejecutivo. Convino en esto el Presi~ 
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dente del Senado; pero cuando fué á palacio con 1a es­
pcninza de que se le encargaría la primera magistra­
tura, en el gabinete mismo en que debía despachar 
encontró reunida á la "Sociedad de historia é idio­
J.nas" ocupada en redactar una protesta contra el de-· 
creto por el cual debía Jlamárscle al desempeño de 
ese destino. 

Larrca salió mortificado del pafacio, expresand0 
que había sido una .farsa aquello ele haberle propues­
to que desempeñara la primera magistratura; pero 
JJrsa ó no, lo cierto es que no se le encargó el Poder 
·Ejecutivo, y que Ascásubi continuó desempeñándo-
lo. La primera resolución de derramar d torrentes 
Ja sang-re ecuatoria;;z.a, s.e trocó con la ele no g-uerrear. 
N o respondemos de la verdad de la expresión; pero 
tanto se vulgarizó entonces, que se la repite hasta 
ahora. Es un hecho, es.o sí, que después ele los pri­
meros días sólo pensó en arreglar la paz. 

Comisionó para el efecto á los Señores José IVIa­
·ría Caamaño, Dr. Francisco X. Aguirrc, 1\bnuel 
Antonio Luzarrag:a y Dr. José Antonio Campos; 
'Con el mismo fin, N o boa nombró por su parte á los 
Señores Doctores Francisco Marcos y Cayetano Ra­
iníre;;: Fita. Varias reuniones y conferencias tuvie­
ron los comisionados; pero al fin, el día 8 de Mayo, 
D. Marcos Benito Aguirre, Ministro General de N o­
-boa, les anunció qHe le era muy sensible el que 110 !tu­
bzúc jodido arre,glcrne la paz. Y el día 5 de Junio 
se dirigió por última ve:;; al Vicepresidente, exigién­
,dolc que convocara una Convención, y advirtiéndole 
que, ele !)O hocerlo, se romperían las hostilidades. 
Verna'za debía pronunciai·sc al día· siguiente, y esto 
.explica la alt8J1cría del u.!timatmn. 

Con fecha I 3 de Marw, había ya propuesto N o­
boa la reunión de un Congreso constituyente, como 
único medio de hacer la paz. No sabe Moncayo las 
.razones por las cuales ¡-'\_scásubi se hubiese negado á 
.aceptar ese arbitrio salvador y m u y hacedero. Ya 
que nuestro historiador 1as ha ignorado, tal vez por d 
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incendio de sus papdes, hagámoselas nosotros saber, 
trascribiendo la siguiente nota redactada por el ilus~ 
trc publicista ecuatoriano, Dr. D. Benigno Malo: 

11Seüor D. Diegq Noboa."-"Quito, Marzo 30 
"ue I8so''.-.. "Muy Señor mío".-''Animado como lo 
"veo á U. de los más ardientes deseos por el resta-, 
"blacimiento del orden en l3, 1\eplÍ blica, y la concor, 
~·dia entre los ecuatorianos; y póseído yo de los mis~ 
1'mos sentimientos, creo qu~ no es difícil llegar á un 
"resultado sat[sfactorio si traemos al desenbcc de es~ 
"ta cuestión, todo el candor, todo el patriotismo, to~ 
~·da la buena fe que es d(l esperarse de hombres que_· 
"en estos momento:.; deben olvidarse de s{ :rnismos, 
'·'pam no pensar sino en la suerte del país, Ambos 
"desearnos la paz, y s6lo diferimos en los medios de . 
''llegar á ella: yo la busco por el camino constit\ldo­
''nal y ele la ley; y UU. la quieren por la Conven·· 
''ción, la que, rea1izada,. no har(a otra cosa ['..ft...., que 
"alejar para siempre ele este s~Jelo, toda esperanza de. 
''estabilidad ~~:-1· N o habría un solo partido, un so­
''lo clc,¡contento que en lo venidero no invocase una 
~·convención, como el rernedio para males transito~ 
~·ríos, y nadie podría gobernar tranquilamente en el 
~'Eq¡ador. Yo mismo, si estuviese dominado sólo 
"de ambición, y si no atendiera más que á mi cleva­
"ción personal, me prestal'a con gusto á dicha Con, 
"vcncién; porque destruida la Constitución, desapa~ 
"reccría la prohibición ele que se me elija Presidente, 
~·y conservando el poder en mi mano poc\ría trabajar 
''para mÍ' misino., Iv1as todo esto seda innoble, ile~ 
"gal en mí. .1\clem[>,s, me dirijo á la conciencia clQ 
"IJ. y le .pregunto·: ¿Sería posible que un poder crea~ 

. '·do por la Constilución, y qu~ no puede ni debe ejer~ 
1 'cer otras facultades que las prescritas por ella mis.., 
~·ma, so sobreponga á los sagrados preceptos que han 
"formado su existencia, se sqpjeve contra el origen 
Pele su sér y rompa los· únicos títulos ele sq misión? 
1'¿ Con qué atribuciones convocará el Gobierno cons·.· 
'<'títucional la reunión de la, Convención prosla,mado, 
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1 'por una revolución? ¿No sería este el colmo clQ 
~'una perfidia idauclita, y el cstablecimic;nto de la mú:1 
i'inmoral anarquía? ¿A dónde iríamos á parar si el' 
~'custodio ck l<ts kyes conservadoras de la sociedad 
1'lntbicra ele secundar la voz de algunos que se ar" 
"man contra ella? ¿No <:;s verdad que una de las ra~ 
"r-ones, y ta.lvcz la tnás poderosa que invocó la rcvo~ 
''lución de ·Marzo, fué l<t de que Flores había convo" 
Pcaclo laConvcnción clt; 43 sin facultades paraello? ¿Y 
~'ya U. ve qw;: á lo menos Flores daba por ra¿;Ón de Sll 
"conducta el que había dejado de exístír el cuerpo 
'Legislativo por la anulación del Congreso ele 4 r, y 
11que por lo tüismo no había ~n 43 autoridad lcgítimé\ 
"que nombrase al Ejecutivo, Por ahora no existe ni 
~"aun esta frívola razon, puesto que están completo:} 
"y en marcha todos los poderes soeinJes. Siento in-
1'finito no tener una sombra ele autorización pélfd, 
!'convocar la Convención, pu~s. si la tuviera, daría hoy 
1 'el decreto con la rnisma buena voluntad con quo 
"estoy dispuesto á convocar un Congr¡_;sq cxtraorcH" 
1'nario. 

"Animado, pues, de S\2ntimientos ele conciliación 
~'y de paz:, y resuelto á hac~r en obsequio del orden 
11 y tranquilidéJ.d del país, todo lo que se encucntrt} Cll 
"la órbita de mí podé!r kr-al, repetiré á U. 1o que cli­
!'je al General José Marí~ U rvina en contestación {\ 
1'otra solicitud semejan te á la que ahora me ocupa; 
1'esto es, que expediré un (kcreto de amnistía, qu.o 
l'corra un yclo ele olvido sobre el awntecimiento del 
~'20 de Febrero último (origen de la situación actual 
"de GliayaqlJil) restituyendo las cosas al estado quo 
1'tuvieron el r 8 d~lmismo mes; y que convocaré paq 
l'cl de Agosto próxi111o venidero, un Congreso extra~ 
1'orclinario qúe se ocupe de las reformas constitucio" 
l'nales, de todas aql!ellas medid<ts que sean conclu­
"ccnt<;s á la salud ele h Patria, (Art~ 70, atribucicm. 
1'2:') y de los demás asuntos que tenga á bkn sorne~ 
l'tcrle el Ejecutivo, La Legislatura ordinaria que¡ 
1'(:li:;bc; repnirsc ~n SGticmbrc de este mi::;mo año, 
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•''acogcrJ. dichas 1-eformas; y removido con ellas e1 obs­
"·táculo consi,.;tcntc en la necesidad ele los dos tercios 
"de sufragios para la elección. de Presidente de la Re­
"publica,, se verificará esta indudahlcmcnte, ho.bicn­
"do con esto desaparccído d infundado recelo de que 
·"la Administracion presente, pueda ó desee contimJar 
·"un año más.: he aquí un medio que, sin alteración 
"'del régimen constitucional, ofrece á la buena fe el 
,i'1nismo n~sultado que trata de buscarse en una Con.,. 
·"vención revoha~:ionariJ.. Permítamc U. observarle 
"que <:;.1 art. I4I· de la Constitución parece demasia­
"do claro: 61 dice •. que en <Oualqu!era Legislatura se 
'"puedan proponer las reformas, y que en la próxi­
·"ma se sa.ncionen. Esa expresión gr;:ntfrica de cuat­
"r¡ttiera abraza hasta los Con,¡.;-rcsos extraordinarios, 
";' la elisposicion ele que la,s raonnas queden sancio~ 
''Í1acias en el próximo, da lugar á que esto se haga. 
'"en el Congreso ordinario, que .en tp.l caso viene á 
·"sef el próxin}o. 

"N o te U., además, que el Congreso venid ere 
·"aparccerii renovado en más de su mitad., y que ven­
"-'di'á segurame·n.te con otras icleas y con mejores opi­
"niones fundadas e!1 la cxpcrienci::~ de lo pasado. 
,~,¿ Unq. Convención no sería obra de la elección del 
"pueblo;? Pues d Congreso venidero, en más ele su 
·"mitad, también tiene que s~T obra ele ese mismo 
·"pueblo. · 

"Si á pesar de estas medidas concilíacloras; si á 
J'pesar del vehemente desc:o que anima al Gobierno 
·"ele trans·igir estas cuestiones de una manera pacííi­
·"ca, y sin ahorrar ningu.na clase ck sacrificios ni con­
"cesiones personales; si á pesar de todo se quiere to­
·"davía llevCJ.r adelante d esp!rítu desorganízador, la 
)'responsabilidad de h.; males que la lucha fratricida 
·"haga sufrir á 1<+ N q.ción, peso.ráo sólo sobre sus au­
·"tores''. 

''Acepte U. los votos que k1go por la cor­
t'dialidacl y buena inteligencia, y el particular aprc,. 
"'cio con que m~ sl¡scribo obsecuente servidor.-~ 
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(•1\'fanuef de Ascasubi".-El Nacional N~' 307"'. 
Puesto que hemos expre~;ado algunos col'ir.c¡:;.tb~$ 

que pudieran convencer de: qüe. Ascasubi se hizo trai­
ÚÓJt ó se suicidJ, como ¡}or aqud entonces lo dijo la 
prensa, deber nnestro e:,· ta;mbi~n: dar los documentos 
en que pudiera fundarse h hi·o>tor·j.a; para vindicarle 
J.e ese cargo.. Hemos trascrito ya !'a flota en que se 
negó á convocar una _Cor1vención, vamos ahora á re­
producir el manifiesto que dió al día si:güicntc de su 
caída: 

"A MIS CONCIUDAúANüS',. 

"I\tj:ientraS' que con el sentimiento de mi legalí~· 
f•dad .desempeñaba el grave encargo que el Poder 
"Legislativo 1')1C confió, y mientras que el Gobierno 
"agotaba Ios últimos esfuerzos para salvar· la, Cons­
"titución celebrando un avenimiento pacífico con el 
•·•Poder creado el 2 de Marzo en Guayaquil:; deplo~ 
·~rabies extravíos y punibles infidencias han acarrea­
"do el trastorno del orden. establecido. Bien puccl'e~ 
"ser que el espíritu de partido quiera paliar sus anár-· 
''quicas·provocacioncs: bi.en puede ser que éstas me-· 
"rezcan la imlulg:encía del patFiotismo alucinado; pe­
''ro las sagradas leyes de la moral son igua-lmente se-· 
"veras con todos l-os colores· políticos, Y' cualquiera. 
"que sea aquel que para derrocar una autoridad le­
''gítima apelare á las peligrosas vías de hecho, me~ 
''recerá siempre la justa improbación del hombre de 
"bien, del republicano por principios, y del mag+stm~ 
'.'do de conciencia que protestarán contra semejantes 
''escándalos. Así lo hago yo una y mil veces á la 
"faz de mis conciudadanos con toda la fuerza de mis 
"convicciones y con toda la sinceridad de mi corazón". 

"Si es profundo el dolor que llevo á mi hogar· 
udoméstico de haber visto á los partidos disputándo~ 
"se la triste y vergonzosa preferencia de corromper· 
''la disciplina militar y de hollar la Constitución, qué­
''dame al menos la consolatoria persuasión de haber· 
ttservido á mi patria con celo y buena fe. Sólo la. te~ 
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~<f~iilesta, de ía re,joiución pudo paraliza!' las iiiejoeas 
1'materiales que mi Ministerio inició con entusiasmo, 
"El Gobierno ha culthjaclo con honor las relaciond 
1 'in tcrnacionales, recibiendo las pruebas ni~s re1evan·'-
1'tes de ami~tad y consideración del ilustrado Cuer­
"po Diplo1rlático tcsidentc en esta, CapitaL El em-' 
"picado ha sido satisfecho religiosamente de sus sucl~ 
11dos y quedan algunos niiles en las arcas públicas, á 
upesar de que los rcvolucianar·ios de Gttayaquil se 
1'apocleraron, desde d pl'incipio de este año, de las 
"rentas 111ás pingües de la Nación. Se ha restable.-, 
~<ciclo el crédito público, y el ajio Jia des;íparcciclo h~lS" 
"ta en su riúnibre. Se han respetado his propiecla..: 
"des, las personas, la libertad del pensamiento y to·' 
"clas las garantías de los ecuatorianos, o'bservanclo 
"escrupulosamente: la. Constitución y las leyes. Y si 
1'á pesar ele todo ha C',undiclo el cáncer revohicioria-' 
11rio, la historia imparcial fallará si este mal ha provc'-' 
1'clo ele que esas leyes- y esa Constitución son inefica-' 
1'ces cuando faltan las costumbres, á de las culpas ele 
1'la administr~tción legal, que en todo caso habrán si~ 
1'clo involuntarias", 

"Pero; en fin, después de tan luctuosos aconte'-' 
11CÍmientos, ojalá que por mis pequeilos servicios á la· 
"causa de la libertad, y por el dcsinteresach patrio·-
11tismo con que he desempeñado el Suprento puesto 
1'á que fuí llamado, 1nis expresiones tuviesen bastan­
''te peso sobre los espí6tus de mis compatriotas: yo 
"les pediría, entonces,; en nombre del honor nacional 
''y de los más sagrados intereses, que clepongan esas 
."mutuas animosidades y rencores que causan nues-
1'tra ruina. El porvenir clel país se presenta bajo el 
"aspecto más sombrío, y nos perdcrenios todos si los 
11partidos políticos· no propei1den á una s-inceta .re-' 
1'concílíacíón y al restablecimiento del orden consd.: 
11tucional que es la {mica tabla de salvación para l~i 
4'República".~,:gl Vicepresidente de la Regúblicar"' 
1'1\llanuel de Ascásubi",. 
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El ejército acantonado en Riobamba era el üni-~ 
éo con que el Gobierno vicepresidencial había con• 
tado para su sostenimiento; y su defección debí o da1' 
por resultado el pronunciamiento por Noboa. Qui~ 
tO; eíl efecto, á quie11 tenían de seguir los otros luga~ 
res de stt departamento, se pronunció el día 10. Moh" 
cayo dice que la guarnición de la capital se dividió en 
dos bandos; el uno por Eiizalde y el otro por Noboa; 
de resultas de la cual división, fueron mandados á 
Guayaquil el General Ayarza y el Comandante Da" 
ni<;} Salvador, que habían quedado fieles hasta el úl~ 
ti,f1o momento al Gobierno vicepresidencia!. ¿Tam" 
bién se le habrán· quemado las noticias que á este 
respecto le envió D. Julio Zaldumbide? No cabe 
duda; poJ•que si las hubiera conservado; habría dicho 
que Ayarza y Salvador fueron aprisionados por Ver~ 
na_za en Riobamba, y que en Quito se hizo la revolu"' 
ción sin oposición alguna, 

Latacvngaj á la que pertenecía Ambato, se pro"' 
ti. unció el misri10 día que la Capital, Guaranda el día 
1 2, é Ibarra el I 3· 

La provincia de Loja se pronunció el día 6 de 
Julio por N o boa, y el I 7 hizo un contrapronuncia" 
miento en favor de Elizalde. Por este General se 
pronunció también Cuenca el día 14 del dicho mes 
de Julio. · . .. · 

El Coronel Dionisia Navasj que se hallaba á la 
cabeza de la provincia de Manabí, nunca estuvo por 
la revolución; y cuando terminó la Administración ví-­
cepresidencial, abrazó también la causa de Elizaldc. 

Moncayo supone la coexistencia de tres gobiernos 
eri la República: los revolucionarios de N o boa y Eli­
zaldc y el constitucional de Ascásubi. "Los dos jefes 
supremos, dice en la pág. 2 IO, celebraron con ese ob"" 
jeto (con el ele convocar una asamblea que restable~ 
dera la paz) un convenio el 27 de Julio del misnw 
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~ño; pero duró poco tiempo y cotnelizat"b~- d'e nuev-o: 
las hostilidades y la guerra ?Zominal. [jfr" Eh esta si-'· 
tuación, Noboa excitó al Vicepresidenfé: á cürivocar' 
una Convención que reformara la CoástiÚ1ción de· 
Cuenca é: hiciera desaparecer las dificultades que se: 
oponían á la elección del Presidente de lá Repú-· 
blica" ~]. 

Acabamos de ver que Ascá.subi cayó por la té-· 
•m lución que tuvo lugar en Quito el ro de Junio;; 
que N a vas se decidió por Elizalde después de la caí-· 
da de Ascásubi, y que los otros pronunciamientos que 
cre~ron la jefetura suprema ele ese General, se verifi­
caron en 14 y 17 de Julio. Basta esto para demos­
trar el nuevo error de Moncayo. 

Había desaparecido, pues, de la escena política. 
la Administración vicepres-ídencial,. cuando los dos 
Jefes Supremos celebraron e1 c'Ortvenio· de que hemos· 
hecho mención. Es conocid.:> üJJ1. el nombre de "Tra­
tados de la Florida", por haberse: ajustado en la ha­
cicncb de este nombre, y fué estipuhtdo por los Se­
ñores Dr. Ram6n de: la Barrera, Manuel! Antonio Lu-· 
zarraga, José Mateus, José Maeía Caamaí'lo, Gene-· 
ral Juan Illing.woorth, Domingo Santistevan,.José J oa-· 
quin Carbo y Nicolás Avilés; los cuatro primeros co­
misionados por N o boa, y los otros cuatro por Elizalde .. 
Se acordó- en esos Tratados que Elizalde debía recon-· 
centtar sus .fuerzas en un lugar sujeto á su gobierno, y 
que, hecho esto, Noboadaría un decreto convocando 
la Convención, y otro reglamentando las elecciones .. 
El 6 de Agosto clió Noboa los expresados cle<:retos~ 
y para la reunión de Ia Asamblea constituyente se­
üaló la Capital de la República y el día r 5 de Octubre .. 

Hemos dicho ya que Laja se pronunció por N o­
boa el día 6 de Julio, y que el 1 7 hizo un contrapi·o~ 
nunciamiento en favor de Elizalde. Este último tu~-
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VO lugar hallándose ocupada esa ciudad por fi.1erza$ 
,de Elizalcle, las que conti~1uaron acantonadas allí des­
pués de los decretos del 6 de i\gosto; lo cual clió oca­
:sión á N o:boa para declararlos suspensos'~por el que 
,dictó el 19, fundándose en que por .el art. 3? de los 
"Tratados de -la Florida", Elizalde habí:a debido si­
tuar sus fuerzas en algún lugar que se le hallara somc­
J:ido, y no conservar parte de ellas en Leja que no lo 
estaba; laabiendo quedado violados por este hecho 
los expresados Ttatados. 

Esto dió pie á una serie .de comunicaciones que 
se dirigieron entre los Ministros de los dos' Jefes Su­
premos. El de Elizaldc sostuvo que no era una vio-
1aci6n .. -de los Tratados üa conservación de sus fuer­
zas, en Loja, porque esta provincia se hallaba sujeta . 
. á su gobiern-o, e:n virtud del pronunciamiento del 17 
de Julio, posterior al del 6. De parte de N o boa se 
alegaba que el pronunciamiento del 1 7 se había he­
.dw bajo la presión de la fuerza enviada exprofesa­
mcnte con ese objeto; mientras que fué libre el del 6; 
-debiendo, por lo mismo., prevalecer éste sobre el 
.:del 1 7· Para poner término á esta cuestión, Elizal­
de envió á Guayaquil l!JJa comisión compuesta de su 
Ministro General, Dr. Ma.ríano Cueva, y d~l Dr. An" 
gel Sáenz. qui.e.nes en 3 de Setiem.br~ a<;:ordaron con 
N o boa: que saldría de Loja la expresada tropa; pero 
.que tampoco podría mandar otra N oboa; siéndolc 
. -solo permitido el acuartelamiento de veinte milicia~ 
,nos para la conservación de1 orden. Habiéndose 

· cumpJido con el tenor de este nuevo convenio, en 2 5 
del mismo Setiembre, N o boa declaro vigentes los de< 
.ere tos del 6 de Agosto; pero por el último fué el 8 
rle Diciembre el día señalado pa.ra la reunión de la 
Convención. 

VI 
-Conforme á. uno de 1os expresados decretos, las: -

elecciones 'prim.ariasprincipiaron á mediados de O.c- r 
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tubrc. Con excepción de la _provincia de Imbabura, 
cuyas autoridades eran del pai"tido de Elizalde, en las 
demás provincias sujetas al Gobierno de Noboa., no 
había que dudar del resultado. En Quito, sin em~ 
bargo, donde era in fluente y numeroso aquel partido, 
probabilidad había de su triunfo; pero pertenecían al 
de N o boa el ejército y las autoridades. Parece que 
para el r9 del dicho mes de Octubre se habían com­
prometido los. clizaldistas á hacer uso del derecho de 
sufragio; pues fué mucha la concurrencía que de ellos 
hubo á las mesas electorales, sin embargo de hallar­
se rodeadas por los partida dos de N o boa.. Un mili­
tar de los de éstos ello de bofetadas á un elector que 
pidió se le permitiera el paso para poder sufragar; lo 
que dió ocasión para que la junta electoral de lapa­
rroquia del Sagmrio, pidiera el auxilio de la fuerza 
armada, con el fin ostensible de evitar desórdenes, 
pero con el verdadero de)amedrentar y alejar de las 
eleccíones al partido de Elizalde. ·Así sucedió en rcali~ 
dad: otro elizaldista fué ofendido por uno de los solda~ 
dos de la escolta;· lo que obligó a ese partido á abando~ 
nar el campo electoral y protestar contra esos atenta~ 
dos. De esta protesta dijimos en el Cap. 43, que no le 
habían igualado en firmas las actas de los pronuncia­
mientos mas populares que han tenido lugar en Quito, 

No había remedio: el partido á quien se priva 
del derecho de sufragio, busc~\ el triunfo en el campo 
de batalla, 

Elizalde, como que era uno de los Jefes Supre~ 
mos de la República, se venía á la capital á instalar 
la Convención; pero en A m bato recibió la noticia de 
lo ocurrido el día 19 de Octubre y la protesta consi­
p·ui~nte y en 26 de Noviembre se reg.resó de ese lu~ 
'" ' gar después de dirigir á N o boa. una carta en que le 
expresó: qzte las elecciones pri;;¡,arias se habfan heclzo 
,1ajo la ¡)nsidn dv la jiterscr; habúndo, por co;zs·iguie;z .. 
te, quedado rotos de !terho los Tratados de la J-iforida, 
y siJzquc, por lo mismo, pudiera instalarse la Crm­
ve;zcz'ól~o: que !crs tropas qNe se /(abía?t disemitta.do. e?t, 
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los cantones al ti'empo de z,erijirarse las ele ce /oms, ti /á 
fecha se !tallaban rcco1lcentradas en fcl Capital, silt du­
r!a COl! el objeto de rodecr.r de brt)'OnCtcls al Cuerpo co;zs~ 
ütuycu!e, para precaver as[ el caso de que el /]Tito de 
!a co;zciencz'a se sobrepusiera en los rlljmtados de .fac­
ÚÓit al espíritu de partido; y que conslderando iílse­
zura su persona C1l tr.rriton'o sujeto al poderío de LVo­
boa, te;da á bt'ett retirarse á zma de las provt'tlCÚls de 
su ma¡¡t/o, elt r!mtde podría obrar con b~tim éxz'to e11, 
bz'en ·de la nacz'onalidad y !lbertad del Ecuador. 

Con esta carta y el regreso de Elizalcle, la gue. 
rra entre los dos Jefes Supremos quedó declarada. 

Ayarza y Salvador, que no entraron en la revo­
lución del 6 ele Junio, fueron enviados presos á Gua­
y<lquil, y de allí confinados á Taura; pero habiendo 
podido escapar el~ sus enemigos, vinieron á Imbabu­
ra, en donde levantaron una escasa tropa. Salió á 
combatirlos Vernaza al mando de setec;:ientos vete­
ranos, y encontrándolos en Tabacundo el día 16 de 
Diciembre, los batió y derrotó por completo. El ven­
cedor dijo en su parte: "que el· combate duró tres Izo. 
ras, que la resistencia fué tenaz y mortifero el fuego 
que hizo el enemigo detrás de los edificios de la po~ 
blación y de las zanjas"; y al concluir añadió: "que 
habiendo perecido más de cuarenta enemigos, él (el 
vencedor), sólo había perdido un soldado". (!) 

Con el mis111o fin de sostener la causa de Elizal. 
de, el Coronel Ríos vino ele Cuenca al mando de otra 
partida de tropa de menor consideración que la for­
mada en el Norte. Salió á encontrarlo el Comandan. 
te Vicente Maldonado, jefe ele la segunda división 
del ejército dicho "Convencional"; lo encontr6 en el 
llano de Tapi el día r 5 de Diciembre, y después de 
un tiroteo en el que m u rieron veinticinco soldados de 
las tropas de Ríos, y ninguno de las de Maldonado, 
según el parte de éste, Ríos se retiró á Riobamba y 
se fortificó en el coiwento de San Agustín. Maldo. 
nado fué en su seguimiento y ocupó el barrio llama­
do el "i\ljibc", Así sitttaclos permanecieron hasta el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~-t04--

/!ía 18 en que s~ f;mpeñó otro tiroteo dentro de 
ga ciudad ele Riobamb8, po,r espacio de nueve ho~ 
ras, después del. cual resultó mue·rto el Teniente 
Coronel Piedrahita de part~ de Maldonado, y según 
.decir de ést~. :un soldado más de s_u misma tropa, y 
:siete .de la ele Ríos. 

Cesó el <;ombate á las nueve de la noche, y al 
;amanecer del d(a siguiente, I 9, Ríos s~ dirigió á la 
rn·imera autoricbc.l ele Riobamba dícicndole: "que ha-

, hía hecho la gu(~.lT.a en ei supuesto de no haberse ren~ 
nido lé,l. Co:tw-ención; pero que cerciorado de su ins­
talación., .se sometf.<t oJ C~obh:rno emanado de ella; 
,ofreciéndole deponer las armas en la: ciudad ele Cuen­
.ca". Esté), comunicación fué elevada al Gobierno, que 
¡f}O acepto el ofredm·i~nto de Ríos, y exigió que éste 
~ntregara sps annas en la mis1na ciudad de Riobam­
bil; y así SG efectuo el dfa 24. 

Todo esto lo ha ignorado ú olvidado Moncayo, 
y de ahí proyier¡.e el que haya dicho que rotos los 
·1'Tr<ttados de la Florida", comenzaron de nu~vo lé!.s 
hostilidades y la guerra 1tOllÚJta/. 

vu 

"L4 Convención se reunió á las n:ucvc de la no~ 
~'-'che, el mismo día señalado por el decreto supremo, 
~·aunque <;.on falta de algunos diputados que protcs~ 
~·taran, entre ellos Mopcayo, y se negaron á tomar 
1 'parte en los trabajos parlamentarios". 

No sabemos de otws gue hayan protestado. 
']\Joncayo sÍ, diputado por Pichincha, protestó noble 
y enérgicanH;ntc. No convino al partido vencedor 
reimprimir esa protc~;t¡-t; ni el reproducirla estaba en 
los jntcn:~scs del vencido, que se hallaba perseguido 
.además. De los pocos ejemplares que vinierpn de 
Piura, en donde se publicó, el único qu,e se. conserva 
es por venturíl el que posée d autor de este escrito; . . 
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quícn; al tráscrihirlo, quiere dar con ello üna pruckt. 
del sentimiento cot1 que refuta á Moncayo, y de la 
buena voluntad con que. le hac~ justicia en las oca­
siones que le presenta la verdad de la historia. 

ECU ADGR, 
t•:XPOSICIÓ~ QUE HACE EJ~ en· IJADA~O' J>y::"i"JRO MONCA YO 
1 ' ¡\LA CONV:fil'\CION NACIONAL DE QUITO, COMO DIPUTADO 

l'OR LA I'ROV!:--iCIA DE PICHINCHA. 

U nc poígnée r-fe sóldats annés en impo­
sc ii la foule sans armes: le pcuplc colls­
tcmé tremble, pleure et se tait.-

El monümento más grandíoso elevado por ~a re~ 
i10lución popular del Seis de Jliárzo fué la Constitu­
ción de r 84-5 q ne debía afianzar para siempre la unión 
y la inclepcridencia del Ecuador;: porqne ese era el 
primer código discutido con plena libertad y sancio,. 
nado por el voto unánime de Un pueblo entero, que 
ejercía sus derechos sin trabas de ninguna especie, y 
libre de toda violencia, de toda coacción, y de todo 
inllujo extraño que pudieraextraviar, dominar y sub~ 
yügar la soberanía nacional. Ese código; imperfec­
to sin duda, había previsto el tiempo y el !'nodo de 
reparat sus defectos y de introducir lentamente las 
reformas y tuejoras qué fueren indicando la experien~ 
cía y el progreso de las luces. Y ese tiempo no es~ 
taba distante de nosotros cuando el grito tumultuoso 
de los cuarteles vino á interrumpir el orden constitu­
cional y la marcha r-egular y pacífica de un· gobierno 
justo, moderado y económico, que en el corto tiem.,. 
po ele su poder había dado un noble ejemplo de pro_;'' 
bidad, de rectitud y de justicia. En 1845 la victoria 
del pueblo había hecho triunfar el principio de la so-· 
beranía popular y de la igualdad política contra la. 
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o/¡>:nrqula m/lt'taJ~, que había des1)otizado la RepiÍ" 
blica por espacio de quince años¡ y cinco habían CO" 

nido el~ u11a paz inalterable bajo los auspicios de ese 
código sagrado y respetable, cuando unos pocos sol'­
dados, extraviadO§ por esos satélites inicu'tls del Tira~ 
110 Flores, testo:; inmundos del, antiguo despotismo1 

volvieron á pont~r en boga el sistema de pronuncia­
mientos que habla hundido á los pueblos de Colombia 
en el baldón y el oprobio. ¿Se podía preve!" que el 
ejército nacional, salido del seno del pueblo victoria-
50, viniese á destruir con sus propías manos el primer' 
timbre ele su gloria y el más grandioso monumento 
de sus heroicas proezas? Tanta infamia, Señor, es-· 
taba reservada á los desgraciados tiempos en que vi­
vimos y al influjo pernicioso de esos cobardes Mame-· 
lucos, que envejecidos en la escuela de la corrupción y 
del crimen han arrastrado la República al triste y ver­
gonzoso precipicio en que se halla sepultada. ¿V 
cuáles son los nuevos principios que ha proclamado 
la escandalosa revolución de los cuarteles? Cuáles 
los hechos heroicos que la han consagrado, los bene· 
ficios que ha producido y el porvenir que prepara á la 
patria descof!solacla? Y o no he visto, Señor, más 
que dos partidos y dos caudillos que se han disputa~ 
do el poder por medio de culpables y cobardes intri­
gas¡ sólo he visto, á los acusados confunclir;;e con los 
acusadores para derrocar el poder legal, dividirse en 
seguida y hacerse una guerra -ruín y rastrera para 
usurparlo; dos partidos sin fe y sin honor que han 
atormentado la conciencia pública por medio de la 
fuerza y de la coacción; dos partidos que ha11 hecho 
del nombre ecuatoriano un objeto de befa y menos­
precio; dos partidos que han jugado hasta hoy con 
las palabras de patria, libertad y constitución para 
burlarse m<:.ñana ele las deliberaciones de la asamblea 
constituyente apelando al estrepitoso grito de los 
cuarteles como el medio de.· satisfacer. su ambición, 

, sus enconos y sus venganz~g· ¿Qué garantías1 qutf 
,s{~guridadcs tiene b Convención nacional pan~ deli~ 
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berar eri medio de dos partidos armados que no 1'eéd"· 
hocen la fuerza de los principios ni respetan la majes·_, 
tad de las instituciones? ¿Lo que hicieron ayer con" 
tra la cohstituciort de 45 y el Gobierno de 49 no re~ 
petiráh mañana contra la nueva constitucioü y el 
huevo gobierno, aborto inmGral eh~ la revolucion de 
Febrero? Podrá la Convcncioü declinar de la can­
didatura ele esos dos añejos pretendientes rechazados 
por la opinion publica? ¿Podrá sacudir el yugo que 
tratan de imponerla eso:s dos ambiciosos y sus men~ 
guaclos satélites? ¿Y no sería este un nuevo pretes­
to para la sedición ele los cuarteles, y un nuevo moti..: 
vo de luto y llanto para la Patria? Además ¿dón­
de está la legalidad de los podctes coi1feridos á la 
Asamblea de r 850? ¿Quién tuvo derecho para con..: 
\locar esta Asamblea; hallándose vigente aún la cons~ 
titución jurada y reconocida por todos los pueblos dd 
la República? Y o no reconozco; Señor; el poder de 
los hechos consumados cuando tienen un orirren tan 
impuro, porque eso serí3. sancionat• el principi~ de la 
fuerza sobre la razón y el derecho, y dejar á los pue~ 
blos sujetos eternamelitc á la autoridad de la usurpa'" 
ción y de la conquista En cualquier tiempo la his- ~' 
toria co. rtdenará la conducta de aquellos hombres a.ue ~"liz~ 

~~~."'·­faltando á sus juramentos y á sus convicciones toma-' ~.~;,. 
roí1 asiento en una Asamblea, que ha salido del cho-
que de dos partidos desmoralizados y füriosos que se 
han hecho cúlpables del crimen de alta traición á la 
patria. N o quiero; Scfior, faltar á mis juramentos1 

á mis deberes y á mi conciencia, desconociendo el po"' 
der de la constitución que fué sancionada con mi vo~ 
to, y jurada pública y solemnemente por los prime..: 
tos legisladores de la patria libre é irtdcpendiente. 
Cuando la opinión públi~a subyugada, arrastrada por 
los acontecimientos llega á extraviarse y á perderse 
en el tuündto y el desorden ele las malas pasiones, no 
le queda al hombre de bien ott'O abrigo que la con..: 
ciencia individual para salvar su responsabilidad anta 
Dios y la Patria, supuesto que 1a clcsmma.lización )l 
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el crimen han hecho inútiles, ·imposibles; sus buenos 
y leales servicios. Tales son, Señor, las. razones que·. 
me asisten para no concurrir á las delibet'aciones de: 
la Convención reunida en Quito porlos·titulados Jc~ 
fes Supremos. . . 

Dios guarde á V. E. 

PEDRO MONCAYO. 

Al Señor Presidente de la Convención NacionaL . 

U no de los primeros actos de la Convención, fué 
decretar el destierro del General Elizalde, y borrarle 
del escalafón y para sitmpre, lo mismo que á otros 
ciento sesenta y dos militares, entre generales, jefes 
y oficiales. Con el único fin de tener el número ne-

. 1 . 1 . , bl. , , . , 1 cesano para a H'lsta acton, o tg.o a concurru· a e os· 
diputados elizalclistas; y una vez conseguido, exclu­
yó de su seno á tres diputados por Cuenca, que per­
tenecían á ese mismo partido. 

Habland0 de la Constitución que dió esa Asam­
blea,. Moncayo· dice que "el artículo sobre religión 
es siempre mezquino, intolerante y clespotico; pero 
que no tiene la cl8.usula vejatoria puesta por Angu­
]o en Cuenca". Poco 6 nada nos duran las paces con 
nuestro compatriota; volvemos á estar reñidos. 

En el Capítulo· XLII vimos en lo que consistió 
la dicha cláusula vejatoria: una mera proposición que 
fué negada. Comparc:mos ahora los artículos sobre 
Religión de las Constituciones ele r 845 y I 8 so. El 
de la primera, dice así: •·•La Re11gión de la Repúbli­
ca del Ecuador, es la Católica, Apostólica, Romana, 
con exclusión de cúalquicra otra. Los poderes po­
líticos están o1Jligados á protegerla y hacerla respe­
tar". El ele la segunda se halla concebido en estos 
términos: La H,eligión de la Repúbl~ca del Ecuador 
es la Ccttólica, Apostólica, Romana, UNICA VER-· 
DADERA, con cxclusion de cualquiera otra. Los; 
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-podei"es políticos están obligados á protegerla y ha.;, 
cerla respetar". 

Tanta aversión ha tenido Moncayo á esos artí.:. 
culos, que ni ha querido leerlos: si los hubiese leído, 
l~abría visto que el de la de r8so, por aquel inciso 
UNICA VERDADERA, era más mezquúzo, intole­
rante y despótico que el correspondiente en la de I 845~ 
Y en cuanto á la c!á1tsula v~jatoria agregada por el 

.. Podi·e Angula, tal ha sido el pánico que le causó la 
proposición del Obispo de Botren, que cree rige has­
ta ahora, cuando nunca ha regido ( 1 ). 

El 25, no el 27 de Febr.cro <le r85r, la.Cotlvcn-· 
dón eligió para Presidente ele la República á D. Die­
go Noboa; quien, el día I4 ele l'vTarzo, nombró Minis­
tros: para el Despacho de lo Interior y Relaciones 
Exteriores, al Dr. José Modesto Larrca; para el ele 
Hacienda y Bene1Sce'Plcia, á D. Roberto Ascásubi, y 
para el ele Guerra, Marina y Policía, a1 General Ut-. 
vina. Ascásubi y U rvina se excusaron; y en 2 I del 
mismo I\.farw, y en lugar de Ascásubi, fué nombra­
,do D. Carlos Chiriboga; y en 20 de Máyo, .en lugar 
.de Urvina, el General Vicente Aguirre. · 

VIII 

lVIcjores que los deseaba resultaron los aconte-

(1) Creen algunos que ht .:Líusula v.,jrtloric~ de que habla ~fonc[Lyo, 
es la disposición eon,ltitnoioiJrtl contm.1i<b en el art, 142, dicho eu 
1H}twl entonces nrtfeulo cortdj>ttrn·, y en vil't;nu del cual era irrefor­
mable el13 q1w reconocía lu Heligi6ri 1lol g8ta.do; pero p¡n·n, demos­
trar qne no es el art. 14:2, el á qno alnde Moncayo, lJrr¡¡t,t observar, lo 
pdmero: quo ese Pf:eritor las echn. i1•3 hahlisto., y no es tle suponer que 
huya llamado dá.nsu.ln del n-rt. 13 ,t[ qne SB l(l halla 128 artículos des­
pués; y h s~>gnndo: .porrpw el mistno Jl1oneáyo, al tratnr de la Cons­
tituci6n do 1850, ili()o "qno no eontn vo b cl{w.mla ?Jr'joto¡·ia punsta pol' 
Angulo en Cuenea;" cosu. qtw uo lmhrírt dieho si hubiera aluclido al 
expresado ;n·t. 142, una vor. que este es idéutico al 13\J de la Consti­
tnci6u ele 1830. He ar¡ní b pmeba. A-rt. 142, dcJ la do? 18.~5: "Bl po­

. <ler qne ti01w el Congreso para rcform,tr esta Oonstitnei6u, no se ex-
tenderá nanea al art. 13 1lel título 8. 0 qne habi,t clo la B.eligi6n ele! Es­
tado ".-Art . .130 de la do W:JO: "1~1 podc.r quo tiene la Asamblea 
Nacionnl" pnm reformttr e:;t.:t Ooust.itnci6n no so extc>utlerá jnmil:s a'J. 
art. 11 que habla de la Heligióu del Estttdo, ni 11 vu.tittr .lo prescl'it~ 
.en .el art. 12. 
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dmientos p;tra U rvina. U na vez triunfante la revolu~ 
ción del 20 de Febrero con la caída de la "Regencia", 
como se llamaba entonces al Gobierno de Ascásubi, 
U rvina hizo como que no tomaba parte en la poli ti~ 
ca, divertido eso sí, con la de N o boa y su círculo, y 
más todavía con la lucha de los dos partidos; aun­
que sobre esto -(¡ltimo, preciso es que le hagamos jus­
ticia. Cuando conoció que esos partidos llegaban á 
las armas, escribió á Ayarza·y á los amigos y parien­
tes de Salvadm·, para que la guerra civil no se veri· 
ficase; y cuando á su el os pecho se verificó, volvió á 
escribir á sus amigos manifestándose muy pesaroso 
por b sangre derramada en Riobamba y Tabacundo. 
·. Elegido ck diputado á la Convención de r 850,. 
por la provincia de Pichincha, rehusó el cargo; y 
cuando esa Asamblea estuvo reunida, le dirigió las 
cartas tituladas "Los marcistas á la Convención"; es­
critos que, por su lenguaje y contenido, fueron atri­
buidos á los roquistas. Hemos visto ya que también 
rehuso el cargo ele Ministro de Guerra, Marina y Po­
licía para el que fué elegido. 

El r6 de Mayo de r85r, el General José Hila­
rio López, Presidente de la Nueva Granada, hoy Co­
lombia, pidió autorización al Congreso de esa Repú­
blica para hacer la guerra al Ecuador, fundándose, 
entre otras causales, en la de haber sido admitidos 
en esta nuestra N ación, los jesuitas que hablan sido 
expulsados de la vecina. Con tal ocasión, el Gobier­
no· ecuatoriano se puso en armas, y en 6 ele Junio del 
dicho año, nombró al General U rvina de General en 
Jefe ele las fuerzas que para la defensa acantonó en 
el Norte. Urvina no adm.itió tampoco ese encargo, 

Parece qqe esta última excusé\ acabó de conJ1r­
mar á Noboa en las sospechas que había concebido 
ya cor,tra Urvina; y como último arbitrio se valió 
aquel ele 1.111 su amigo para que, por medio de otro 
que lo era de ese General, propusiera á éste. que se 
fuera á España con una legación; . á lo cual se negó 
ta111bién U rvi.né\. Entonces tJ o boa dispuso repenti~ 
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na y resueltamente su viaje para Guayaquil, y lo rea;. 
lizó el día ro de Julio. !\lgunos ami.~·os de ese Pre. 
sidente, que tuvieron ocasión de estar instruidos en 
los secretos de gabinete, sostienen que Noboa hizo 
ese viaje llamado por U rvina y confiado en sus pro~ 
mesas. El que esto escribe era el amanuense ele los 
confidentes que U rvina tenía en Q~dto; paFa él tam~ 
bién hubo pues ocasión de instruirse en los secr~~tos 
de los revolucionarios, y su éonviccion es que N obou 
fué á GuayaqtJÍl resuelto á apresar á U rvina, confia~ 
do en la lealtad de los jefes que mandaban la guar~ 
nición de esa plaza; los cuales jefes, con excepción de. 
Bodero, estaban ganados por Urvina~ Mas sea de. 
esto lo que fuere, el hecho es quü el I 7 de J ulío de 
J8Sr,.el Presidente Noboa fué apresado en el río de 
Guayaquil, y sacado· fuera ele la República. \¡ 

"Así se consumó el sacrificio ele un hon1bre sencillo 
y confiado, concluye Moncayo, que puso su vida y S\~ 
honor en manos de hombres corrompidos que habían 
pasado su vida en d juego de las traiciones y de las 
revueltas." 

Así puede ser la verdad, concluimos nosotros; 
pero en el púmero ele esos hombres corrompidos tie~ 
ne de entrar Moncayo, supuesto que en públc<t y so~ 
lemne sesión tiene declq.rado qzte' contribuyó d crear 
el orden de cosas establecido en las A dmbtistraciones 
de los Genera/es Urvina )' Robles, que !es prestó e! 
apoyo de su 11omb re y de sus escrt'tos _- ei1 una palabra, 
que jor;J?t} rcspo1isabitidad 11Wnconmnq,ria co1¡, esos 
Presidentes. 

Luego veremos también que en otra pública y 
;:;olemne sesión, llamó nuestra seg·zmda emancipaciólt 
política, á la revolución del I 7 de Julio; habiendo si~ 
·do la primera la del 6 ele Marzo, 

... . ·:, 

/. ·; 

.; .. · r· -1 
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·JLR rcvoluci6n militar tlol 17 tlo ,Tulio.-Oon,.pir,i~i6n cnntl'r. los pr'in" 
c.ipios dcmucníf.icos .. --Los ll)fllHll'(jllÍSb\ll del P•.'TÚ-rjn. expc­
rlirión pid.tie>l eofitead!\ por el p,wú y ncundillnda por l"loroa. 
--t•;lomentnf! de (jne so eom.prmíll -Sublovn-Jiúu del vapo~· 
·'·'Chile'.>. -l"lorc:> de<;petlido del l'•:l'R. 

I 

E1 partido c1icho roqu!s!a, e:l más numeroso y 
granado de la época en que vamo~> á ocuparnos, fué 
privado con violencia del derecho de sufragi-o, y ven­
Cido después en los· campos de batalla. Elizaldc, su 
.candidato para la presidencia, y en quien pudo ha­
ber puesto los ojos para caudillo, estaba desterrado. 
Todos los generales, jefes y oficiales que pertenecían. 
al mismo partido, habían sido borrados del escalafón 
y reemplazados por losflon~ados_- siendo así que aun 
estaba fresco el entusiasmo por la causa del 6 ele 
Marzo. HabSa, pues, llegado la sazón deseada y 
preparada por U rvina, y más á su paladar que lo es­
perado, como lo habemos dicho ya. 

Aquel partido, como todo partido cafdo, trataba 
de levantarse, y Urvina ele elevarse con él. Exten­
dió, pues, la mano á los roquístas, y éstos, sin hacer­
se de rogar la tomaron, s.e levantCJ,ron y elevaron á 
Urvina. Sin U rvina no hábrían podido levantarse 
los roq~¡istas; sin ellos Urvina no hahrfa tenido el 
partido que néccsitaba para s~1 elevación.. Decir, 
pues, que Roca fué el primero en felicitar á ese Ge­
neral, y que sus partidarios siguieron el ejemplo, es 
mirar las cosas muy superficialmente, y juzgar de los 
acontecimientos sin conocer sus verdaderas causas. 

Dcfcccionados los cuarteles de Guayaquil en la 
-expresada fecha, 17 ele Julio ele r85r, el pronuncia­
inicnto popular se verificó el día 24, y pronto lo se­
gundaron las otras provinCÍ<}s de la costa, Sur y Cen• 
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tro <le fa :República; pél-o residía eh la capilal d 1\i'"' 
der Ejecutivo, del cual estaba encargado el Dr. Jo:;<: 
Javier Valclivieso, desde ~1 viaje de Noboa, y para 
sostenerse contaba con Hrt ejército veterano y ague­
rrido, compuesto de mil cuatrocientos hombres, á 
cuya cabeza estaba el Coron·el Manuel T. Maldona­
do. Este Jefe proclamaba así á sus compatriotas y 
soldados: 

"é{mt}a.trioür.s: Conocidas son fas r;:ausas que 
"han conducido á la Patda al estado en qucsc cncuen-­
"tr;A,. mas dla cuenta aun con la mayor parte del 
"ejército de la H.cpública, resuelto á morir 6 vencer 
"en los campos de batalla para salvarla del oprobio 
"y de la humillación que la amenazan, contando pa­
"ra ello con la cooperación decidida ele todos los bue­
"nos patriotas, de todos los verdaderos ecuatorianos, 
"que conocen cuán sagrados son los d(:bcres del hom­
"bre para con· su Patria". . .. 

"Comjafieros de armas: Nuestra mísión, como· 
"ciudadanos armados, es sostener las instituciones 
"patrias y el Gobiemo creado por la voluntad ele los 
"pueblos: cumple, pues, á vuestro acreditado valor,. 
''á vuestra incontrastable firmeza, á vuestro heróico 
"denuedo, volar á los campos del honor á llenar los. 
"deberes que os impone tan noble, tan patriótica, 
"tan elevada y tan sublime núsión. Acostumbrados 
"estáis á vencer toda clase de obstáculos,. á pasar por 
"toda clase de privaciones, á hacer toda clase de sa­
"crificios por la patria: haced este último esfuerzo, 
"y las N aciqnes todas del mundo, los pueblos del 
"Ecuador que tienen fijos sus ojos en nosotros, vues­
"tros compañeros de armas, y la conciencia de vues­
"tros deberes os llenarán de bendíciones". 

".Soldados: Cuento con una brillante División 
"de mil cuatrocientos veteranosf leales, · denodados1 

"valientes y vencedores en muchas otras ocasiones¡ 
"y sean cuales fueren las circunstancias que rios ro­
''deen, sean cuales fueren los peligros que nos an1e­
"naccn, tengo la fe de hallar en todos, y en cada mib 
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1'c.1e vo:;otros estos nobles y elevados scntimient.o[;; y 
"en esta firme persuasión os ofrece marchar al frente! 
''de vosotros, vuestro compañero Y.amigo.-Manucl 
"Tomás Maldona:do."""""EI Jefe del Estado Mayor Ge~' 
"neral, Javier Salazar.-Quito, á 3 de Setiembre de 
"1851". 

En Quítd cstab~, además, lo mejor del partido 
1toboista, que si no tan numeroso como el roqzústa, no 
le iba en zaga en lo del valer ele los principales ciu~ 
dadanos qué le pertenecían. 

N o es cíerto, pOt tOI1sigtiÍei1te, que los únicos 
que podían !urbcrd(fendido al attciallo dcstituido,.fue­
nm arrojados co1t c'l d playas extralljcras, Cuatro o 
cinco no eran los únicos; todo ese partido y todo ese 
ejército le quedaban; pero aconteció lo que vamos ~, 
referir. · 

. En el partido noboísta había un círcülo ó frac­
ción llamado el rebmque, por d pcríódico ~rsí titulado 
que de ese círculo salía. 1\Ioncayo, Jefe de él, habla 
contribuido á crear el nuevo orde1t establecido co;z la 
1'evolución1 y lo que él atribuye á los ror¡uistas, hi~ 
cieron los rebenques: imitando. 0l ejemplo de :Monea·' 
yo, se tt1Úero1t á Urvilla )' !e· reúmociero!l como el pa~ 
ladiJz. de las úzstttuciones democ'i'dtlcas·, 

También el Cotoncl Maldonado se arrepintió 
de la resolución tomada e1 día 3 ele Setiembre, y á 
vueltas de nueve días1 el I 1 del mismo mes,. prestó 
e~ apoyo de su cjérc!~o, para que 1a capital ~'e pronun~, 
Ciara por la revoluc10n del I 7 de Juho. Nombrado 
por los revolucionarios ele Comandante General del 
Distrito1 dirigió al Secretario General dd Jefe Su~ 
premo la siguiente nota, con fecha 13 ~ · 

"Nombrado el que süscribe, Comaildatlte Gc~ 
"netal de este Distrito por los padres de familia de 
"esta capital; tiene la ho11ra de dirigirse á US. H. 1 

"cointlnicánclole que el Gobierno creado por la últi"' 
•·ma Convención cesó el dfa de ayer en el ejercicio 
·~e sus funciones.: á consecuencia de haberse halh­
"do en h imposibilidad de continoar yor más tiefnvo 
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'"su hingu!da y foriada marcha administrativa, ai tt';i­
"vés del irresistible torrente de la opinión pÍiblica, 
~·según la cual la existencia del mencionado Gobier­
"no era contraria á las libertades públicas y á la i,nde­
"pendcncia y bienestí.\r de la N ación". 

"El infrascrito ha creído que habría cometido el 
''crimen de lesa'-patria el que se hübiese opuesto á 
''aquella solemne deliberación, y consecuente á este 
"convencimiento, tan lejos de poner obstáculos á que 
"se reuniesen los ciudadanos para expresar libte­
"mente su voluntad, ha cooperado más bieh á tan 
'"noble objeto, manifestando que la fuerza armada 
"que está á sUs órdenes se sometería g-ustosa al Go­
~·bierno que el pueblo tuviese á bien proclamar. Coü 
''tal garantía, éste ha expresado hoy los sentimien­
"tos patrióticos que le animan, y ha nombrado Jefe 
''Supremo de la República al Excmo. Señor General 
"José María Urvina, que tan ·dignamente representa 
"los principios de libertad y progreso que abraza coii 
"entusiasmo la mayoría del ilustrado pueblo quite­
"iio". 

"Satisfactorio en slirrio grado es pará el que sus~ 
"cribe, asegurar á U S. H. que el cambio político que 
"acaba de tener lugar se ha ejecutado con admirable 
"orden y con una regularidad propia de un país alta~ 
"mente civilizado. Los ciudadanos, inclusos los que 
"no se han mostrado adictos á la trasformación, si" 
"guen gozando de toda especie de ga1'antías; y no 
"dudo que tan magnánima como conciliadora con~ 
"ducta, contribuirá eficazmente á la fusión de los par~ 
''tidos, que mirándose recíprocamente como encmi­
"gos capitales, han causado esca:1dalosas clisencio~ 
"nes entre las familias, y han contribuido á dcsacre~ 
"ditar en el exterior el nombre ecuatoriano; de todo 
"lo cual ha aprovechado el · insigne traidor éÍ. la cau­
"sa sud-an1ericana. La unión, Señor, · es el áncora 
"de nuestra salvación y la base de la felicidad social 
"y política del país. Unión, es el grito·unísono que 
"se oye de un extremo éÍ otro de la República; y unióll 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



.......,. II6-"" 

"e; el bello programa de la presente revolución, pUes'"" 
"to en práctica por el benemérito Señor General que 
"se halla encargado de dar á la República todo el 
"esplendor á que está llamada". 

"El infrascrito termina esta comunicación po-
1'niendo la fuerza armada de su mando á disposición 
"del Excmo. Señor Jefe ~upremo; de quien espera. 
"las órdenes que tenga á bien comunicarle por el 
"respetable órgano de US. H."-"Dios y Liber­
"tad".-· Manuel Tomás Maldonado''.-!'El Nacional 
"de r8sr, N~ 375". 

Lo repetimos: no es cierto rpte' !os t'ém'cos q•ue po-· 
dían !taber defe1idido al Mtciano destituido, _fuero11;. 
arrojados con él d playas extranjeras~ Lo cierto es,. 
por lo· que hace á la mayoría de la Nación, Io que el 
mismo Moncayo, después de haber afeado á la re­
volución y á los revolucionarios, confiesa al fin, pe-· 
ro como si en confianza hablara con alguno: "No po-· 
demos dejar de decir qnc esta revolución fué muy 
bien combinada, muy oportuna y muy bien recibida" .. 

En cuanto á la defección ele los rebenques y los 
militares, ellos se sabrían la causa por que se dcfec-· 
donaron. Quizás nobles y generosos, mña;ztes de la 
patria, de szts esposas y de sus hzfos, sólo querrían, 
evitar nuevos dcri-éunes de sangre. 

ll 

No es de ahora el concepto del Dr. Moncayo 
sobre que la expedicion armada por Flores en el 
Perú, el año I 852·, tuvo por fin establecer una mo­
narquía en el Ecuador; eso viene sosteniendo des­
de aquel mismo año. Tal fué el tema de su escri­
to publicado entonces con el título de "El princi­
pio american1o y el principio europeo". Pero no al­
canzamos el fundamento que entonces tuviese y aho­
:i·;;J. tenga p;:cra sostener aqueiio: talvez no es sino el 
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<' haber sido Flores el expedicionario, y haberse dicho. 
·que. la expedición que ese mismo General preparó 
en España el año 1846, tuvo por fin coronar aquí en 
d Ecuador, á un p(Íncipe de la familia real de aque­
lla N ación. Mas, aunque diéramos por averiguado 
·,que tal fué el propósito de Flores en I 846, no tuvo 
-otro ostensible en 1852, sino el de restaurar su anti­
guo poderío; y éR cuanto al Gobierno del Perú, no 
.resultaron tampoco tales tendencias monárquicas, ni 
<COnspiración contra los principios republicanos y de­
.mocráticos.: ma1a voluntad y nada más, que en otros 
tiempos tuvieron contra el Ecuador, algunos Gobier­
nos de esa República vecina. 

Si lo que cree Moncayo hubiera sido cierto, de 
,seguro lo habría dicho el General Elizalde en la últi­
ma nota que dirigió al Ministro de Relaciones Ex­
teriores del Perú, echáüdole al rostro la protección 
;prestada á Flores, y retirando en consectlencia la 
Legación. U no ele los documentos que de preferen­
-cia tiene de recogerla historia, es la nota dicha, y de. 
bcmos por lo mismo reproducirla, advirtiendo que el 
:Secretario de Eliza1de fué el ilustre ecuatoriano Dr. 
D. Javier Espinosa, Presídcntede la República algu­
nos años después. Ese documento rectificará tam­
bién otro error de Moncayo, el cual consiste en creer 
.que ningún .;::arácter público tenía Elizalde, cuando 
dice que el agente diplomático ecuatoriano fué D. 
José Antonio ParaJes, y que sólo cspo11.tdneamente 
abogaba ese General por la independencia y digni~ 
,dad de su patria. 

"Legación del Ecuador.,~·Lima, 20 de !1.1arzo 
.cle 1852". 

·«Sei1or"; 

"Habiendo ·salido de esta capítal el ex:c-General 
·"J uari José Flores á· ponerse á la cabeza de la expe­
"dición armada qüe él mismo ha organizado aquí 
:'icon inaqdito descaro é im1mdencia contra la R.epú .. 
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''blica del Ecuador, han quedado frustraJos los eS·· 
''fuerzas que el jnfrascrito Encargado de Nego.cios 
''ha hecho ante V. E. para impedir tan enormes aten­
''tados. J-\marR_·o ha sido sil desenp-año en sucesos 

. "que por su car¿_ctcr y por las consc¿"ucncias que pro­
"ducirán, en ningún punto debieron . realizarse me­
''nos que en la capital del Perú; pues las dos Rcpú­
"hiicas son hermanas y amigas, y no ha muchos afws 
"que el anterior Gobierno ele ésta conturbaba con su 
"inflexible fallo Zll ambicioso que armó la criminal y pa­
"ra siempre memorable expedicion europea contra el 
''Ecuador, y ofensiva t<unbién á todos los Estados rc­
"publicanos del continente americano; mas ahora ob­
,,~~cquiado con un asilo que será ele lúgubre memoria,. 
uy en perseverancia de su plan favorito de arrebatar 
t•al Ecuador su soberanía y restaurarse en su aciaga. 
"dominación, aquel caudillo ha combinado en esta 
"capital los elementos para conseguirlo, la ha con­
"vcrticlo en un vasto arsenal, y con un crecido corte-· 
•jo la ha dejado, en fm, sin experimentar la más pc­
"quefía resistencia, para ponerse en marcha contra 
''el Ecuador, capitaneando una, expedición compues~ 
"ta de mercenarios; una expedición ele hombres de 
\'diversos países, extraños á esa República bajo todos 
"aspectos, sin afecciones por ella, sin lazos que los 
'·'unan á su suelo, y animados sólo de la esperanza 
"de sacar partido de su aventurera empresa; una ex­
~<pedición, por consiguiente, sin título ni derecho de 
''ninguna clase, y que no puede ver al Ecuador sino 
"como un país de conquista. Tan notorios, tan, pú­
"blicos y tan escandalosos han sido los aprestos pa-
1'ra la expedición, hechos aquí por parte del ex-Ge­
"neral, que aun cuando no hubiese habido un agente 
''del Ecuador que los revelara al Gobierno Supremo, 
''un sentimiento de humanichcl, los principios de jus~ 
"ticia universal y log deberes recíprocos que fluyen 
''de la buena inteligencia y relaciones amistosas de 
''los dos pueblos, debieron estimular su celo, á juicio 
1hl~l infrascrito, á cluc dictase, sin demora, oportunas 
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"medidas para destruirlos y reprimi,· al principal mo­
''tor; pues tales motivos, urgentes y eficaces aun en 
"los tiempos en que la civilización no los había le~ 
~'vantado á la altura en que se encuentran, están en· 
"el actual siglo de luces é ilustrada filantropía, siem­
"pre presentes á la:conciencia de los Gobiernos, y 
''regulan su política intern3cional". 

"Pero el infrascrito no ha dejado (le hacer cuan­
"to le ha sido posible pal'a cmpefiar la autoridad del 
"Supremo Gobierno peruano en que cn¡zase una in­
"vasión que llamará la atención del mundo, por la 
"irritante injusticia que encierra, porque ha sido pre­
''parada en este suelo formando un· contraste con el 
"poder que para destruida de un golpe tenía el mis­
"mo Gobierno, y porque él se había constituido has­
"ta cierto punto y por su deliberada voluntad en fia­
''dor de la quietud é inofensiva conducta del ex-Ge­
''neral, rc~specto ele la República ecuatoriana, al con­
"cederle un asilo, al través de fatídicos presagios, 
"demasiado fundados para que no estuviesen al al~ 
''canee de la penctracion del Jefe del Perú y de su 
"Gabinete-un asilo con el que se colocaba á las 
"puertas de aquella á su enemigo obcecado, ~n quien, 
''á beneficio de la proximidad, debía arder con· "más 
"vehemencia la ambición que le arrastrase al crimi~ 
'·nal término que se ha visto". 

"N o se detendrá el infrascrito en hablar ele la 
" denuncia que hizo á S. E. el Presidente ele la Re~ 
"pública sobre los cajones de fusiles embarcados en 
''el "Rimac", porque expuso lo bastante en su comu~ 
"nicación de fecha 6 del presente". 

"Después ele la negativa del Gobierno de S. E, 
"á la reclamación que el infrascrito entabló por orden 
"ele! suyo, sobre y_uc cesase el asilo concedido al ex~ 
"General Flores, y cuando ya había replicado en los 
''términos que la comtmicación de V. E; hacía nece­
"sarios; recibió nuevas instrucciones para solicitar del 
''Supremo Gobierno peruano, no ya la expulsión del 
1 \:~x-General, sino su internación éÍ..JlllO de los pm).tos 
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~<tal t:,:pcdlción? ¿no era una prueba. mti.s qtte st1-~ 
''ficicnte para que fuese puesto en seguridad el 
~cex-Gencral~ese individüo respecto del cual, el 
"mismo Supremo Gobierno ya había dictado cua" 
"tro días antes órdenes de internación á Jauja, á 
t'jút de prevenir cualquier pro;'ccto ó i"ntmlo qzte pu~ 
"diera traman;e .cmztra la RcjJtblica del Ecuador? 
"Eh tal caso, habrían sido suficietites avisos generales 
"y vagos sobre la expedición, para ·que el Gobierno 
"del Perú dictase las medidas eficaces que imposibi-' 
1 'litaran la consumación de un ate11tado de consecuen~ 
"cias tan graves y calctmitosas para un pueblo pací-~ 
"fico, en armonía con todos, amigo y hermano del 
"Perú, y cuyo Gobierno ha procurado acreditar al 
"de V; K las simpatías y consideraciones que le me~ 
"recía y los votos que abrigaba poe su marcha prós~ 
"pera y feliz; pero á más de los datos concluyentes 
"mencionados, llegó á herir otro de no pequeño mé­
¡'rito los ojos de V. E.; la papeleta original de em­
?'barco dada por el comisionado D. Pablo Castillo al 
"sargento Francisco García, enganchado para la ex-' 
"peclición. Entonces aseguró V, E. precisa y ca~ 
"tegóricamcnte que se había ordenado á la Prefcc~ 
"tura de este Departamento requiriera al ex-Gene~ 
''ral Flores sobre su internación á Jauja, y se le v([ji~ 
''lara á fin de impedirle su embarco, Un aserto tan 
''terminante pronunciado por V. E., es decir un aser~ 
''to del Suprenio Gobierno del Perú, no podía dejar 
''de infundir confianza al infrascrito, sinque incurrie: 
''ra el mismo en una ofensa á la veracidad, á la bue~ 
"na fe y decoro ele la suprema autoridad¡ y debía 
"obrar en él con más fuerza que todos los preparati­
"vos que se hacían para llevar al cabo la expedicioil 
''y el-embarco de Flores, ¿Y cuál ha sido el resul­
"tado de esa ord-en suprema que en momentos tan 
''decisivos aseguró V. E. que había sido expedida? 
"El que V. E. mismo expresa en su comunicación 
"de 15 del ptesente~la evast'óJt y embarco del Gene~ 
"ral 1/lorcs, _/JtH'tjlte las disposicióJtcs lomadas por el 
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"Seiior Prifecto pa7-'a que se le vigilase, 'izO bastaron 
'''á pre·venirlas. ¿Y será posible que al Señor Prc~ , 
''fecto le hayan faltado ntcdios de hacer efectiva esa 
"orden librada a su celo y que comprometía su respon­
"sabilidad? Si se está viendo que la advertida y sa~ 
"gaz policía de esta capital, aprehende á malhecho· 
"res que se ocultan en las entrañas de la tierra ¿se~ 
"rá creíble que el Señor Prefecto no hubiese podido 
"con tan buen agente v!gilar a Flores é impedir su 
"evasión, cuando estaba á la faz de todos en esta ciu­
"dad, cuando hacía públicamente en la casa de su 
"habitación sus últimos preparativos para salir á em~ 
"barcarse, cuando tenía en asombro á la población 
''por la procacidad y osadía con que por sí y por me~ 
"dio de sus agentes daba cima á su plan, y cuando 
"en fin llega á partir de est::t capital á bs 1 1 de la. 
"noche del día r r,. con un séquito ruidoso y como ha­
"cierido gala y alarde de üna condescendencia ó coo­
"peración de las mismas autoridades que debían cus~ 
."todiarle? Preciso es, Señor, que se vean las tosas 
"como han pasado y como son en sf. Flores no fué 
"vigilado, ni habrá hombre ele sentido común que 
"pueda creerlo; si lo hubiese sido, también habría ... ,..., 
"sido imposible su embarco; y asegurada desde luef~ 
"go su persona, la expedición hubiera sido irrealiza~~~\ 
"ble;, se habría desvirtuado, habría perdido su pres~ ·<'· 
"tigio para los que la formaban y acabado por su dí~ 
"solución, como que el ex-General era el motor y el 
"alma de ella. Adoptándose en seguida otras me­
"didas, no ineficaces como las que contiene. el inme­
"diato aviso oficial ele la Prefectura publicado en el 
"Comercio" del día 1 r, sino directas, decisivas y 
"cual corresportdían, tanto á los avisos repetidos que 
"el Supremo Gobierno tenía de que se hacían en es-
"ta capital enganches para una expedicion contra el 
"Gobierno del Ecuador, cuanto á los comprobantes 
"presentados á V. E. por el infrascrito, medidas pa-
"ra qüe se procediese al desembarco de los engan­
"chados que se hallaban en el vapor "Chile" y para 
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"que este buque no pudiese zarpar del puerto, porq·ue 
"se había prestado á la expedición, le habría cabido 
"entonces al Supremo Gobierno Peruano la honrosa 
"complacencia de haber conjurado en pocas horas 
"una tormenta preparada contra una República pad­
"fica y amiga, y de haberse ahorrado la amarga con-:­
"sideración de las calamidades sin cuento que á ella 
"le lleva ya una expedición bárbara é inicua, una cx­
"pedici6n condenada por la razón, por la moral y por 
"todo derecho, una expedición oprobiosa á las luces 
"del siglo y altamente ofensiva á los principios polí­
"ticos que imperan en América, una expedición con­
"sumada once días después de la aseveración oficial 
"de V. E.: que el Gobierno Peruano está resuelto d 
"no pernu"tir que desde su territorio se hostz"lt'ce á 
"aquella República hermana. 

"Como el infrascrito se hubiese propuesto ago­
"tar ante V. E. toda clase de recursos para impedir 
"que se verificase la expedición del ex- General Flo­
¡¡res contra el Ecuador, solicitó en su comunicación de 
"fecha 12 del corriente que el Supremo Gobierno, 
"mandase zarpar el vapor de guerra "Rimac", para que 
"cruzara esa expedición haciendo regresar los buques 
"que la forman y traer al ex-General que se había 
"evadido para ponerse á la cabeza de ella; mas V. 
"E. ha contestado al infrascrito, que tal medida es 
"de un ca1,.ácter tmz l.;rave, que quizá pudiera envol­
"ver al Gobienw e1t dificultades qne prevé y debe evi­
"tar. El infrascrito no alcanza á comprender ese ca­
"rácter grave en la medida solicitada, ni esas diftcul­
"tades en que habría podido envolverse el Gobierno 
"de V. E. con ]a adopcion de aquella; pues no ve 
"de un lado sino una expedición aventurera é infa­
"me contra un pueblo hermano del Perú, organiza­
"da en esta capital en que existe la autoridad supre·­
"ma, y que se ktllaba aun parada á pequeña distan­
"cia del puerto del Callao; y de otro sino un poder 
"sobreabundan le para cruzarla, un poder acompaña­
"do de una obligación tan sagrada, como es atroz b 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-·-125-

•·•·ofensa que el Ecuador recibe con la expedición. El 
·••uso de ese poder habría prevenido los atentados de 
"la fuerza contra la razón y la justicia, y el Supremo 
"Gobierno Peruano habría servido á la causa de la 
"'humanidad y dado un testimonio irrefragable al 
"'mundo. del respeto con que miraba los derech<;>s é 
"'intereses de la naciones, y los del Ecuador en par­
"'tictdar, consecuente á su oferta contenida en la co-

. "mu:nicación de V. E., fecha I~ del actual: que el Go­
·"bierno tomará tollas hs disposicioltes oportuJZas para 
"que el c;emml .fitores IZO abuse del asilo que el Perú 
·"fe concede por humam'dad, }' que 1to puede conse1ztir 
"'que se em}lee e;z a11uzgar la quie!ud de los .l/stados 
"'vecúzos. 

El ex-general no se ha puesto inmediatamente 
"en marcha para el Ecuador: ni era posible que tal 
'"cosa·sucediesc, porque esperaba gente que debía reu­
"'nírselc y le era preciso hacer los arreglos conve­
"nientes para dar movilidad á su expedición; ·por 
"n'Íanera qnc hasta el día q, y aun después, se ha­
"llaba entre el Callao y l\ncon en comunicacíón con 
~·el puerto para recibir enganchados y artículos ele 
"guerra. N acla más lác·il, pues, que la realización de 
«la medida solicitada por el infrascrito: ya el Supre­
-"mo Gobierno tenía certidumbre de que .la cxpcc.li­
''ción se había embarcado, de que el jefe, burlando 
«las providencias que se aseguró habían sido dicta­
"das para vigilar •su per.sona en esta capital, estaba 
"embarcado también; y sin embarg0 se resiste á to­
"mar aquella medida segura, infalible de fmstrar esa 
"expedición que ¡·eprueba, esa expedición que está 
"al alcan.ce de su poder, esa expedición incapaz de 
"presentar la más ligera resistencia por su cercanía al 
"Callao, por el estado de debilidad eu que aun se 
·"encuentra y por c'l prestigio de la autoridad legítima. 
"cori que se presentara d vapor de gHerra que la im~ 
"pidiese; esa expediciól'l capitaneada por d mismo 
·"ex-general que acababa de burlar y encarnecer las 
d'1)1·oviclencias supremas relativas á su individuo; esa 
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"expeclicion, en fin, que sale en buque sin bandera~ 
"Sin embargo, aseglira V. E.. al infrascrito, qce el 
''Supremo Gobierno ha• dispuesto salga á recorrer 
"todos los puertos del Norte un bergantín de gue­
"rra con orden de no dejar fondear en dichos pucr­
''tos, ni tomar provisiones á los buques que puedan -­
''pertenecer á la expedición, y de apresar cualquiera 
"de ellos que lleve la bandera peruana. El infras­
"crito no puede conciliar este paso con la inflexible 
''negativa del Supremo Gobierno á la adopción de 
''la medida directa, segura é inmediata de impedir la 
"marcha de la ex pedicion; pues en verdad ¿como es 
''que el hecho remoto y contingente de que dicha 
''expedición toque en los puertos del Norte ha lla­
''maclo tanto la atención del Supremo Gobierno, 
"ct1ando ha dejado que salga tranquilamente del Ca­
••llao una parte de ella? Y si el Supremo Gobierno 
"reconoce y dec1ara 1a obligación que tiene de vc­
"lar en que la expedición no reciba auxilio de nin­
''gún género en los puertos del Norte ¿cómo no rc­
"conoce también su obligación de cruzarla antes de 
"que ocurra el caso para el que prevé un remedio, 
"esto es cuando aun se halla incompleta, á pequeña 
"distancia del puerto, esperando los últimos auxilios 
''que debían llegarle para emprender su marcha so­
l'brc el Ecu18.dor? ¿y á qué punto quedará reducido 
"ese anhelo por contrariar la expedición en los puer­
"tos del Norte, después de haberse permitido que 
"saliese del Callao sin bandera y sin patente el va­
'-'por "Chile", en que consiste la parte principal de 
ella? 

"El hecho de la expedición está consumado y 
1'es preciso esperar las tristes consecuencias que cle.­
"be producir. El es ahora la piedra del escándalo 
''en esta n.oble capital justamente indignada al coi1~ 
"templar que en su suelo se ha perpetrado á salva 
"mano un abominable crimen contra la soberanía y 
"nacionalidad del Ecuador. El será la piedra del 
''e.s.Gándalo en G1 mundo civilizado y, por desgracia, la 
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"fuente de que pululen en América funestos acontc­
"cimicntos. El patriota sincero, el republicano hon­
"réiclo, el filósofo amigo ele la humaniJad, el hombre 
"moral y de bien, deplorarán en ese hecho un ejem­
"plo que alentará en lo sucesivo á los ambiciosos y 
"tiranos lanzados del poder, para que busquen y or­
"¡:ranicen armas liberticidas contra las naciones que 
"~primieron, en el suelo de la hermana, ele la amiga, 
"de ellas mismas, y con la esperanza ele realizar sus 
"plan'cs ele maldición y de perfidia; ejemplo aciago 
"que convida á los atentados contra los fundamentos 
"en que descansan las sociedades humanas, y que, 
"unido á la memoria ele sus autores y causantes, pa­
"sará con un sello de aprobación á la posteridad. 
"l\'Ias si el Ecuadoi· tiene que experimentar las des­
"gracias de una invasión extrar.jera, perversa y aten­
"tatoria á sus derechos y sagrados fueros, que harto 
"bien se pudo y debi6 cvitársele, la incuestionable 
'justicia de su causa, y su valor y constancia para 
"sostenerla, le harán aparecer con gloria ante el tri­
."bunal de la razón y de las naciones cultas; y cual­
"qüiera que sea la suerte que la Providencia le ten­
"ga deparada en la presente crisis, la deshonra, el 
"baldón y la responsabilidad de sus males serán de 
"sus enemigos, mientras que él contará con las sim­
"patías ele los pueblos libres y ele los gobiernos mo­
"rales. Las empresas como la del ex-General Flo­
"res, tienen su origen en degeneradas y criminales 
"pasiones, son de suyo inconciliables con los ·princi­
"pios dc todo pueblo constituido, y no pueden en­
"trar en el campo de las combinaciones políticas de 
"ningún gobierno que vea la voluntad pública como 
"el norte de su conducta, que respete inviolablemen­
"te los preceptos de la moral, y tenga la conciencia 
''de su propia dignidad. 

"La mansión del infrascrito en esta capital no 
"tiene ya objeto; y como por otra parte .le fuera in­
"soportable la consideraci6n de hallarse en lejana 
"tierra, mientras que su patria corriese los azares ele 
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«la invasion salvaje que se le acerca, debe regresar 
";Í prestarle sus set·vicios y sacrificarse, si es necesa­
••rio, por la salud de ella. Así, llenando las instruc­
"'ciones de su gobierno, pone en conocimiento del de 
"V. E. que, con esta fecha retira esta Legación y 
"'todos los Consulados del Ecuador en el Perú, cs­
"perando se extienda y se le remita su pasaporte. 

"El infrascrito aprovecha de esta oportunidad 
"para repetirse de V. E. atento seguro servidor". 

"Antonio E !i::;a!dc." 

III. 

El 28 de Febrero zarp6 del Callao la expedición 
de Flores, compuesta de cinco buques, de los cuales 
lo~> principales fueron c1 vapor "Chile" y el bcrgan­
tTn '"Almirante Blanco''. En cuanto á los tripulan­
tes, según los datos tomados de los periódicosy bo­
letines, no pasaron de 700 hombres, ni bc_~aron de soo. 
Después de algunos días de permanencia en la isla 
:de "Lobos'', en 7 de Marzo arribó á la "Puná", de 
donde principiaron las operaciones. 

U no de los prinferos reveses sufridos por Flores 
fué el asalto que á dos goletas que se hallaban á su 
servicio clió l\lanuel Briones, á la cabeza de otros 
once criminales que se hallaban confinados en las is­
las de •'Galápago:>". 

Sólo el interés ele la historia nos guía en este 
escrito; y hablando, por lo. mismo, con la verdad con 
que deseamos caracterizarlo, debemos decir que no 
hemos adquirido otras noticias relativas á ese acon~ 
tecimiento, sino las tomadas de la circular en que lo 
comunicó el Ministro del Interior del Jefe Supremo. 
Ultimamentc hemos leído el ,estimado folleto de D. 
Pedro T. Aguilar, y hemos echado de ver que hay bas­
tante variedad entre lo que él refiere y lo que dice el 
expresado oficio. Seguro es que la narración del 
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Señor Aguilar se funde en documentos más anténtí­
cos, como el proceso seguido en Guayaquil contra. 
Briones y demás criminales; proceso que no hemos: 
podido consultar. Dejando, pues, en su punto lo 
que el Señor Aguilar refiere, por nuestra parte nos 
limitaremos á transcribir la circular del Ministerio. 

"República del Ecuaclor".-Ministerio de Esta­
do en el.Despacho del Interior".-"Guayaquil, á 26 
de Marzo de 1852, 8~ de la Libertad" 

"Circular". 

"Al Señor Gobernador de la provincia de Pi­
chincha". 

"El vapor de guerra GuaJ'as, que cruzaba en la 
embocadura del río, regresó en la tarde de ayer á 
esta ciudad, habiendo apresado una chalupa en que 
entraba al río l\hnuel Briones, presidario escapado 
de las islas de Galápagos con once hombres más". 

"Por Brioncs y sus compañeros se ha sabido, que 
algunos de los condenados á aquel presidio tomaron 
una fragata americana que había ido á hacer víveres 
á aquellas islas, de acuerdo con algunos marineros 
del mismo buque; y que habiéndose dirigido á la is­
la de Chatham, mataron á los Señores Pedro Mena 
y N. Berrotcrán que, según ellos aseguran, quisieron 
asociarlos á la expedición que preparaba Flores con:. 
tra el Ecuador". · 

"Después de estos hechos se hicieron á la vela 
con dirección á la costa, con el objeto, sin duela, de 
piratear; y al llegar á la vecindad del río de Guaya­
quil encontraron dos goletas que tenían á su bordo 
los enganchados en Tumbes y Paita para la expedi~ 
ción de Flores, y que aguardaban en ese l.ugar los 
buques que venían del Callao con el resto de la ex­
pedición". 

"Briones y sus compañeros áborclaron y tomaron 
una de esas goletas, matándoles veintitrés hombres, 
entre los que se encuentran el Coronel lVb.nuel Ta-· 
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mayo y Comandante Rafael Guerrero, y tomando 
prisioneros al Coronel J. A. Hcrnández, Comandan­
te 1\'Iodcsto J\Ioreno y demás que tripulaban la go· 
leta". 

•·La otra goleta, al mando del ex-General Gue· 
rra, se dirigió sobre la costa y encalló, salvándose 
los que se hallaban á su bordo como pudieron". 

"Briones prueba estas noticias por los papeles 
tomados á.Tamayo, que ha entregado, y con varios 
de los hombres que venían en su chalupa, que eran 
de los enganchados en Tumbes por aquel Jefe". 

"La fragata americana en que había quedado el 
resto de los escapados Clc Galápagos y de los expe­
dicionarios floreanos, quedó á la vela cruzando en la 
boca del río". 

"Lo que pongo en conocimiento de US. para 
los fines que convcngan".-"Dios y Libertad".­
''Francisco 1\Iarcos".-·-"La Democracia" N~) 10. 

A esto agreguemos que Brioncs y sus compañe­
ros, en vez del premio que habían esperado de Ur­
vina, fueron sometidos á juicio y condenados á la pe· 
na capital; la cual se ejecutó en el cabecilla y cinco 
de los suyos, el dfa 29 de Marzo del dicho año 18 52, 
y el I 2 de Abril en otros dos. 

En lo demás, concerniente á la expedición de 
' Flores, Moncayo se halla tan ignorante, como de los 

acontecimientos políticos ocurridos en la Adminis-
. tración Roca. Que nadie, dijo, había pensado en 
revoluciones, y sólo de las que tenemos perfecto co­
nocimiento, referimos once. Ahora, después de ha­
blar, como de paso, del motín de "El Placer" dice 
que sólo zm hecho vino á turbar el regocijo público 
causado por la. revolución del I 7 de Julio, el cual he­
cho fué la sublevacióü del Coronel Campos en !ba­
rra. En cuanto á las operaciones de las fuerzas ex­
pedicionarias, Flores disparó a~r;tt1zos cañonazos so­
b1'e Guayaquil, mató d 1t1t su amig-o, y se retiró co1t­

tristado coJt el resultado de stt ataque. Nada más 
hubo por consiguiente! 
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Ló qüe vino i turbar el ordeti y tranqtiilidad 
i'lúblicos, fué la expedición de que vamos hablando, 
y consecuencias de ella fueron no sólo el motín de 
''El Placer", la sublevación de Campos y el ataque á 
Gu.ayaquil el día. 4 de Julio, sino todo aquello en que 
vamos á ocuparnos por orden cronol9gico, . . 

Sin duda con el fin de que el Gobicrho del Pth'Ú 
le prestase una protección franca, Flores interesaba 
en que se· verificase un pronunciamiento en cualquie­
ra sección de la República; para consegqir lo cual, 
¡r también para proveerse de víveres é impedir 
la deserción de sus soldados que se escapaban por el 
1\Iorro, envió á ese lugar al Comandante Mariano 
Máldonado, con cien hombres. Desembarcaron en 
Posorga y se fueron sobre el Morro, divididos en dos 
partidas: la una avanzó hasta la cárcel, é intimó ren~ 

dicion á los que allí estuviesen; pero como allí sólo 
el guardián había estado, contestó que no había quien 
se rindiese, Maldonado tomó esta respuesta por re­
sistencia á la rendicion, Y. mandó romper el fuego al 
tiempo mismo que se acercaba la otra partida. Era 
noche, y se desconocieron las dos fuerzas amigas; 
trabaron combate¡ y de él resultaron muertos Maldo­
nado y dos soldados chilenos-· 23 de Abril. 

Lo que más convenía á Flores para sus preincli­
cados fines, era un pronunciamiento en Quito ó en 
!barra, y ni.uy hacedero parecía en cualquiera de los 
dos lugares ó en ambos, una vez que Ibarra se ha-. 
liaba casi por completo sin guaniición, y los que la 
hacíamos en Quito éramos los estudiantes y una es• 
casa columna de las milicias de Perucho, El Coro­
nel Campos; afamado jefe del antiguo ejército dG 
Flores, se puso en armas en la provincia de Imbabu~ 
ra, y se venía cani.ino de la Capital, seguro de ocu­
parla sin mayor resistencia; pero para asegurar más 
el golpe, los fl.oreanos de Quito resolvieron tomarse 
el cuartel de los estudiantes, atacándole en alta no­
che. Con este propósito se reunieron en "El Pla" 
cer", quinta que domina la ciudad; pero las. autori· 
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dades tuvieron conocimiento del plan desde la vfspe'-' 
ra, y antes que para rechazar el ataque, se prepara~ 
ron para evitarlo. Tan luego que se les dió aviso de' 
que los conspiradores estaban reunidos en la dicha 
quinta, enviaron tres compañías á ocupar las princi­
pales calles por donde podía tener lugar la agresión. 
N o faltó quien indicara que debia mandarse á las al­
turas de "El Placer" otra fuerza capaz de impedir la 
retirada á los amotinados; pero no lo consintió el 
Doctor Francisco Montalvo, Gobernador entonces· 
de Quito, fundado en que al dictarse esa providen-· 
cía, era probable la muerte de algunos jóvenes que 
más tarde podían ser ciudadanos útíles; debiendo por 
lo mismo encaminarse todas sus disposiciones á la. 
dispersión de los amotinados, dejándoles campo ex­
pedito para la fuga. (Informe de D. Antonio Ceva-· 
llos que, como testigo presencial, se lo refirió á su 
hijo, el autor de este escrito), 

De las tres compañías sobredichas, tropezó la. 
una con Bernardino Ospina, veterano de la indepen­
cia, que habiencl.o sido el primero en disparar su tra­
buco, cayo muerto de resultas de uno de los tiros con 
que al suyo con testaron· los del Gobierno. Muerto 
Ospina, el motín se disipó, sin que nada tuviesen que 
hacer las otras dos partidas, de las cuales una fué la 
2'!- compañía del batallón "Democracia'', de que era 
soldado el que escribe estas páginas.. Ella, eso sí~ 

·pasó por ei sentimiento de no verse dírigida por su 
capitán, que lo fué el DoctorPedro Moncayo. Tanta 
es la aversión que este Señor ha tenido á los derra­
mes de sangre; quetemeroso de que alguno ocurriese, 
no concurrió al cuartel en aquella noche: 30 de Abril 
de rss2. 

Mientras tanto, el Coronel Campos continuaba · 
su marcha á la capital: el día 3 de Mayo lo detuvo en 
la "Cruz de Cajas" el Comandante Daniel Salvador,. 
á la cabeza de unos sesenta infantes y veinte hom­
bres de caballería, únicos que pudieron· ser armados. 
A vuelta de tres cuartos Je hora ele combate, Cam-· 
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pos qued6 vencido y derrotado por completo. Había 
ido á tenerlas en un;¡. hacienda de Imbabura llama~ 
.da "El Paridera", y den un ciado por la cobardía de 
~mo de los de su partid<?, fué sorprendido allí, en la 
noche del 13, por una partida de caballería, y alan­
ceado por N. Roca, .soldado de la partida. Segúri 
noticias oficiales, cuando Campos sintió que lo perse­
guían, fugó, y, al descolgarse á una quebrada, fué 
atravesado por la lanza -de Roca, quien se la arrojo á 
modo de flecha, temeroso de no alcanzarlo; pero se­
:gún informe del P. Garrido., religioso Franciscano 
que había servido de capellán de la tropa de Cam­
pos, éste fué asesinado en el mismo lecho en que 
dormía . 

. Dice nuestro historiador que Roca, al matar á 
Campos, le dirigió estas palabras: "Morirás como 
mataste á los prisioneros tomados en Miñarica". 
·¡Qué fecundidad de hombre para inventar discursos! 
Conocimos á Roca, mgro de Taura, completamente 
salvaje: no hablaba ni lo necesario para hacerse en­
tender ó serentendido. Podemos asegurar, sin temor 
.de equivocarnos, que si alguno hubiera querido ense­
ñar á Roca el discurso que debía decir al tiempo de 
matar á Campos, puesto que de cuatro palabras, im­
posible que lo hubiera conseguido. 

Antes que en inventar discursos, Moncayo ha 
debido ocuparse en juzgar la muerte de Campos, no 
.dominado todavía por el espíritu de partido, sino con. 
la imparcialidad de verdadero historiador. Fué un 
asesinato peor que los cometidos en Miñarica: estos 
pudieron quizás ser atenuados ¡:>or la rabia que per­
siste, según se dice, en loro primeros momentos que 
siguen á un combate; mientras que el ele Campos fué 
perpetrado á sangre fria, diez dias después del he­
.cho de armas en la "Cruz de Cajas".-.-Siquiera á las 
apariencias de un juicio se le sometió á Zerda por lá 
muerte de Otamendi; ni eso hubo con Ro.ca: nos incli­
:namos más bien á creer, sin asegurarlo, que después 
de la.mucrtc de CamposJ obtuvo el grado de sargento, 
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El 1 7 del mismo Mayo, una partida de los ex-, 
pe~iicionarios tropezó en Balao con otra del Gobierno~ 
combatieron un momento, y quedo triunfante Zerda, 
jefe de la oegunda; y el de ;la otra, Comandan te.. 
José Vila, cayó prisionero con t111 oficial y once sol-. 
dados. · 

A fin de poder tomar á los enganchados que 
desertaban de "La Puná"¡Flores acantonó en ''Agua 
Piedra" al Comandan te José lV1onsalve, con diez 
soldados. El día 20 del propio mes de Mayo, fué 
atacada esa fuerza por veÍtiticinco hombres manda~ 
dos por el Teniente Juan Villaviccncio; á manos do 
los cuales perecieron Monsalve y toda su escasa tropa, 

Los expedicionarios habían ocupado sl:} la m~­
nor resistencia el pueblo de Machala; pero se arma~ 
ron los moradores hostigados por la recluta, las con­
tribuciones y otros vejámcnes, y el día I 2 de Junio 
atacaron á los invasores y los derrotaron por comple­
to, averiándoles un pailebot y ocasionándoles la 
in ucrtc de su jefe, Coronel Modesto :Moreno, la do 
un oficial y siete individuos de trop<~. También 
ks. tomaron veintidós prisioneros. 

En la noche del 2 de Julio, probablemente á 
causa ele la inflamación ele algún depósito de pól­
vora, voló uno de los buques que formaban ia es­
cuadra expedicionaria, y pen:;ci~ron de su tripulación 
más de cuarenta hombres. 

EÍ 4 del mismo mes, el vapor ''Cl1i!Q", principal 
de b dicha escuadra, se colocó al fr~nte de la batería 
de Saraguro y rompió los fuegos contra la ciudad de 
Guayaquil. Los artilleros de la batería y ol batallón 
".Restauradores" que fué clesplc'gado en guerrilla en 
una de las riberas del Guayas, le opusieron Vqlerosa 
resistencia, y consiguieron hacerclaiio tal en la, má­
quina del buque, que éste se dejó arrastrar por la. 
vaciante y fué á varar en el fondeadero de la "]osq ... 
nna". El parte oficial de este combate dice que sólo 
resultaron cuatro heridos· del ejército nacional: el 
Capitán <;le navío Juan José V;;~,lverde, un sargento y 
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do~> soldados de "El RestauradorC'-;". Carta parti. 
cular vimos entonces en que se aseguró que el dicho 
batallón había perecido casi por completo; pero por 
averiguaciones posteriores que hemos hecho, más 
seguro nos ha parecido atenernos al parte oficial. 
Los proyectiles arrojados por el "Chile", esto sí se 
halla fuera de duela, penett'aron eil algunas.· h_abita. 
ciones y mataron al Coronel Rcyna, amigo y parti, 
clario de Flores, á dos mujeres y dos nifios. · 

Persuadido Flores por el mal éxito de este ata. 
que de la imposibilidad de ocupar la plaza de Guft~ 
yaquil, el día 9 del mismo· Julio retiró su escuadra·, 
y el I 1 hizo desembarcar trescientos hombres en el 
PPuerto grande" ele l'vlachala. Las fuerzas del Go, 
bierno que estaban situadas en Santa Rosa, les sa~ 
lieron al encuentro, y se libró un ligero combate cq 
el ''Estero ele Camarones"; pero la superioridad del 

"'número de la fuerza invasora, oblig-Ó á la otra á cm. 
prender una retirada. Hasta el día 13 se aumentó 
el número de la segunda, cosa de combatir fuerza á 
fuerza con la de Flores: salió á buscarla; la en con~ 
tró en el punto llamado "Corrales", y después de un 
combate de consideración, se decidió el triunfo por 
las tropas nacionales, sin más péi'clida de su parte 
que la de un muerto y un herido. De la de Flore::; 
qt1edaron en el campo catorce muertos. 

El 18 del mismo Julio, {t las cuatro de la maña~ 
na, se sublevó la tropa que tenía Flores á bordo del 
vapor "Chile", y se pronunció por la causa del Go~ 
bicrno de la República. A las cuatro de la tarde 
fondeó el vapor en Guayaquil y se entregó á las au. 
toridades con 110 homhrcs. 

Moncayo dice que .Flores abandonó sus naves con 
d fin de t'1z.tcrnarse d Loja )' demás provz"ncias del t'Jz, 
tert"or; califica de descabellado ese plau, y agnga que 
Urvina, apro'l'echatzdo de ese error, dió UJt decreto 
ifreúimdo cie1t mil pesos de g'ratificacÍÓlt á los que e1t~ 
tregaran el "Chile" y demds buques qite com}oJtÚp¡, 
/a, E:Ht?adra ,pirdt/cr~1 • 
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~<Las historias son hechos falsos compuestos so­
bre hechos verdaderos, o con ocasión de los verda .. 
deros". Este pensamiento de Montcsquieu que, de 
una manera absoluta, no es cierto, tratándose del fo~ 
lleto de Moncayo puede pasar por axioma. Recucr~ 
da el escritor algunos: hechos verdaderos, los enreda 
á su modo; y forma una falsa historia. 

Cuando Flores dejó sus naves para intentar 
la invasión por Loja, fué, según se ha visto, después 
de· no haber conseguído nada con el ataque á Gua~ 
yaquil, verificado el día 4 de Julio; y el decreto de U r· 
vina tiene fecha r 2 ele 1\farzo; esto es, muy a1 prin~ 
cipio de la expedición y antes que Flores empren­
diera operación alguna, prudente o descabellada. 
Ni tampoco fué ese decreto como lo refiere !\Tonca­
yo, sino como lo vamos á reproducir. 

JOSE 11ARÍA URVINA, 

JEFE SUPREMO .DE LA IWPÚHI,lC\, &., &., &, 

CONSIDERANDO: 

t? Que entre aquellos mismos que componen 
la vándalica expedición que se propone saquear y 
asesinar á un país del cual no han recibido la menor 
ofensa, hay mu.chos que ignoran se les conduce á 
perpetrar tan horrendos crímenes: 

2? Que es un deber del Gobierno, ofrecer fa. 
vorable acogida á las personas comprendidas en el 
considerando anterior, , 

DECRETO: 

Art. 1~ Todo individuo que abandone las filas 
del invasor recibirá cien pesos en dinero, una taba­
Hería de tierra en la provincia que elija, y -la herra. 
mienta ele labor necesaria; dos vacas y un toro. -

J\rt. 2? El que trajere consigo cualquier ele~ 
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mento de gueti"á, buque, embarcacíóm tnenor ó lo 
que fuere, recibirá además el valor justipreciado de: 
la cosa traída y entregada al Gobierno. 

Art. 3~ Los Ministros de Estado en los Despa~ 
chos del Interior y Hacienda, de Guerra y Marina, 
quedan encargados de la ejecución de este de­
creto. 

Dado en la casa de Gobíerno en Guayaquil, á 
.12 de Marzo de 1852, 8~ de \a Libertad.-] osé Ma­
ría Urvina·.-Por S. E.-Francisco Marcos.-José: 
Villamil. 

("El seis de Marzo" de 1852-N'? 32.) 

"Flores, al saber la deserción del Ch/!e, regre· 
,;ó apresuradamente á. Tumbes, hostilizado por los 
monturbios de esos contornos. Siguió :·por tierra 
hasta Paita, y de allí al Callao para dar cuenta de sus 
hazañas á sus protectores".-Continúan las falseda­
des de lVIoncayo. 

Después del cl!>mbate que tuvo lugar en "Corra~ 
les" el día I 3, las fuerzas del Gobierno ocuparon San~ 
ta Rosa; pero aumentadas las de Flores con las que 
no se entregaron en Guayaquil el r 8, volvieron á 
atacar la dicha plaza el I 9, y la ocuparon, de resultas 
de haber sido derrotadas las tropas del Gobierno que: 
la guarnecían. Aquí viene el plan de Flores de abrir­
se paso para Loja; pues con' ~te fin dió el último 
ataque de los referidos. 

Hasta el día 24 las fuerzas derrotadas el 19, ha­
bían recibido auxilios sufidentes para librar un nue­
vo combate, y contramarcharon sobre Santa Rosa; 
pero habiendo Flores recibido aviso de ese movimien~ 
to, abandonó esa población, acosado además por los 
vecinos de ''Chacras". Al separarse de sus tropas, 
dice un boletín oficial que les dirigió el siguiente dis­
curso: "Amigos, os doy las gracias por la fidelidad 
con que me habéis acompañado; pero al fin, el ú.lti-
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hio clc~chg·¡u)o c-&tá sobre nosotros: salvaos como pó· 
dáis, que yo voy á hacer lo mismo". . 
. Hay ocasiones en que de veras creemos en el 
~ftcendio de los papeles del Doctor Moncayo: en es• 
ta á lo m~nos, porque de otro modo no podemos ex­
plicar como á él, tan aficionado á discurso~;, ~;e le ha~ 
ya escapado ese con el cual, siguiera de un modo 
disculpable, pudo documentar su narnuió1l / pues no 
habría habido sospecha de que éilo hübiera inven~ 
tado. 

Después del ab::u1Jono de Santa H.osa, Flores 
paso la línea, y. con lo:; pocos que le quedaron, el día 
25 del 111ismo mes de Julio llegó. á Tumbes. Las 
autoridades ele este lugar lo desarmaron, y qucd1~) 
definitivamente terminada la expedición, 

~-·--..;...;..,.;.· 

La AsnmlJll'a <le Nnny~r¡niL-1':1 p¡·ogreRo y r.J rPiroc'r.An f'U r.oinhntr;, 
-I~os jesuittcs aalcn u el Ecuu~lor.-·Eleccióu del General T] r" 
viuR. 

I 

No le es ínfiel á Moncayo la memoria, en punto á 
las fechas ele la instalación de los congresos á que ha 
asistido. La Convención de 18 52 se instaló en Gua• 
yaquil el día I 7 de Julio: él, Moncayo fué elegido 
de Presidente, y D. Ramon Benites de . Vicepresi~ 
dente. Por renuncia de éste la elcccion recayó el día 
29 en el Doctor Francisco X. Aguirre, Talvez por 
modestia no ha querido Moncayo hablar de estas 
elecciones particularizándolas, cosa que hemos crei~ 
do indispensable, para que se sepa quién fué el Pre~ 
sidente de esa Asamblea, pues encontramos algunos 
discursos suyos en este capítulo. 
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La Convendon de Guayaquil ho quiso dar una 

nueva Constitución, como la han dado todas las 
demás; solo se propuSO reformar la de I 845, Y 
nombró una comisión encargada de presentar U!). 

informe encaminado á tal objeto. Los comisiona· 
dos presentaron su dictamen en la sesión del 30 
de Julio, y 'coriforme á él sólo veintiún artículos dci 
la dicha Constitución debían ser reformados. Entre 
ellos no estaba el I 3 que hablaba de la Religión del 
E;;tado; pero constituida la Asamblea en comisión 
general para conocer del informe y hacer las indica­
ciones que juzgase convenientes, el Señor Gómez de 
la Torre (Manuel), hizo la de que el dicho artículo 
13 fuese suprimido. Sometida á debate esta indica~ 
ción en la sesión del 3 de Agosto, la sostuvieron los 
diputados l'v1aldonado (Teodoro) y Moncayo, y fué 
combatida por Angulo, Hidalgo, Bustamante (Ma­
nuel), l\1erchán y Cabos; pero después ele una larga 
é inútil discusión se observó que no había materia 
sobre la cual hubiese podido versar, porque la incliÑ 
cación no había sido elevada á proposición formal: 
su autor, á lo menos, ni volvió á insistir en ella, limi­
tándola á que del artículo I 3 se suprimiera el inciso 

' "con exclusión de cualquier otra"; pero tampoco hi­
zo proposición á este respecto. Entonces l'v1aldo­
nado, con apoyo de Moncayo, hizo la de que el ex­
presado artículo quedase reducido á lo siguiente: "La 
Religión de la República es la Católica, Apostólica, 
Romana. Los poderes políticos están obligados á 
protegerla y hacerla respetar".-,-·· Sometida á vota" 
ción, · fué negada. 

Lo referido es todo lo que ocurrió ei1 punto á la 
Religion del Estado; pero al tratarse de este asun~ 
to, el fanático Moncayo pierde por completo los es­
tribos y no se pára en invenciones; pues de la citada 
acta del 3 de Agosto resulta que es pura invención 
aquello de que fué él quien propuso la supresión del 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 140~· 

artfculo I 3, y que fué negada por quince votos con-. 
tra trece: treinta y seis diputados concurrieron á la 
exptesada sesión. Embuste levanta también cuando 
dice que el Doctor Angula se hincó de rodillas para 
dar gracias á Dz'os por haber sido nchazada la tn(}~ 
dón herética/ pues que siendo embuste lo de la. mo­
ción y su rechazo, embuste tiene de ser lo del arro­
dillamiento. Invención es, por último, lo de que loS> 
hombres ilustrados se reían del Doctor Angulo. 
Si por hombre ilustrado debemos tomar al de enten­
dimiento é instrucción, Angula lo fué como el que más. 
entre los que á la Convención de Guayaquil asistieron .. 
Se reirían, pues, de él los fanáticos; que algunos. 
hubo de la laya de Moncayo; los hómbres ilustrados, 
no: éstos de Moncayo y demás fanáticos se reirían, 
que no de Angulo. Y si no se rieron de ellos, 
porque. el asunto no se prestaba á la risa, censurá-
ronlcs y severamente, eso sí. · 

El Doctor D. Francisco X. Aguirre Vicepresi­
dente de la Asamblea, cuya ilustración no desconoce 
Moncayo, aludiendo á las reformas que éste y sus 
adeptos trataron de introducir, se expresó en los ter­
minos que van á continuación, en el ·discurso que 
pronuncio cuando declaró clausuradas las sesiones de 
la Convención: 

"La Asamblea ha trabajado dirigida por un es­
píritu de moderación que la honra: ha visto los tiem­
pos y las circunstancias en que vivimos, ha conside­
rado lo.s tristes y lamentables acontecimientos que 
acaban de pasar en la República; ha previsto los 
males que todavía pueden sobrevenirle; y circunspec­
ta y prudente se ha abstenido de úz;zovaúones seduc­
toras, im0111jah'bles co1z las opiniOJies y costumbres de 
la g-rande mayoría de nuestros compatriotas. La 
Asamblea no renunció, S·Ín embargo, á esta grande 
idea del progreso de la especie humana, desg-racia­
dm;zente exajerada muchas veces, y otras mal enten­
dida ó desfiFuracla". 

"Scñct~~s: la especie humana ha hecho grandes 
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progresos, y continuará haciéndolos. Pero la expe­
riencia nos dice, que esos progresos han sido nús ó 
menos lentos y desiguales según las circunstancias 
de cada pueblo. Los pueblos de la antigua América 
española ocupan uno de los {dtimos lugares en la es­
-cala de las sociedades civilizadas. Y habría sido 
una necedad, al mismo tiempo que una culpable im­
prudencia, querer colocar de súbito al Ecuador en 
.aquel grado de perfección á que todavía no han lle­
gado ni au_n las naciones que, después de acumular 
sin interrupción todos los adelantamientos de innu­
merables generaciones, se han levantado á una gran­
deza que nos deslumbra. Por el contrario, ese imno­
derado deseo de iJZtempestivos prol;·1'esos ha sido cons­
tantemente seguido de ruinosas reaccz'ones _- y ¡Dios no 
·quiera! que aquellas innovaciones que la Asamblea 
ha repelido, sirvan de razón ó de pl'etexto para ha­
cer retrogradar un siglo á nuestra Patria.-(Acta ele 
b. sesión extraordinaria de 2 de Octubre de I 8 52.) 

Hl 

En el capítulo L hemos visto que la admisión: 
de los jesuitas en eL Ecuador, fué ocasión de que el 
Presidente López pidiera autorización al Congreso 
de la Nueva Grc:tnada para hacernos la guerra. Con 
tal propósito acantono sus fuerzas en la frontera co­
lombiana; y hs ecuatorianas se situaron en frcüte. 
En tales circunstancias inevitable parecía esa gue­
rra con qne se nos amenazaba; pero con gran sor­
presa de nuestro Gobierno, D. Jacobo Sánchez, 
Agente confidencial del de la Nueva Granada, en 22 

de Julio de I 8 52, se dirigió al Comandante General 
ele la División. del Norte, 111;!nifestánclole que su Go­
úierno no abrig-aba sentimientos hostiles .respecto del 
Ecuador, como lo probaba el hecho de no ltaber prin­
cipiado u12a serie de hostilidades eJt reúprocidad de 
los actos ejecutados por el Gobiemo de esta Rcjníbli.ca, 
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que si uo !tostiles, manijestaba1t por lo meJZos malevo­
lencia respecto de la Nueva Cranada. En co;zclusz'ón, 
y para poJter té·nJZino d las desagradables contim­
das que hab!an ocurrido entre !os dos Gobiernos, se 
limitó á exigir que el del Ecuador internase á los 
emigrados granadinos que últimamente habían tur­
bado el orden en las provincias de Túqucrres y 
Pasto. 

Poco duró la sorpresa: á vtteltas de dos ó tres 
días llegó á Quito el posta que t¡:'ajo h1 noticia de la 
revolución consumada en Guayaquil el I 7, y al­
gunos días después d acta de pronunciamiento, en­
tre cuyos fundamentos uno era la actual desave­
nencia conJa vecina República del Norte; y como la 
ocasión de la desavenencia fué la admisión de los 
jesuitas, no quedó duda: Urvina y Sánchez se habían 
entendido. Y áun cuando alguna hubiera habido 
entonces, el Presidente de la Convención de 1852 ha 
venido ahora á poner en claro el convenio; pues sólo 
en fuerza de él habría podido el Ministro granadino 
hacer las repetidas reclamaciones que ocasionaron la 
expulsión de los jesuitas; una vez que con la comu­
nicación del ajente confidencial que hemos transcrito, 
y la consiguiente internación ele los emigrados que 
se puso por obra, había quedado arreglada la paz. 

Preciso fué, pues, cumplir con lo pactado, ex­
pulsando á los jesuitas; pero aunque este acto de sal­
vaje fanatismo ele unos pocos y de miras políticas de 
los demás, nunca puede ser sincerado ante los hom-' 
bres patrivtas é ilustrados, pudo siguiera tener el 
carácter de independiente, y salvar así la dignidad de 
la Repüblica. Mas "el fanatismo ciega la inteligen­
cia y endurece el corazón", según una de las pocas 
verdades· que se le han escapado á l'vloncayo; y él y 
sus adeptos no veían ni ver podían la dignidad é inde­
pendencia de su patria; sólo entraban en cuenta su 
odio á los jesuitas, á esos infatigables obreros del 
progreso, y terribles enemigos del fanatismo que, si 
no los extingue no los vence. 
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La ambición no es menos cicg~-L que el fanatis­
mo, y U rvina y muchos de los suyos creyeron que 
el mejor medio de cimentar su poderío era asegurar 
la paz con la Nueva Granada accediendo á las pre­
tensiones del Gobiemo de esa República, respecto 
de los jesuitas. . 

El 29 de setiembre la Asamblea Nacional apro­
bó la siguiente proposición que llenó los deseos ele 
los fanáticos de la laya ele Moncayo y de los ambi­
ciosos: ''Que se excite al Poder Ejecutivo para que 
inmediatamente proceda á dar cumplimiento á la 
pragmática sanción de 2 ele Abril de r 767, que está 
vigente". 

Antes ele esta proposición, en la misma acta del 
29 de Setiembre, se lee lo que vamos á transcribir: 
"La Secretaría informó que ha1lándose aplazado para 
cerrar las sesiones el día siguiente inmediato, sería 
conveniente que antes de entrar en el orden del des~ 
pacho, se examinase una acta de sesión secreta que 
se habla tenido en el día 18 ele Agosto; y á su con-. 
secuencia se ordenó q1,1e se despejaran las barras y 
galerías, habiéndose constituido la Asamblea en se~ 
sió;z secreta." 

No es exacto, por consiguiente, que Utvina, ur~ 
gido por las representaciones del Ministro granadi~ 
no, haya dirigido una nota á la Asamblea, y que és­
ta, en contestación, le haya dicho que procediera á 
poner en ejecución la enunciada cédula. U rgicla la 
Convención por su Secretario, excitó á Urvina para 
que consumara ese acto de barbarie; el cual lo con~ 
sumó ci1 efecto, y si va á decir verdad, sin ninguna 
repugnancia. La dicha cédula, como queda demos~ 
trado, no es como lo dice Moncayo de 25 de Agos­
to, sino de 2 de Abril. 

Pero de la una ó de la otra fecha, si la Conven­
ción creyó necesarío expulsar á los jesuitas ¿por qué 
no dictó un decreto en este sentido? Para qué de­
clarar vigente aquella p1·agmática? ¿La Convención 
ejercía acaso funciones judiciales, y no pudo prcscinu 
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dir en su fallo de la existencia de una ley? Aun en 
este caso, ante una Asamblea soberana, que tanto 
hizo agua por liberalismo republicano ¿pudo hall~r­
se vigente una ley de mera policía, digámoslo así, 
desde que el Ecuador dejó ele formar parte de los rei-
1tos de Esp.-u7a:, en los cuales solamente no podía 
existir la comunidad ele los jcsuítas conforme á aque­
lla cédula? Pero, lo repetimos, estas consideracio­
nes no po(l.fa entrar en cuenta la ambición, menos 
d fanatismo. López había exigido de Noboa que 
en virtud de c~;a pragmática expulsara á los jesuitas; 
y por no haberlo consentido N o boa, se nos declaró 
1a guerra. U rvina, para evitarla, y á su despecho 
quizás, tuvo de condescender. Para Moncayo y sus 
adeptos la conllescendencia ha justa y necesaria, una 
vez que así. lo exigían los hombres z"lustrados y el 
progreso de la República. 

<iEl Filotémico", periódico granadino ele oposi-· 
ci6n al Gobierno de L6pez, y en punto á las exigen­
cias de éste respecto del nuestro, se expresó a.sí en 
el N~ 22: "Habiendo pretendido el Gobierno de b. 
Nueva Granada que se declarase vigente en el Ecua­
dor la real cédula de Carlos I II, y no habiéndolo 
conseguido á pesar de los esfuerzos gigantescos del 
Consul granadino, era también lógico que nuestro 
Gobierno se sintiera de aquellas muestras de poco 
aprecio, y sobre todo, ele muy poca obediencia.". 

Debió dejar al tiempo el olvido de tan tristes 
concesiones", dijo Moncayo en el capítulo XLII, 
cuando tüvo el descaro de inculpar al Gobierno 
Provisorio de r8¡j.S el rechazo que sufrió de la Con­
vencían por haber sometido á su juicio los Tratados 
de la Virginia. El también, Moncayo, ha debido 
dejar al tiempo el olvido de la vergonzosa condes­
cendencia ele b Convención de 185 2 con las exigen­
cias del Pre~1idente granadino López, y no someter~ 
b al juicio· ele la historia, que necesariamente tiene 
de condenarla, 
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IV 

Hemos IIegado por fin á la elección tle U rvína; 
asunto en el que hemos deseado ocuparnos desde que 
emprendimos este trabajo. 

Según lo hemos observado en el Capítulo XLV, 
cualquiera que lea el folleto de Monea yo tiene de creet 
que éste votó por Elizalcle, el :1ño I 849. Todo lo 
contrario respecto de Urvina: ni siquiera puede po­
ner en duda el voto del Presidente de la Convención 
de 1352, después de leer el siguiente pasajeque se 
encuentra en el Capítulo 48 del dicho folleto: "Pero 
sin ir más lejos ·¿qué significaba el despotismo de 
Flores? Un despotismo de cuartel, un despotismo de 
asesinato y ele sangre. Luego la revolución de mar­
zo habría sido infructuosa si no hubiéramos consegui­
do otro resultado que pasar del n!Ílitarismo extranjero 
al militarismo nacional, de Flores á U rvina, y de 
Otamendi al Comandan te Goyo". Sin embargo¡ por 
U rvina fué el voto de Monea yo! 

Antes de ocuparnos en los ·documentos que lo 
, acreditan, veamos cómo juzgó entonces á la revo!tt­
ÚÓJl mzütar del r 7 de Julio; revolución que hizo in­
fructuosa la del 6 de Marzo, porque élla produjo el 
resultado de pasar del militarismo extranjero al mili­
tarismo nacional, de Flores á U rvina. 

Este General, como Jefe Supremo, Íristaló la 
e onvención de 1 8 52, y al discurso que pronunció 
después de la instalación, el Presidente de la Asam­
blea contestó entre otras cosas lo siguiente: 

"Señor:-La Asamblea Nacional guiada poresa 
política conciliadora y generosa que habéis adopta­
Jo, dictará las resoluciones convenientes para mante­
ner la Unión, fomentar la prosperidad de la Repú­
blica, y afianzar el triunfo de las instituciones demo­
cráticas, Dg ESAS INSTITUCIONES QUE SE DIÓ AL PUE­

DLO EN MARZO DE 1845, Y QUE VAN Á SER RESTABLE­

CW"\S EN ESTE GLORIOS.O DÍA ANIVERSARIO DE NTJES-
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'i'RA st:GtJXDA !-:MANCIPACIÓN l'OLÍTICA';.-1\cta ele h 
sesión del I 7 de Julio de 1 8 5 :i. 

Esto no necesita comentarios: pasemos al voto, 
La elección de U rvina no se verificó á fines de Se~ 
tiembre, como lo dice Moncayo, sino el 30 de Ag-os~ 
to del año expresado. En el acta de la sesión de 
ese día se encuentra este pasaje: "Hecho el escru~ 
tinio y publicados los votos; resultaron 23 en favor 
el el General José M-aría U rvina, INCi>Uso EL DI~L H. 
MoNeA YO, 12 por el Dr. Francisco Javier Aguirre, 
inclusos los de los H H. Gómcz de la Torre, Al va~ 
rcz y Angula, uno por el Dr. Pablo Vázconcs, urio 
por el Dr. Francisco .de r)aula Icaza, Ul10 por el Dr~ 
Pedro Moncayo y uno en bhtnco,· que se agregó {t 

favor del General José :María U rvina, á quien, po1· 
haber obtenido la- mayoría respectiva, la Asamblea 
lo declaro legalmente electo''.~Tampoco necesit3 
comentarios. 

Con el fin, sin duda, de disculparse de ese voto, 
pero sin conícsarlo, Moncayo jlistifica la elección de 
U rvina que quisieron, dice, cruzar los civilistas; pa~ 
ra quitar la máscara á los cuales, agrega, se levanto 
y dijo: "Al acercarse el momento ele elegir los altos 
funcionarios, todos los hombres de honor debemos 
reunirnos para evitar la division en el seno de la Cá" 
mara. En mi co11cepto, la Asamblea es incompc-" 
tentc para hacer una elecci6n de esta especie, Te­
nemos la experiencia entre nosotros. En Riobamba 
no hubo diferencia porque Flores tenía las armas en 
la mano y la mayoría se plegó á éL Había hecho la 
revolucJón para apoderarse del poder supremo, y no 

· se poclía contenerlo sinó con otra revolución. En 
Cuenqa los odios brotaron en el seno de la misma 
Cámira. L;;t cólera y el enojo de un lado; yel inte­
rés y el cohecho del otro, y el nombre de Roca salió 
ele las urnas electorales. Evitemos esto nombrando 
un Presidente provisorio que se encargue del poder 
ejecutivo por el espacio de un año, y dejemos á las 
Asambleas electorales de provincias la elección del 
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prop!ctarlo;'. Esto sí que necesita de comentarlói 
. Al acercarse el momento de elegir los altos jzm~ 

tiq7laríos había sido pronunciado ese discurso: eq el 
acta de la sesión del 30 de Agosto debía, pües, en­
centrárselo, y no existe i1i en esa acta hi c1i otra al­
guna de la Con\renció11 de 1852. Esto nos bastaría 
para dejar probado lo que en otro lugar hemos dicho: 
que I'V1oncayo suplanta discüi'sos; pero en realidad de 
verdad el en que nos ocupamos no es de. todo en todo 
falso; algo tiene cierto, En efecto; entre las refor­
mas que en concepto de la Comisióü de Constitución 
debían hacerse á la de r 84-5, tina fué la de que la 
:t\sa111blca de Guayaquil eligier-a sólo un Presidente 
interino que no durai'<i más dé uh año, mientras el or" 
den constitucional quedara establecido, En la sesión 
del 6 de Agosto fué sometida al juicio de la Conven" 
ción esta reforma, y en el acta correspondiente, col1s" 
ta que la sostuvo el I-L l\1oncayo . "demó?>trando las 
ventzJas provenientes ele que en la actu:::d situacióri 
dt~ b República agitada por recientes pasio!les políti" 
cas, no convendría sino uh Jefe interino, pM tiempo 
corto, hasta que calme la cfcrvescehcia de los partí~ 
dos; y que pasado este tiempo, la elección se haría 
con la debida calma: que además, habiéndose recon­
centrado en esta ciudad (Guayaquil) todo el ejército¡ 
podría imputarse por los enemigos de b R(:~pública 
á los representantes ele la N ación, que no había sido 
b elección de Presidente electo del voto espontáneo 
sino más bien de una espeCie de coacción". 

Resulta, pues, sct cierto que Moncayo sostuvo 
que sólo debía ser interino el Ptesiclente que eligiera 
la Convención; pero ¡qué diferencia entre el discurso 
que con ese propósito pronunció y el que dice habet 
pronunciado! Valor y energía laudables ha y en el 
segundo: en el que ele veras pronunció, misc~rable co~ 
bardía y nada más. De temor de que los e;ze;n;:.~·os de 
la República d-ijeran que 1io !wbia sido esfJo:zldne·o el 
voto de los representcwtes de la Naáón, quiso que 
fuera interino el Presidente que ellos digieran; pcl'tJ 
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cuando no lo consigui6, tuvo que dar firmado su vo~ 
to á U rvina, al ve1tcedor de Flores, al General Út Je­
fe del ejército, al hombre de la situación/ sin einbar­
go de que con ese voto iba á hacer in:fructuosa la 
nvol1tció1Z det 6 de- Marzo, puesto que de resultas de 
la elección que con ese voto tuvo lugar, todo lo que 
s·e consiguió fué pasar del militarismo extranjero al 
7Jtzit"tarismo nacional, de Flore's d Ur'l!Úta y de 
Otamendi al Coma'Jldanfe Go;,o! 

Y que el voto de Moncayo fué sugerido por d 
miedo, lo ha venido á revelar el discurso que ha in­
ventado. Una de las razones que tuvo en cuenta pa-· 
:rano querer que la Convención de Guayaquil eli-, 
giera Presidente propiet;:U"io, razón que entonces no 
se atrevi6 á expresar, había sido tomada de las lec­
ciones de la experiencia: ésta le enseñaba que " En 
Riobamba no hubo diferencia, porque Flores tení~ 
las armas: en la mano y la mayoría se plegó á él." 
Esto se propüso evitar Moncayo; pero como los cÚ./t'­
.fistas se le opusieron, no pudo por menos que vota1~ 
por el General en Jefe del ejército, que lo había re­
concentrado todo en la ciudad en que se verificó la 
elección ¡Cobarde t 

''Un abismo llama á otro, y 1

un pecado á otro 
pecado" .. Dice Moncayo que el Presidente de la 
Convención, .ai tomar á U rvina ei juramento preve­
nielo por la Constitución, le dirigió estas JtOütblcs pa­
labras: "Se os ha elegido porque habéis conjurado 
la tempestacl que amenazaba á la República bajo la 
bandera pirática del traidor americano; porque ha­
béis reunido en torno vuestro al pueblo en masa pa­
ra hacer ver al enemigo de la República y á los 
aristócratas extranjeros que lo protegen, que está 
vivo siempre en los hijos del Ecuador el amor á su 
independencia y libertad". 

En la reunión que tuvo Ia Asamblea el día 6 
de Setiembre, se posesionó U rvina de la Presidencia 
de la Rcp{!blica; y en el discurso que el Prssidente 
de la Convención le dirigió, expresándole hs raza-
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ncs por las cuales se le había elegido, no se encuen­
tran las referidas por Moncayo, sino estas otras: 

"Se os ha confiado. Señor, . el poder Supremo, 
porque habéis conocido la situación ele la América, 
porque habéis comprencl ido la política franca, libe­
ral, inteligente y benéfica ele los Estados amigos y 
dcfensorcsde la democracia, y la política mezquina, 
;pérfida, tenebrosa y vergonzante de los Estados ene-
111igos de ella. Se os ha confiado el poder supremo, 
porque, SOLDADO DE LA UBERTAD Y DE. LA INDEPEN­

DEXCIA, habéis defendido la libeJ·tad y la indepen­
d~ncia cl~l Ecuador; porque SOLDADO REPUBLICANO, 

.habéis salvado las instituciones republicanas de 
nuestra patria. Se os ha con liado, en fin, porque en 
los días angustiosos y terribles ele la guerra, habéis 
seguido una política tolerante, generosa y humanita­
ria, yel pueblo espera que en los días de paz y ele 
bonanza observaréis no sólo una política generosa y 
humanitaria sino una política liberal, justiciera, pro­
gresista y reformadora." 

Al hablar de los fusilamientos ejecutados por 
García lVIorcno en J ambdí, y refiriéndose á la nota 
enque ele éllos dió parte al Gobierno, dice Moncayo . 
en el Cap. 76: "podemos jüzgar á este hombre (á 
García Moreno) con toda la severidad posible, por-· 
que fundamos nuestro juicio en sus propios docu­
Jnentos". 

-,Fundados en sus propt."os docJtme:ztos y sólo su 
ley aplicándole, ¡con cucí.n ta severidad hemos podi­
do juzgar á Moncayo! N os abstenemos sin embargo 
de hacerlo, contentándonos con haber dado á cono­
cer á los contemporáneos y á la posteridad, quién es 
el libelista que con ínfulas ele historiador se ha pro­
puesto infamar al Ecuador y á. sus hombres. Debe­
mos hacer presente al lector; eso sí, que hemos 
cumplido con lo que en otro lugar ofrecimos: cargar 
de sombra el retrato de Moncayo, para que salga 
bien parecido. 

Antes ele ocuparno~ en otro asunto debemos 
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decir algo sobre la comparación entre Otamendi y 
el Comandante Gregario Rodríguez, ó ComandaJt!c 
Goyo, como lo llama Moncayo. ¿Qué punto ele com~ 
paración encuentra entre estos dos militares? Ro­
dríguez no ha tenido ocasión de acreditar los mis, 
mos talentos, valor y pericia n:dlitar que Otamendi; 
pero tampoco se ha hecho responsable de los críme­
nes que a éste se atribuyen. Jefe moderado y respe­
tuoso, él Comandante Rodríguez se hizo cstima:r de 
todos los partidos, mientras permaneció en Quito al 
mando ele "F! Bscztackóit Ta?tra". Lc;al y punclo~ 
noroso soldado, creyó ele su deber separarse del ser~ 
vicio cuando cayó la, Administración á la cual lo ha­
bía prestado. l(ctiraclo entonces á la vida privada no 
desdeñó su modesto oficio de zapatero. Tuvo de dc­
jarh en r863 cu:mc!o la Patria llamó á'sus hijos en, 
sü defensa, contra h g-uerra que k hiw el General 
Mosqüera; pero vencido en Cuaspud, volvió á su po­
bre;]wgar y humilde oficio. Cu::u.1do Urvina rcgn~s6 
á la P.epública y tomó servicio, con él volvió Rodrí­
guez á la carrera militar. Vuelto U rvina éÍ. la vid;:¡_ 
·privalh, ~sta es otra vez la pue pasa actualmente el 
Comandante P,_odríguez. ¿Qué hay, pues, compara­
ble, repetirnos, entre Otamcncli y Rodríguez? Este 
es de color, y lo fué también Otamcncli: he ahí todo 
el punto de comparación; pero el rlemócrala Monea­
yo, qúe mucha ojeriza manifieé;tapor la raza afrimna, 
no perdió ocasión de echársela á la cara del honrado 
ciudadano y .leal soldado en quien nos hemos última­
mente ocupado. 

V 

Ha olvidado Moncayo las cuestiones interna-, 
'cionales qtte por el pronto detuvieron á Urvina en 

Guayaquil y le impidieron dcspu6s llegar á la capi-, 
tal, á establcceren ella su Gobierno; y de ese olvido 
proviene sin duda el que haya dicho que esas cues­
tiones fueron con el Cobierno del Perú, de resultas 
d<~ h\ protección que éste prestara á Flores en st\ (¡J,, 
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tÍnn. cxpcdicíói1. Cierto que áesc rc:~pecto pendían 
cuestiones con el Perú; pero éilas Íu(,;ron flores de 
cantueso para U rvina y la República; otras hubo de 
entidad, las cuales fueron oc~\SÍÓn de aquel retardo. 
Hablemos de todo, 

1~1 r8 de Agosto la Convención autodz6 al Po~ 
der Ejecutivo para declarar y hacer la guerra al Pe­
rú por la expresada causa; pero imponiéndole el de~ 
bcr ele agotar previamente lós medios pacíficos de 
conciliaciói1. Autorización fué ésta, parecida á la 
que se refiere de 1\rlequino, que clió á sus hijos un. 
tambor y una trompeta para que, tocando esos ins~ 
trumcntos, se divirtiesen; pero con la' condición de no 
hacer :·uíclo. · 

El encargo de arreglar la paz, que es á lo que 
en realidad de verdad se redujo 1 a autorizé~cion para 
hacer la guerra, fué confiada por Urvina al Dr. 1\fon­
cayo, y no volvió á preocuparse de ese asunto el · 
Presidente, Jn,;ta que se sqpo que en 16 de Marzo 
de 1853, había sido en efecto arreglada la paz con el 
.Perú. 

Aunque divaguemos, oportuno nos parece ob~ 
servar aquí, que los diez y seis civilistas que no vo. 
taron por U rvina, no dijeron oxte ni moxte contra 
la elección de ese Presidente; elección verificada 
con el voto del que tan pronto como se ccrra,.ron la~ 
sesiones de la Convención, obtuvo un honroso y lu­
crativo destino, cual fué la Legación al Perú, RepÚ· 
blica de su habitual residencia, y otra Legación des 7 

pués, que desemjJCi1Ó en Europa. Nada dijeron los 
civilistas, repetimos, y esto que, cosa era ele pre­
sumir, el Presidente ele la Convención clió su vo" 
to á U rvina, á trueque ele obtener esas Legaciones, 
No si no ¿como explicar ese voto del diputado que 
ha creído y cree que ·nada ganó la Rcp{Iblica sin 
más qt!C haber cambiado el militarismo extranjero 
por el militarismo nacional, á Flores por U rvina __ 
• _? Forzosa habían hecho los civilistas la elección 
de este l!ltimo; e11 el cqal c;aso, ya que nada podía 
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ganar la República, lícita ha de haber creído Menea­
yo la ganancia particular. 

¿Y qué derecho de quejarse tendría, si así lo 
hubieran pensado los diez y seis, y protestado en 
consecuencia? Si por haber Roca repartido los dcs­
tinqs públicos entre los diputados que le dieron el 
voto, según decir ele Moncayo, deduce éste que fué 
vendido el voto de esos clip u taclos, conforme á su ley 
se le juzgaría si se le dijera, que su tragó por U rvi­
na á trueque ck obtener las Legaciones expresadas. 
Y más infundada sería su queja, sise entrase en cuen­
ta que el padre i\ngulo y más adeptos ele Roca, 
muy buen concepto tenían formado de este ciuch-t­
dano; mientras que había sido malo, malísimo el el e 
:iVIoncayo respecto de Urvina. 

Volvamos á las cuestiones internacionales que 
impidieron á ese Presidente establecer pronto su 
Gobierno en la Capital. 

La defección del vapor "Chile," acontecim·ien 
to del cual hemos hablado ya, O!=asionó grande con­
tento en Guayaquil; y como ele ordinario sucede en 
tales casos, se reunieron muchos, y ancbban rego­
cijados por las calles ele esa ciudad. En élla res id Í~l. 
entonces Montholon, agente diplomático ele Francia, 
á quien con fundamento ó sin él, se le creía adicto á 
la causa de Flores; l.a cual creencia fué ocasión ele 
que algunos del tumulto profirieran contra aquél, y 
al pasar pOr la casa de su habitación, algünas pala~ 
bras injuriosas. AdeméÍs, el populacho que, ébrio de 
entusiasmo, quiso estarlo también ck licor, penetró 
en la tienda del francés Lanclreau, y se tomó algu­
nas botellas. 

Como era de cspcmrse, lVfontholon reclamó 
por esos ultrajes; pero fueron tan urgentes y exage­
radas sus exigencias, que no las obtuvo tales y tan 
prontas como cleseüba. Partió entonces precipi­
tadamente para su patria, y este viaje del I\1inistro 
franc6>, fué ocasión de que U rvina se detuviera en 
Güayaguil, á fm de evitar oportt~namente los gr,ave~ 
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cor1f1íctos qec ton ~azón temió sobreviníerJ.n á la R8 4 

pública. 
Sin embargo, como nada-resultó hasta el 3 de 

Febrero de I853, en esa fecha se puso en camino 
para Quito; perotuvo á bien detenerse étlgunos días 
en Ambato, y allí recibió el primer olicio de Don 
T uan Saissecl; Contra•.i\lmirance de la Escuadra na-

. ~·al francesa en el Pac{fico, exigiendo satisfacciones é 
indemnizaciones por los desafueros ele que hemos 
hablado. A la postre, nuestro Gobierno tuvo de con­
venir en saludar á la bandera francesa con una sal­
va de veintiún cafíonazos; y pagar á Landreau fa 
suma de ocho mil pesos; lo cual se verificó el día 1 1. 

de Mayo del año dicho. 
Mucho se ponderó entonces lo exagerado del 

cobro que Francia hizo al Ecuador por los enuncia­
dos perjuicios; pues se dijo y aseguró que cuando 
más importarían treinta ó cincuenta pesos los causa­
dos á Landreau; pero supongamos que hayan im­
portado ochenta, no hubo razón para haberlo ponde­
rado tanto, á lo menos si se entra en cuenta lo que 
en idéntico caso había pasado_ con Méjico. 

En un folletito titulado " Principios. de Derecho 
de Gentes real y positivo", publicado en i 839; por 
"U nos practicantes de derecho" de Santiago de 
Chile, se refiere que por cien pasteles tomados por 
los soldados ele 1\léjico, ele una pastelería francesa, y 
cuando cada pastel podía valer dos reales á lo sumo, 
esa República tuvo que pagar al . pastelero la canti­
dad de 25000 $; esto es decir, el mil por uno. No es, 
pues, mucho que el Ecuador haya tenido que pagar 
el ciento por uno. 

Por lo demás, no es cierto que U rvina, de regre­
so á lo Capital, haya organizado su Ministerio, ni 
que en esta vez haya sido el Ministro de Hacienda 
D. Francisco P. Icaza. Por decreto de 4 de Diciem­
bre de r8s:~, estando aun Urvina en Guayaquil, 
nombró para Ministros de lo Interior y Relaciones 
Ex~criorcs, y ele 1-Iaciencla, al Dr. lVIarcos Espine! y 
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Quito ep 23 de Mayo de i 853, y en 8 de Junio 
hombró de Ministro de Guerra y Marina al CrnL 
Tcodoro Gómez de la 'forre. A vueltas de poco 
tiempo renunció Caaiúaño el Ministerio de l Ia;:ien-' 
da, el cual fué encargadp al de lo Interior; Dr. Espi~ 
nel, quien lo desempef1Ó hasta el 14 de Octubre de 
I855, en que se posesionó de la Vicepresidencia ele 
la República, á que fué promovido. Entonces y en 
3 i del misri1o mes, fué nombrado el Sr. Ica;::i. 

EIJ cuanto á aiguJibs ele los áctüs y lt:yes de 
que habla Moncayo, como ejecutados y dictZJ.clos pc-~" 
U rvina, ó duran te su Administración, tenemos ele~ 
repetir con Mon tesquieu; e1 folleto de aquel compa·· 
triob 11uestro, es historia falsa escrita sobre hechos 
verdaderos. La supresión del tribúto de los indígc~ 
nos no se hizo en tiempos de U rvina sino de P.obles, 
el año 1857· En este mismo año se discutió y apro­
bó el Código civil, y fué sancionado el 6 de I'vb.rzo 
de 1 858; pero para que principiara á regir desde el 
6 de Marzo de 1859. No estuvo conclúída la edición 
oftcial en esa fecha; y cuando lo estuvo, en 4 ele 
Diciembre de r86o, el Gobierno provisional ele en" 
tonces expidió un decreto por el cual se lo puso en 
vigor desde el 1? de Enero de 186 L 

Por lo que hace á la prensa de (iposición de 
uquellos tiempos, en parte tiene razón Moncayo: sólo 
cuando se editaban "La Linterna Mágica," "El Pa­
-dre Tarugo," "El Rebenque, '1 hanse visto irnpresv3 
más injuriosos, en que con más desacato se tratara á 
la autoridad, y en que con niás descaro se incitara á 
la rebelión¡ pero la prensa ministerial, si nos hemos 
de valer de las expresiones de uno de los escritores 
de cntonces1 correspondía injuria por injuria, palo 
por palo, estocada por estocada. Sin embargo de es­
to no es cierto que los impresos de la oposición ha­
yan podido traducirs<~ e ti. este sentido: ¡"Cómo pue­
de ser un U rvina · Presidente habiendo un Carda 
Moreno, qtíc es el sol de: b aristocrác:;Ía y ele la ¡:c,ran 
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ÜeiaP' Ni por inciclenciase trató cie este asn1ito eH 
ninguno de esos escritos. A lo menos en los úhicos 
de aquel tiempo que la historia puede <1:tribuir á Gar• 
Cía Moreno; cuales son: ''La Defensa de los J esuí~ 
tas, ;; ."L:os anih1ales H .. ojos;" _''La Epístola á Fabio;¡ 
y ''La N ación"; en ninguno de estos escritos; deci­
mos, ni en otr() alguno de García Moreno¡ ni en sús 
tostümbtcs, fii en su trato familiar; eh· hada, en tina 
palabra, se le pudo !lotar la más pequena preten..: 
sión aristocl'ática~ Eso es bueno para pobretes siri 
btto merecimiento. A García Moreno le bastaban sU 
talento nada coti1ún; sü vasta y variada ih.struccióri; 
su valor á toda prueba,. su arrebatadoi'a eloCi.Iehcia; 
y hasta su herniosa y elegante figura, en la que se re" 
flcjaban todás slis dotes, · 

Ürviu:a. euspunrie el c!\dal~o polftico-Eipulsi6n do ia familia Flores 
ú Lima-Elección del General Robles; 

. N o fué tJ rvfna quíen suspendió el tadaiso poií e 

tico siho la Gohvenci~n de 1852, Si acaso Montayo 
ha querido decir que U rvina respetó la prohibición 
de quitar la vida por delitos políticos, estamos pe 
acuerdo; pero debemos hacer notar otra de las in­
tOiisecuencias de Moncayo; Una vez que Urvina no 
derramó una sola gota de sangre, y puesto que cie..: 
go imitador de Flores en muchos puntos, no así en 
las matanzas y carnicerías: ¿cómo ha dich.J que la 
revolución de Marzo habría sido infrUctuosa· si no se 
hubiera conseguido otro resultado que cambiar á 
Flores por U rvina y á Otamendi por el Comandante 
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Goyo? ¡Qué, no hay que entrar en cuenta la causa 
de la humanidad y la clemencia, en: los- cambios que· 
las revoluciones se proponen? No' que no: si no se 
ahorcan frailes ni queman monjast el oscurantismo 
avanza y la civilización retrograda para los lt'beraleS' 
de la laya de Moncayo. 

n 
"El mentir pide memoria'', dic·e un antiguo y 

.muy vulgar adagio; y si Moncayo lo" hubiera tenido 
presente, medido habría andado en sus invenciones .. 
En el pasaje en que habla del decreto en el cual d 
Vicepresidente Ascásubi concedió salvoconducto á 
la familia del General Flores para que pudiera re~ 
gresar al Ecuador, encontramos á Mocayno pronun­
ciando este discurso, que ya hemos transcrito: "En 
todas partes es mal visto el destierro de una familia; 
si FlortZs desterr6 á la madre de los Francos, como 
si dijéramos á la madre de los Gracos, nosotros, libe~ 
rales y amantes de !ajusticia, no debemos imitar al 
usurpador". Ahora, hablando del destierro á que á 
la misma familia condenó U rvina, nuestro historia-· 
clor "desea saber hasta qué punto debe llegar la to­
lerancia de una a'utoridad que se encuentra injuria­
da, provocada y amenazada por la familia de un pre­
tendiente vencido y desairado". 

Pero si va á decir verdad, Moncayo no ha an­
dado tan inconsecuente que digamos. Con efecto, 
Roca fué quien dió el primer decreto de expulsión 
de la expresada familia, decreto que revocó Ascásu­
bi. Segun decir de Monea yo, esta revocación había 
sido increpada por un roquista; ant~s que por ro­
'quista, Moncayo prefería que se lo tuviera por flo­
teano; no es, pues, mucho, por consiguiente, que ha­
ya opinado con U rvina en creer loable la patriótica y 
política resolución de Ascásubi, que consintió en que 
regresara al Ecuador la familia del General Flores. 
Des pues U rvina, no ya como diputado de oposi-
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ción, sino como Presidente ele la República, juzgó 
que la dicha familia no debía residir en su patria, si­
no que un nuevo destierro era lo patriotico .y políti:­
co, y lo loable por consiguiente: Moncayo formó 
responsabilidad 1Jtancommutria con U rvina; lo repe­
timos, pues: no es tanta esta inconsecuencia que pon­
derarla debiéramos. 

III 

Cierto que U rvina protegió la candidatura de Ro­
bles, pero no en contra deJa del Doctor Francisco J a­
vier Aguirre, sino de la de Don Manuel Gómez de la 
Torre. Esta, á lo menos, es la candidatura que en'" 
contramos sostenida en los periódicos de oposición 
de entonces; y el acta de la sesión del 1? de Octubre 
de 1856, en que el Congreso escrutó los votos de las 
asambleas electorales para el Presidente que debía 
suceder á U rvina, da el t·esultado siguiente: 5 I4 vo­
tos por el General Robles, .294 por el Señor Manuel 
Gómez de la Torre, 37 por el Doctor Manuel Bus­
tamante, 7 por el Doctor Francisco Javier Aguirre; 
9 por otros varios ciudadanos, y r r blancos. 

Si U rvina padeció un grave error en proteger 
la candidatura de Robles, porque este General care­
cía de capacidad, de prestigio y de valor, á cuyo tí-

. tulo también pudieron ser candidatos P. P. Echeve­
rria, Gregario Roclrígtlez y José Castro; si en eso 
erro U rvina, decimos, erró igualmente Moncayo; 
puesto que en pública y solemne sesión ha confesado 
que contribuyó d crear la A dmiJtish/aciónRob!es, que 
le prestd el apoyo de su 1zombre y de s?ts escritos, y 
que, hasta el 29 de Octubre de r858,jormó c(}tz éllct 
responsabilidad mancommzaria. · 
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CAPITULO LIII. 
Xm¡wpnlarl<lnd del rinevo Presidente-Conducta inusHada del J1inir1• 

tt;o Perni~o-Error gmve tlol Vicepresidel)to. 

Hemos dicho que el partido de U rvina fué bas~ 
tante numeroso; y si por él mismo fu¿ ~o~tenida, la, 
crtndidatura del General Robles, este Presidente no 
p~do ¿~r tan inwopula,r qomo afirnpl\1on~a,yo. ~ier.., 
to que la candidatura de Gómez de la Torr~ ~epa~ 
r6 de aquel partido á muchos y notables ciudadanos; 
pero müchos, y de nota tan1biéq, que hiciero11 la, 
oposición á U rvina, fueron á formar en el partido de 
RoblGs .. A 6,1 pqr~c.qe:Jió el misnw Monca,yo hasta, d 
año de 1858 en que Robles cometió qpa impruden, 
cía, si <l:SÍ podenios llamarla. Por entónccs se princi.., 
pió á habfar ya de candidaturas, y 4lguqo contó á, 
Robles que. lo~ a,migos cl.e l\1oqqa,yo pensaban en és., 
te para la próxima• Presiclencia de la República. Ro., 
bies había contestado: "Si yo llego á, ser Papa, 
Moncayo podrá ser Presidente P. Esto lo había oído 
~1 Doctor< Javier Endara, fi\cc1(o por el cual lo llegó 
á saber 1\-Ioncayo; y desde cqtoQces prinoipió h 
oposición de este patriota; oposición que, si hemos dQ 
entrar en cuenta los tiempos en que la hiz_o, más olía, 
~ ~raición que no á ~)d,~riqtismo.. . 

u 
A mediados del año de I 85 7, llegó. ~- Quito Don 

Juan Celestino Cavero, con el carácter ele Bn_cargadQ 
i}e Negocios_ del Pen~. Fué de pública yoz; y fam,a,_ 
~omo suele_ decirse, qqe Cavcro no había. traiqo mi., 

, ~.~ó,n. ~\e paz s_ino de guerra,_, si a.sí podemos. exprQ-s,ar., 
IW~·- A vuelta,s de pocos días los temores se convir-: 
tieron. qt~ realidad. Aun no había notificado Cayerq 
~le u,qa_ m<tt,lc_ra oficial su llegada á la Capital, cuan., 
do dirigió al Ministro ele Relaciones Exteriores una. 
~qr~a coqtra\d.<\ é\ rqcoqvcflirlc por qq ha_bcrle_ i_n_rn.G.-• 
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díatamcnte visitado el Presidente ele la República, 
En la misma carta Cavcro agmgó lo ;-¡/guíen te: 

"Si por creer U U,, que el Perú aun está en 
1 'gucrr<t civil, o con la esperanza de tratar con al~. 
"gún agente de Vivanco tienen tal con1portamícnto; 
!'prescindiré yo de entrq.t• en detq.Jles sobre ~~te par~ 
1 'ticular, puesto qt¡c cada Gobierno es árbitro para 
"c~rmonizar más bien con ¡;l partido de la moralidad 
')' los primijn'os, 8Jt los pueblos veclJtoS, Ó C01l. los re~ 
1'fresmtantes del más ridicúlo despotismo y del robo¡ 
''agregando únicamente qqe la Gon.du<;;tq. de la Con~ 
~'vcnción y dd Gobierno peruano es digna de imi~ 
"tación, cuando Repúblicas poderosas y unq. poten~ 
I!Gi;:j, fuerte eqrop.ea se han interosado vivamente en 
1'que contjm¡aran indefinidamente ínterrumpida!l 
flsus relaciones con el Ecuq.dor, se ha apresurado á 
"anudadas á fin dt;~ nelltralizq.r al menos, si no ata~ 
1jar, la acción f~Jnc~tq. ck los intere~_aclos Gn sl1 n¡f~ 
11na". · 

Por el mGs de Octubre del mismo año r857, el 
Encargado de .Negocio~ peruano fué ascendido á, 
Ministro Residente. En audiencia· pliblica p1~esentó 
sus crt:dcnciales y pronunció el discurso de estilo, 
que lo entregó para que fuese public;'.ldo. Con· este 
fin se lo imprimió y se remitió á Cavero la prm~ba, 
para que lo corrígiera; pero corno de ordinario' acon~ 
tece, por causas independientss d~ 'l<l- volu.ntq.d dd 
lVf!nístt•o, tardó en s<J,}Ír el número correspondiente 
del periódico ofical, y ésta fué ocasión de que el Mi" 
nistro Residen te del Perú, dirigiere\ al nuestro do 
Relaciones Exteriores, una nota v<:Ú·bal en la qu<.!, 
c:ontrayéndose al expresado retardo; dUo: 

~<Igualment~ desea saber si el pm·iódico oficial 
"se ha suprimido, pues siendo el órgano de las rc~­
"cepciones oficiales de los Ministros extranjeros y 
"en que suele!) insertarse los discursos, ha visto 
"GCin asombro que en más ,de veinteicuatro día~ 
"no se ha publicado el del infrascrito, y esto sin cm~ 
~'pargo ele ha,b\~rle ll<;v<).c\o ha,ce. ve.inti{jt~ días !a 
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"prueb~ para corregirse". El Doctor 1\Iata contes­
tó en estos términos: 

"Mas en cuanto á la irritante reconvención 
"que se permitió hacer el Excelentísimo Señor Ca­
"vero en la segunda parte de su nota, el Ministro 
"que suscribe pasa por el sentimiento de recordarle 
"que aun en el supuesto de que realmente se hu­
"biese supritm:do el periódico oficial, ó ele quP. el 
"Gobierno del Ecuador no hubiese tenido á bien 
"hacer la publicación cuya falta extrai'i.a S. E., no 
"habría tenido derecho, como no lo tiene ningún 
"Agente diplomático, y menos haciendo uso de la 
"ironía, para dirigir la inusitada reconvención éÍ que 
''se contrae el presente capítulo. Bajo este conccp­
"to,. y sin que se crea que los miembros del Gabi­
"nete Ecuatoriano renuncian á los miramientos y 
"consideraciones que tienen derecho de recibir del 
"Excelentísimo Señor Cavero, puede asegurar el 
"Ministro que habla, que un acontecimiento tan im­
"previsto como inevitable, proveniente de los traba­
'jos de la actual Legislatura, y 1to la suprcsi<ht de! 
''_Pe1·iódico oficial, ha entorpecido el movimiento ele 
"la imprenta del Gobierno, y ha impedido, por lo 
••mismo, que el discurso pronunciado por el Exce­
"lentísimo Señor Cavero el día de ·su presentación 
"oficial, vea la luz pública, como lo verá muy lue­
"go, en las columna¡ de "El Seis de Marzo"---"El 
"6deMarzo de r8s8, n~ 293". 

Esta muy culta, puesto que enérgica y mereCi­
da reconvención de nuestro Ministro de Relaciones 
Exteriores, dió pie al Residente del Perú, para que 
empleara en sus posteriores notas diplon1áticas un 
lenguaje, si no más inusitado, igual á lo menos al de 

, los pasajes que hemos transcrito. Entonces el Doc­
tor Mata, antes que por desaforar al· diplomático 
peruano, porque " las dcmasía5 de éste no recrude­
ciesen más las diferencias internacionales que se hél­
bían suscitado ", tuvo á bien suspender toda comu­
nic;ación con ese diplomático; pero este es asunto 
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que corresponde al párrafo siguiente, en el que YaJ 

mos á tratar del error grave que Moncayo atribuye 
al Doctor Marcos Espine! que, como Vicepresidente 
de la República, se hallaba á la sazón encargado 
del Poder Ejecutivo. 

III 

Ese error grave, ele parte de Moncayo está, que 
no del Vicepresidente Espinel. A consecuencia del 
lenguaje z'nusitado que C:tvero empleara en sus no­
tas, por aviso oficial de 30 de Julio de 1858 se le 
hizo saber que con él quedaban suspensas las com~­
nicaciones diplomáticas. A vueltas de media hora, 
Pikeman, adjunto á la Legación peruana, trató de 
entregar á Mata otra nota, probablemente la estraja~ 
!aria é i1lsttltante de que habla Moncayo; pero el 
Nl:inistro Mata, " hábil y versado en los negocios .. , 
rehusó recibirla hasta por dos veces, arrimado en la 
declaratoria dicha. Entonces Cavero, en 5 de 
Agosto, publicó una protesta alegando que nuestro 
Ministro de Relaciones Exteriores se había negado 
á recibirle una nota y declarado EN SEGUIDA la sus­
pensión de que hemoshablado. Al día siguiente, 6 
de Agosto, el Doctor Mata refutó el cargo fundán~ 
dose en las declaraciones juradas de tres tastigos, 
uno de ellos cllitismo escribiente de Cavero; decla­
raciones con las cuales prob6 que el dicho aviso de 
suspensión fué entregado en manos propias del Mi­
nistro del Perú, no en seguida sino ANTES de la nota 
llevada por Pikeman. El manifiesto que á este res­
pecto publicó el Doctor Mata concluye así: 

"Apelo al testimonio del Señor Pikeman y 
"aun á la conciencia del Excelentísimo Señor Cave­
"ro, para que~1 si en esta relación hubiere algo. con­
' 'trario á la verdad, se sirvan contradecirla; y con 
"tal objeto me apresuro á hacer esta publicación 
"antes que dichos Señores salgan de esta Capital, 
"reservándome para después el ocuparme más dete-
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11hÍclamcnte ele la "Protesta ele S,. E.; ci Seíi.or Mí.: 
1'nistrb del Pedí, y manifestar. que ella contiene 
1'muchas otras inexactituues más ó menos graves 
1'quc la que he rc~tificado"-· N? 289 del citado pe.: 
tiódico1 
. Lü cohtradícdón provocada por l'yiata no_ ha 
llegado á notícia nuestra. Tampoco t:>Jpittrdizo Mr-hi-" 
t;:i;l.YO se ha atrevido i contradecirle: para esto necc­
sitabádocumentos; y no ha podido encontrarlos fa­
vorables; .en el c-üal caso; nada m4s ha-r,edero qUe 
abusar de la fe qüe t)odía merecer por el título de 
historiador qüc s~ ha tirrog·ado, y a_firmar _que "el 
Viceprasidei1te l:.~spine! desaforó al diplomático _pe.: 
füitilo; y qüe Flotes y Castilla cumplieron su objeto, 
cual era; el rot¡zpimietdo proz1dtddo poi: el Gobierno 
del Ecuador". 

_. . Bien; se co~oce, sÍil embargo, qüe tiene remor"" 
tlimientos y qüe há .·querido sincerar la conducta 
qu~ o_bservó en aqu~Ilos tiempos; pero en este caso, 
~1 único tnedío era confesai' stis extravÍos y pedir éÍ 
la Patria qtte se los perdonara. Y de hacerlo asf, 
cuáiüa honra hubiera ganado IVI;oncayo! Pero espe­
rar eso de un obstil!ado volteriano habría sido pe­
dir peras al olmo. De pt·otervia en protervia ha idei 
todando hasta caer en la infamia en que se ha sumi­
do. Antes qüe confesar sus errores y deplorarlos, ha 
venido á. querer justificar la más injusta guerra quo 
se ha hecho á su Patria nataL 
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CAPITULO LIV. 
~acü!tad.es extraordinarias-"" Debates violentos en ambas Ct!tnnras 

-García Moreno re'Vell\ las intrigas de Urvina en Guayaqui! 
. ;.o..;nisoluci6n liel Congreso~ 

t 
La conducta z'nt.tsltada de Cavero y sü estruet1~ 

t1oso retiro; hicieron comprender al pueblo y Go­
b ietno del Ecuador, que era segura la guerra con 
~~ Perú. Además, por comunicaciones recibidas por 
la posta el día 24 de Agosto de 1858; se supo que el 
Presidente de esa República había expedido pasa­
porte á nuestto Agente diplomático; D. Francisco 
P. Icaza;. y que en el Callao se preparaba una arma­
da con el fih de bloquear el puerto de Guayaquil. 
Con tal ocasión; y en la misma fecha ex4,resada, el 
Consejo de Estado invistió de facultades extraordi­
narias al Poder Ejecutivo. 

Conforme á la Cónstituciónj el Congreso se 
~rtstaló el 15 de Setiembre del año dicho, y hasta en­
tonces; mas fundados se habían hecho los temores de 
la guerra internacional con que se has amenazaba. 
El mismo Monea yo los tuvo como lo vamos á demos"' 
trar. 

El Congreso de 1857 dictó una ley prohibiendo 
en el Ecuador la existencia de Logias. El Poder 
Ejecutivo objetó esa ley; la objeción se presentó al 
Congreso de i858, y Moncayo, combatiéndola, pro­
nunció el siguiente discurso en la sesión dcl4 de Ocd 
tubre. 

"Volveré á tomar la palabra por segunda vez 
"para decir'; que ya he demostrado que el decreto 
••del Libertador contra masones, obra de sus últi., 
"mos añoS¡ de esa época de su decadencia y de. sus 
"extravíos, es una mancha para su memoria: que 
"esos fatales errores le enajenaron el anior y la gra~ 
"titud de Cqlombia, y lo condujeron á la tumba lle_, 
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"no de una mortal amargura y de un triste arrepet1"" 
"timiento. Así el decreto del Libertador, caído en 
"un profundo descrédito, no puede servir de auto­
"ridad para insistir en el proyecto de ley que se 
"discute. ,Otro H. Senador ha citado como cargo 
"contra las logias masónicas la retractación de algu­
"nos de sus miembros. Las retractaciones no prue­
"ban nada, y si algo prueban es qne hay desertores 

~J "y traidores en todas las sectas y en todas las cau~ 
"sas. La apostasía del Emperador Juliano, de ese 
''sabio y austero filósofo, no prueba nada contra el 
"cristianismo, como las retractaciones de los masones 
"no prueban nada contra el masonismo. Las ob­
•jeciones del Ejecutivo no sólo son justas sino polí­
"ticas y filosóficas .. Este proyecto ha causado un 
•·profundo desagrado en toda la República¡ insistir 
"en él' sería provocar la división y la qiscordia 
"~ EN u~N Til<:MPo. en que necesitamos de la unión 
1'y cooperación cle todos los ecuatorianos para de­
"fender nuestra independencia y nuestra nacionali­
"dad amenazadas~.]". 

. El mismo día en que Mot1cayo se expres6 en 
los términos que quedan referidos, llegó á Quito un 
correo de Gabinete enviado por Castilla con el fin 
de exigir el nuevo reconocimiento de Cavero, como 
ttnico medio de arreglar la paz. A esta pretensión 
más injuriosa y humillante que las notas. 1'nismas de 
Cavero, no pudo acceder nuestro Gobierno; y en tal 
caso no le quedaba otro arbitrio ,que prepararse á la 
defensa. Con tal fin el Congreso, á más de las fa­
cultades concedidas por el Consejo de Estado en 1 2 

de Octubre, dió al Poder Ejecutivo las siguientes: 
para que este Poder y más Supremos, pudieran ejer~ 
cerse en las ciudades de Riobamba ó Cuenca; para 
que negociara un empréstito de tres millones de pe~ 
sos con hipoteca de los bienes nacionales, y para 
que el Presidente de la República pudiera maridar 
en persona las fuerzas de mar y tierra. 

U na vez dado este paso por el Congreso, aca· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-· 165-

llaron las noticias de la guerra; tanto; que el mismc) 
Gobierno disolvió un batallón que había hecho venir 
de Imbabura. Esto y el rumor que consiguió divulgar 
Castilla, de que no: trataba de hacer la guerra al 
Ecuador, sino únicamente de que cayera la Admi-:­
nistración Robles- U rvina, despertaron las pasiones 
políticas del partido ele oposición, que creyó llegado 
el caso de que esa Aclm.inistracióa cayera en efecto. 
Todo contribuyó á este resultado, como de ordina~ 
río sucede cuando el prestigio de los hombres que 
gobiernan se aproxirna á su ocaso. 

El 1 7 dei mismo Octubre, se separó del Minis. 
terio el Doctor Mata; obligado, según fué fama, por 
no haberse prestado al designio de Robles de trasla­
dar 1a Capital á Guayaquil, á pesar del decreto legis­
lativo del I 2. 

El Vice1J'residente cesante, Doctor Marcos Es­
pinel, reen~plazó al Doctor Mata; pero duró . pocos 
días y se separó el 22 del pro1~io m.es de Octubre, 
según también fué fama, por iguai razón que el 
Doctor Mata. Añ:adíase, eso sí, que .el mismo Espi­
nel había radactaclo el decreto .de ttas.lación de la 
Capital á Guayaquil, y ,que cuando llegó el caso ele 
autorizarlo se 11egó á hacerlo; la cual resíste.ncia fué 
'.ocasion de que se indignara Robles y Io oMiga;.a á 
·separarse. 

Sea lo que fuere e11 punto á la redacción del 
.¡:lecrcto citado, si es cierto que Mata se separ6 dea 
Ministerio pór la r.az.ón que he m. os expresado, Espi;.. 
nel debió haberlo aceptado sabiendo la causa por­
que lo dejó Mata, y co.tltray,endo p0:r ·.consiguiente 
d deber de autorizar el decreto .. ¿ Por qué no lo hi­
:zo ? Porque fué ilegal el. decreto, pudiera haber con.­
testado el Doctor. Mata: la contestación ;de Espinel 
no podía ser otra qae la ya expresada: po.rque Ro­
ble~ y U rvina llegaban á su ocaso. 

También Moncayo, otro de los corifeos ·del parti~ 
do de Robles; Moncayo que había formado t"esponsa­

. . liilidad tftaJJ..Comunani.uou e.se Presidente, porque á.a-
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büi contribuido á crea:r el orden establecedo m la A d~ 
'inittistración de éste, y porque le había prestada el 
apoyo de su nombre y de sus escrz'tos; Monea yo que, 
pocos días antes, predicaba la unión hasta con los 
masones, ájifi de defender nuestra zndepmdeucia y 
nuestra 1zacionalidad amenazadas; Moncayo tam~ 
bién, repetimos, se hizo el deber de ir á, formar en el 
partido opt,lesto al Gobierno, provocando así la divi­
sión y la discordia en u1t tz'empo en que tan necesa.,., 
rías le parecieron la unión y cooperación de todos 
los ecuatorianos. En esto, sin embargo, Moncayo 
tuvo razon: Robles había anunciado que sz' él llega~ 
ba á ser .Papa, Moncayo podría ser P;eside1l,{e. Ha· 
bfa, pues, perdido Moncayo la esperanza de ver su 
a,uro,ra después del ocaso de Robles.· Pero el que. en 
eso haya te.nido razón Monea yo, no quita la que nos~ 
otros tenemos para decir de él lo que él' dice de U r~ 
vi na y de Robles, en la revolución del 6 de Marzo~ 
''que sirvieron á Flo.rqs hasta la víspera de su caída .. 
abandonándolo en el momento en que ésta>- se hizo 
inevitable", Moncayo también sjrvió á Urvina y á 
Roble.s hasta la víspera de su caída, y los abandono 
cuando ésta se hizo inevitable. 

Volvamos al asunto principal. Hallándose las 
cosas en el estado que queda referido, Garda Mo­
reno, Senador por Pichincha, no por Guayaquil. 
aprovechó la ocasión y presentó un proyecto enca­
minado .á quitar las facultades extraordinarias al Po~ 
der Ejecutivo. Apoyado el proyecto por Moncayo y 
declarado urgente, fué discutido en el Senado en las 
sesiones de los días 27, 28 y 29 de Octubre, y apro~ 
hado en la última. En esta sesión filé cuando Mon-.. 

, cayo pronunció el dise:urso con, cuya. introducción 
principiamos la que precede á este escrito. 

Una Comisión compuesta de los mismos Sena~ 
dorés auto.res del proyecto, lo presentó en· la Cáma ... 
ra de Diputados, el día JO. También en ésta Cáma~ 
ra fué declarado urgente, y se le dió la primera dis-· 
CJlsión el nüsmo día que fué presentado; la segunda 
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cl 3 r, y la última, en que fué aprobado, el día r ~ de 
Noviembre. 

La razón que alegó el Congreso para derogar 
el decreto en que nos ocupamos; fué la de que la 
guerra con el Perú era una farsa inventada por Ro­
bles y U rvina, para trasladar la Capital á Guaya­
quil, y obtener un empréstito de tres millones de pe­
sos; constante anhelo de Robles: lo primero; y lo se­
gundo, un nuevo expediente imaginado por U rvina 
para su enriquecimiento, una vez que no lo pudo 
conseguir con la invención de, la existencia de guano 
cri las islas de Galápagos .. 

En cuanto á la farsa de la guerra con que nos 
amenazaba el Perú, excusado es que nos ocupemos 

·en desmentir ese concepto: la dicha guerra es un 
hecho histórico indubitable. Sin embargo, para la 
claridad de nuestra narración conviene expresar, 
que el3 de Noviembre del año de r8s8, se supo en 
Quito, por la posta, que el·Presidentedel Perú, Cas­
tilla, había ordenado el bloqueo de todos .. los puer­
tos, bahías, caletas y desembarcaderos de nuestra 
República, En lo tocar1te al empréstito de los tres 
millones ele pesos, para que la historia pueda dar un 
fallo imparcial sobre este punto, debe de entrar en 
cuenta los mensajes que á ese respecto dirigió el 
'Poder Ejecutivo al Senado y Cámara de Diputados. 
Son estos; . .. . 

. ~<MENSAJE A LA H. CAMARA 

DEL SENADO. 

HEXCELENTISIMO SE:NOR: · 

"Con un profundo sentimiento de pesar y de 
sorpresa he sido informado que en la sesión que ce­
lebró ayer esa Honorable Cámara; al discutir y apo­
yar un proyecto de decreto; cuyo fin es derogar el 
que la Legislatura expidió en 12 del presente mes, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-168-

concediendo al Poder Ejecutivo las facultades ex­
traordinarias, indispensables para dominar la difícil 
y azarosa situación de la República, se ha hecho la 
gravísima aseveración de que, abusando indigna­
mente de esas facultades, se celebra en Guayaquil; 
por comisión del Gobierno, un contrato en cuya vir­
tud debe tomarse en los Estados U nidos un emprés­
tito de dos ó tres millones de pesos, hipotecando las 
islas del Archipiélago de Galápagos á la seguridad 
de esa suma; y que para el perfeccionamiento de ese 
contrato, que ha sido presentado bajo el aspecto de 
una enajenación simulada de una parte del territorio 
nacional, sólo faltaba la traslación del Poder Ejecu­
tivo á Guayaquil para la ratificación y firma del ins­
trumento en que conste tan escandaloso ajuste". 

"N o es posible dar asenso á tan trascendental 
suposición, sin inferir al Poder Ejecutivo la n1ás 
atroz é hiriente de las injurias, sin olvidar los mutuos 
respetos y iniramientos que se deben entre si los po­
deres públicos, sin desconocer las circunstancias difí­
ciles en que se encuentra el Ecuador y la opinion 
predomínante en Sud-América sobre las enajena­
ciones de territorios, semejantes á la que se cree 
proyectada por el Gobíet"no, en una palabra, sin des­
echar, de un modo lastimoso, las muchas y podero­
sas reflexiones que se presentan .naturalmente, y sin 
esfuerzo, para destituir aun de la más ligera verosi­
militud al insidioso, pérfido y falsísimo denuncio 
con que se ha tratado ele sorprender á algunos 
miembros de esa H. Cámara". ' 

"El Gobierno conoce.1os recelos y susceptibi­
lidades delas Repúblicas Sud-americanas, sabe que 
una venta ó empeño de una parte del territorio 
ecuatoriano al Gobierno ó á ciudadanos de los Esta­
<fos U nidos, despertaría la alarma de todos los Esta­
dos de esta parte del Nuevo Mundo, nos enajena­
ría sus simpatías y buena voluntad, comprometería 
nuestras relaciones de amistad é inteligencia con 
éllos. nos envolvería en graves, difíciles y fatales 
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euestiones intcn1adonales, y produciría tal vez la 
unión de las Repúblicas Sud-americanas y de algu­
nas potencias de Europa con el Perú, para causar 
nuestra completa rufna y tal vez la absoluta é infa: 
tnan te su presión del Ecuador del rol de las N acio­
nes indepeqdientes y soberanas. Por otra parte, en 
el tratado de unión firi11ado en Santiago por los Ple­
nipotenciarios del Ecuador, Chile )' el Perú, y apro­
bado definitivamente por el Congreso y Gobierno 
ecuatorianos, se ha estipulado expresamente la intc~ 
g'ridad del territorio de los Estados contratantes, y 
s ~ ha consignado. la consigttiente prohibición de ena­
jenar la . más pequeña parte de dichos territorios á 
ajenas nacionalidades; y aunque este tratado no tie­
ne todavía fuerza obligatoria, por no haberse ratifi­
cado y canjeado, equivale á . una manifestación pú­
blica y solemne de los principios que el Ecuador se 
ha propuesto seguir en su política int~rnacional, y 
no podríamos sin cometer una notable inconsecuen., 
cia y una perfidia que haría imposible 'el perfeccio­
namiento de tan Ímportante tratado, contrayenir á 
las estipulaciones que él contiene en uno de los 
puntos más sustanciales y más fuerte y generalmente 
apoyado y sostenidO. por la opinión pública de Sud­
América. Hay más, entre las injuria_s y calumnias 
graves que hizo al pueblo y Gobierno ecuatorianos 
el último Ministro Residente del Perú, la que más ha 
llamado nuestra atención, herídonos ·más profunda­
mente! ocasionado nuestras más justas quejas, moti­
vado la conducta que este Gabinete observó para 
con el Señor Cavero y colocado las relaciones del 
Ecuador y el Perú en el pie deplorable en que se en­
cuentran actualmente, ha sido la de· haber supuesto 
gratuitamente y anunciado á los. Gobiernos de la 
América española y á algunos de Europa, que nues­
tros baldíos; situados en la provincia oriental, ha"' 
bían sido enajenados á la Inglaterra y á los Estados 
U nidos. Y después de todo esto, después de haber 
empleado el Gobierno todo su celo y <~,ctividad en 
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tlcstnentír esta calumnia y dado las más amplias se-' · 
gutidades de su falsedad á varios de los Estados 

· de Sud~América; . ¿ es creíble, es verosímil, es si-· 
quiera présumible que ertla azarosa situación de la 
Republica hubiese el Ejecutivo querido comprome__, 
ter seriamente la. reputací6n del Ecuador e·n el ex"" 
terior, atraerse el odio y la execracion de los ecua~ 
torianos; amortiguar en sus nobles corazones los 
poderosos resortes del amor patrio y del espíritu de 
nacionalidad, haciendo uninfame abuso de vuestra 
honrosa confianza para vender las islas de Galápa-:­
gos al Gobierno 6 á ciudadanos de Norte-América ? / 
¿ Puede suponerse que mi obcecación y la ue los 
ilustrados patriotas y probos ciudádanos que: me ro­
dean, haya podido llegar hasta el extremo lástimoso 
de provocar mi absoluto aislamiento por medio d~ 
la infamia, la impostura y la traicion1 precisamente 
en los solemnes momentos eh que me es más nece"' 
·saria la cooperación de todas las intelig~;ncias, ele to­
das las fuerzas de la N ad6n para cumplir el prime­
ro y más importante de mis deberes, el de salvar la 
dignidad1 la lib€rtad y la nacionalidad del Ecuador ?. 
N o; no era necesario haberse educ·ado en los campos· 
del honor, haberse alimentado con las glorias de la 
Republica, engreírse con su orgullo1 y poseer un co­
razón franco, incapaz de toda perfidia y ardiente con 
el fuego sagrado del amor patrio, para retroceder 
cort horror y espanto ante el tremendo crir11en que 
se me ha imputado; bastaba ser ecuatoriano y el úl-· 
timo de éllos". 

"En medio de la amargura. y legítíma índígná"' 
d6n en que me ha sumído 1<1- ocurrencia. de ayer,. 
séa.me permitidó suponer, H H. Sertadotes·; que al 
:meno5 me ·.habréis hecho d honor de suspender 
vuestro juicio. Y a que dominádos por la primera 
ímpresí6tt, que comprendo pero no excuso¡ habéis· 
querido dar la voz de alarma,. inspirar la desconfian­
za en el coraz6n ·de .}os ecuatorianos, despertar y 
armar las susceptibilidades del continente sud-am~-· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



;.:_.._ .i 7 i -'-".:\ 

t'icaho, provocar y precipitar la guerra con e1 J>en1 
dándole un motivo justificativo, y ofreciéndole el es­
pectáculo de nuestras divisiones, permitidme que 
haga uso del derecho que me asiste para rechazar 
toda la responsabilidad de los sucesos que pHedc;rl 
desencadenarse como consecuencia lógicamente ri­
gurosa de vuestros últimos procedimientos, protes­
tando, como protesto¡ soleri1nemente ante voi·ottOS¡ 
ante la NaCión ecuatoriana, y ante el mundo todo, 
que no sólo nb se ha celebrado el contrato de ena~ 
jcnacióh ó empeño del archipiélago de Galápagos 
á los Estados U nidos, Í1:i á ninguno de sus ciudada.: 
nos, pero que rii aun ha existido en mi m:ehte, ni en 
la de miembro alguno del Gobierno; ni eh la de nin~ 

. guno de los personajes que le rodean y merecen su 
confianza; semejante pensainiehto1 cuya. suposición 
me creo por lo mismo en el deber de rechazar cóh1d 
una calumnia, fraguada eh los tenebrosos conciliá­
bulos de los últimos restos de la facción floreana, 
que ve eh la guerra con el Perú una ocasion propi­
cia para el restablecimiento de la . ominosa domina~ 
cion de su ihfame caüdillo, y hábilmente· insinuáda·, 
como un hecho consumado, á alguno ó á algunos de 
los H H. S criadores; para que adquiriera los caracteres 
aparei1tes de la verdad, siendo proferida por boca de 
los Representantes del Pueblo. Me próineto pre.: 
sentaros bien pronto una prueba irrefragable de esta 
última aseveración "; 

"No se crea que por ei presente Mensaje me 
prOpongo sostener las autorizaciones qüe ti·atáis de 
derogar: el único objeto qüe tengo en mira es . el 
de poner á cübierto de toda mancha mi honor y el 
del nombre ecuatoriano gravemente comprometidos; 
el de evitar á la República los inmensos· · ri1ales que 
indudablemente le atraería el triunfo de hr calumnia,· 
y el ele exotierarm:e de la responsabilidad de los :su-· 
cesos que pueden emanar de la violenta situación á 
que se arrastra al Gobierno y de las premiosas y dt­
fkiles circuntancias en que se encuentra el país, 11 
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'\Ccm sentimientos de pmfund.a consideraclán 
y respeto, me suscribo de V. E. obediente servidor." 

"FRANCISCO RoBLRs-A 1t!onio Yerovi". 

"Quito, á 28 de Octubre de 1858" 

"MENSAJE". 

"A LA H. CÁMARA DE REPRESENT ANJ'ES" 

"EXCELEN1'1SI1110 SEl'íOR ": 

" Habiéndose presentado en la H. Cámara del 
Senado, el 27 del mes último un proyecto de decre­
to derogatorio del expedido en 1 2 del mismo mes, 
y aducídose para apoyarlo el denuncio gravíSimo de 
que el Poder Ejecutivo había hec;ho ó trataba de ha­
cer un indigno abuso de vuestra confianza, enaje~ 
nando las islas del Archipiélago de los Galápagos al 
Gobierno o ,_á ciudadanos de los Estados U nidos;·'6 
empeñándolas para laseguridad de un empréstito de 
tres millones, me apresuré á pasar al Senado un 
Mensaje, asegurando la completa falsedad de ese 
hecho y exponiendo las muchas y muy poderosas con­
sideraciones que contribuyen á hacerlo enteramente 
inverosímil. No obstante esto, y sinembargo de que 
el H. Senador que hizo al Gobierno tan tremendo 
cargo no lo justificó con pruebas de ningun género, á 
pesar de haberle sido ellas exigidas por el Ministro 
de Hacienda en la sesión del día 29, el antedicho 
proyecto ha continuado debatiéndose con una adi­
ción que tiene por objeto despojar al Ejecutivo aun 
de las facultades extraordinarias constitucionales de 
que le invistió el Consejo de Gobierno, y debe ser 
examinado hoy en esa H. Cámara en tercera discu~ 
sión ". 

''La Legislatura conoce tan bien como el Go-
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bierno el estado deplorable' y extremo á que han lle­
gado nuestras relaciones con el Perú. Ha visto y 
examinado todas las piezas oficiales conexionadas 
con este grave asunto. Sabe que el Senor Don Ma­
nuel Ferreiros, Ministro Pfenipotenciario del Perú, 
en la conferencia tenida con nuestro Ministro de 
igual clase residente en Lima, exigiendo la reanu­
dación de las comunicaciones oficiales suspendidas 
entre el Señor J. C. Cavcro y el Ministerio de Re­
laciones Exteriores del Ecuador, expuso que, " pen­
diente ese restablecimiento y la ofensa que envolvía 
el entredicho impuesto al Señor Cavero, no solo no 
consentiría en ocuparse en asuntos distintos,~ sino 
que, lo decfa con sentimiento, fodrian 1tacer y era 
natural esperar que nacie"YaJt co1zsecumcias muy gra­
ves del hecho de no llegar á ttn acuerdo c01tveniente ett 
esta tttestiótt previa ". Sabe que el mismo Señor Fe­
rreiros en el despacho oficial dirigido al Señor !caza, 
después de insistir con un lenguaje amenazante, en 
las pretensiones manifestadas en la conferencia, ter­
mina llamando seriamente la atenci6n del Señor Ica­
za "sobre las consecuencias inmediatas y del más 
grave carácter que indudablemente provocaría una 
_negativa de justicia, estando resuelto el Gobzenzo del 
Perú d emplear los medios etté;~gicos y extremos que 
para semejantes casos prescribe !a ley de las nact'ottes'', 
Sabe que el Gobierno peruano en la nota conducida 
á esta Capital por su corred de Gabinete, renueva la 
demanda sobre el restablecimient9 del Sefi.br Cavero 
y concluye diciendo que- no duda que d justificado 
Gabinete de Quito adoptará, sin vacilar, 1.t1za medida 
que ·únperiosammte exzgot la coJtservacióJt de la faz 
y los g-randes z'¡ztereses de a11tbas 7tacioJteS/ pues de 
otro modo, el Consejo habría de considerar la re­
pulsa como una verdadera ofensa al Per6, como una 
negación de justicia y como una ruptura de las 1tego­
daciones pmdlentes ", Sabe que, inspirado por la 
noble y firme resolución de conservar sin mancha la 
clignidadydecoronacionales, la contestación dada por 
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el Gobierno á este (¡}timo despacho, al mismo tiempo 
ql(e apoyada ~n poderosos fundamentos y concebid<~,' 
en. términos respetuosos y atentos, contiene una jus~ 
ta y absoluta negativa á las exigencias del Gobierno 
del Perú. Todo esto lo sabe la, Legislatura, y lo su~ 
po cuando sirviendo de intérprete fiel de los sentí~ 
micntos nacionales y poseída ele un nobk entusiasni.o, 
oxp\c!\ó ol decreto del r 2 dGl mes pasado, conce~ 
diendo al Ejecutivo las ar¡toriz<J,ciones necesarias pa­
ra poner á la Rep{tblica en el mejor pie posible d0 
defensa y para facilitar la direcciÓf\ de la guerra, 
Esto, y no todo, lo supo alguno de los HH. Senado­
res Cl\ando en la sesión secreté), del .~ ele Octubre, 
informado del estado de nuestras cuestiones con el 
ferú, ~1rrqbataclo por las plausibles y ardientes ins, 
pi raciones del amor patrio y del espíritu de naciona~ 
lidad, opinó en términos decisivos y enérgicos, que el 
Gobierno ecuatoriano no debía limitarse á armarsq 
p~ra la defensa, sino prepararse, si fuese posible,, 
para arroj2~r el guante al Perú y llevar la guerra á, 

·su territorio. Esto; y no todo, lo supo otro de lo~ 
H H. Senadores, cuando, conociendo que el Vice, 
cónsul per·uano en Guayaquil, fraguaba una inicua, 
con~piración, · ~ornprometie.ndo en élla el nombre do 
¡;u Gobierno, con el fin ostensible de fJ.cilitar el re, 
grcso dd General venezolano Juan José Flores, do~ 
iúinaclo por una justa indignación preguntó ¿por· 
qué el Gobierno no había castiga.,do con el último 
súplic:io á los traidores complicados eq ese horrendo 
crímen? " 

'' Estas noblE\s manifestaciones y la voz uniformo 
de los escritores públicos nacionales que: c,on . SUq 

publicaciones apoyaron al Gobierno durante Qllargo 
debate. con el Ministro Residente del Perú, aceptan­
do bizarramente una partE\ de la responsabilidad que 
podría nacer de la sitqación á. que cam.inábamos y á,. 
la que al fu¡ hemos llegado, dieron la voz de alarma, 
para que los ciudadano~; armados acudieran á dondo 
el peligro de la patrié), los I,;c:un(,\SC,, <Jicron a,l GolJkrnq' 
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el perfecto convencimiento ele que todas las optnto~ 
nes, todos los pat"tidos, los hombres de todos los co~ 
lores políticos, la N ación en masa, aceptaban y esta~ 
ban resueltos á sosten·er lq. gqerra con el Perú, si 'á 
ello se les obligaba atentando injustamente contra· la 
dignidad, contrq. lq_ integridad territori<J.l ó contra la 
nacionalidad de la República"" 

" No,Obstante estos lisonjeros antecedentes, ja~ 
más ha creído el Gobierno, ni cree en la actualidad, 
que el Ecuador deba por su parte provocar un rom, 
pimiento con el Perú. Al contrario, abriga el firm~ 
propósito ele qo desechar ni¡¡g(¡n medio conciliatorio, 
ninguna tr:1nsacción amjgable y honrosa que le sea 
propue:.;t;1. porel Gabinete de Lima; eón el fin lauda~. 
blc de evitar un conflicto extremo entre las dos N a~ 
ciones, llamadas á vivir en perpetua paz y unidas 
por los más estrechos lazos de la fraternidad y de lq, 
concordia; y si se prepara para la gucáa, es porque, 
en su concepto, todo concurre desgraciq.damentc á 
hacerla probable; ptJesvosotros mismos, opinando en 
igual sentido y ofreciéndole ele un modo espontáneo 
y uniforme vuestra poderosa· cooperación~ habéis 

· contribuído á afi.rn¡arle en este juicio ", . 
" En tal estado, veo cambiarse repentinamen tq 

la escena entre los Representantes del pueblo. Los 
particlq.rios más decididos de la guerra eón el Perú; 
trabajan con asiduidad y empeño en despojar al 
Ejecutivo de toda autorizacion; quieren que se li~ 
cencie el ejército; que. no se levanten empréstitos, 
que vuelva el país al esté!,do ordinario constitucio~ 
nal, y esto en momentos en que un denuncio infun~ 
dado hecho en la H" Cámara de Senadores, lleva ya. 
la exasperación, la dC!sconfianza y los recelos á los 
Gabinetes de Sud-c.Américq., y un prc;texto má.s para 
1¡:¡. guerra al Gobierno del Perú ", 

" Permiticlme H H. Lcgísladores, que os manifies, 
te francamente el asombro que este pr<?ceclimien to 
me causa. N o puedo comprenderlo, ·no puedo ex~ 
plic;arlo1 110 pued? conciliado c,:on VLlestros scntimien~ 
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tos ele ecuatorianos amantes de vuestra patria, sino 
suponiendo que poseáis y hayáis examinado concien­
zudamente pruebas plenas é intachables de que to­
do peligro ha cesado. Si tal suposición fuese acerta­
da, os pido con encarecimiento me suministréis los 
docqmentos que han llevado la seguridad á vuestros 
ánimos, ofreciéndoos que si éllos producen en el mfo 
el convencimiento de que el Perú ha depuesto toda 
mira hostil respecto de nosotros, me apresuraré á 
despojarme de las tremendas facultades· extraordi­
narias que, si son la salvaguardia del orden, de la 
paz y ele la independencia n::.cional en los momentos 
azarosos, á más de inútiles y estériles son una 
amenaza á las libert~des públicas en una situación 
normal, y cuando se hallan confiadas á un Gobier­
·no capaz de traicionar las esperanzas de los 
pueblos y de tender al despotismo. Por lo que á 
mí toca, vosotros y la N ación toda lo saben tan bien 
como yo, he llegado á la mitad de mi período consti­
tucional sin empuñar ni una sóla vez esas facultades; 
porque he querido qn~ el resorte más poderoso de 
mi Administración no fuese el terror sino el amor de 
los pueblos: he querido mandar á republicanos alti­
vos con la conciencia deo sus derechos, y no á escla­
vos tímidos y degradados ". 

" Vuelvo á repetíroslo, si las pruebas que su­
pongo poséis me persuaden de la no existencia del 
peligro,· después de pocos días todas las cosas ha­
brán vuelto á su estado normal, y seré yo el prime­
ro en felicitarme y felicitar á la. N acion ecuatoriana 
por tan plausible desenlace. Mas si mis esperanzas 
fuesen engañadas, como lo temo fundaclamente, per­
mitidrrte que en nombre de nuestra cara patria os 

'diga: deteneos al borde del abismo en que vais á su­
miros con todos nuestros conciudadanos; reflexionad 
que faltas semejantes cometidas por hombre~ de in­
teligencia y corazón, no encuentran excusa ni en el 
presente ni en la posteridad; y que si vuestra me­
nlOria. sobrenada después del naufragio1 sólo servirá 
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para figurar entre las causas á las que la hist.o~ 
ria atribuirá la ruina del Ecuador·". 

" He dicho que temo fundadamente que mis es·~ 
peranzas sean engañadas, porque no sabemos aun la. 
impresion que haya producido en el Gobierno del 
Perú nuestra última comunicación; y porque la auda.,. 
cia con que la facción antinacional y liberticida de 
Flores, ha entrado ya en la vía de !as conspirado~ 
nes, prueba la seguridad ó confianza que su caudi· 
llo les ha dado de un rompimiento entre el Ecuador 
y el Perú; porque todas las noticias recibidas aquí 
después de la partida del correo de Gabinete, asegu­
ran que en Lima se aguardaba el regreso de este 
comisionado para> tomar . una resolución definitiva: 
de todo lo que deduzco que no puede haber dato al.:. 
guno seguro de que el Perú ha cesado de amena­
zarnos. Ayer ha debido llegar á Guayaquil el Vapor 
del Sur, y dentro de dos 6 tres dlas sabremos la re­
solución que haya tomdo ef Gobierno peruano con 
vista de nuestra negativa á sus exageradas y, para 
nosotros, humillantes pretensiones; y sería. inexcu­
sable, tanto en vosotros como en el Poder Ejecutivo, 
el desarmada República en situación semejante ". 

"Quito~ á 1~ de Noviembre de 1858." 

" FRANCISCO RonLEs.-Candlo Ponce ". 

" Al Excelentisimo Señor Presidente de la 1-Io­
·norable Cámara de Representantes ", 

El día 5 de Noviembre, los Senadores Robles, 
Valverde y Andrade Fuentefría, y los Diputados 
Arcia, Murillo, Fernández Córdova, (Joaquín) Ica­
za (Martín), Otoya, Martínez, Velázquez y Uvi:­
Ilus, protestaron contra la revocación de las faculta­
des extraordinarias, atribuyendo el decreto que la 
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CóhÚivo, A ias {:>asloncs políticas, y se separa1'Ón · de 
las Cámaras. 

El día 6; el Podei· Ejeetttivo objetó el ·decreto; 
pero como con la scpat'acióri de los expresados Se.:: 
nadores y Diputados, faltó en las Cámaras el quorzmt 
exigido por la ley para la continuación de las sesio-' 
hes, el Corigteso quedó disuelto de hecho, y continuó 
eh el ejercido de las. facultades extraordinarias el 
Poder EjecHtivo, De éste se encargó el Vicepresi~ 
dente Cai-rión, y en virtud de una de las facultades 
dichas, fué á ejercerlo en Riobamba¡ habielido salido 
de Quito el día 9• , . 

Hemos hecho esta hcir'í'áCÍÓtl; COi1SU!tando no 
sóio nuestras apuntaciones diarias, sino también la~ 
actas del Congreso ele I ss8, y los núrileros del pe~ 
tiódico oficíal · cortespóndiei1tes á esa época, docu_, 
mentos á los cüales nos referimos; y de está narra­
dón doctoltentada resulta,. que es falso casi todo lo 
que Moncayo refiere en este-Capítulo. 

. Entre las fac'trltacles ·extraordinarias pedidas por· 
e! Gobz'ernd y qite el Cmzgreso se apresuró en ttM-las,' 
pero que las revotó colt mejm" aczterdo; unéi fué; se­
gún Moncay<\ Ja-de trasladar la Capital á Guaya-· 
quil. Falso: tal facultad no fué concedida: no pudo, 
pues, ser revocada, cm{ mejor ni peor a:cuerdo. 

Cuando se trataba de la'. rev,ocadón de esa fa­
cultad, añade el historiado-r;- llegó !a noticia efe que el 
vapor peruano A masonas había lle'gculo á Guaya­
r¡_uil,- _ (t?tteJZazando á esa ciud_ad úm el, blo'queo y el bont- ~ 
bardeo,: que de esto aprovecho-el Gobzer1w para reett­
·rrir· de itue'tio al Ca1ZJ[1"eso exigiend(J el reli~-o del pro-­
yecio' crinlra las facultades extraordinarias/ objeto' 
, coit el wal .Jité al Cmtg'reso el oficial mayor del núni~-
te1'io· convertido de improviso e1i llfúústro,- _ je1'0 qzuf 
el Cottg1'eso nd .>e dió por convmcido y llevó adelante' 
el froycctÍJ.. Falso tambié1'i.· 
_ Hase visto que b; últinia sc:siÓ'n en que se tratÓ' 
del retiro de las facultacks- extraordinarias, tuvo !u-· 
gar el19' de Noviembre, y b noticia cld bl0q_ueo llc-r-· 
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. gó á Quito el día 3· Y al echar al rostt'o de Monea yo 
esta falsedad, ante·s que por incriminarlc lo hacemos 
por defenderle. Con efecto, de todo en todo injustifi. 
cable habría sido su separación del Gobierno con 
quien había formado rcsjoJtsaóilidad Hta1tco1mmaria, 
en u1t t-iempo en que necesitábamos rle la ztJÚÓn y coo­
jJeJ"ación de todos losecúatorianos para difende7; Jiues­
tra indejendenciay nuestra nacionalidad apzenaztr-­
das; mientras que un pretexto siquiera tuvo cuando 
se dijo que era pura farsa la guerra de que vamos 
hablando; · 

Es falso, por último, que Espincl se haya ne,ga­
do á admitir el Ministerio: lo dejo á vueltas de po" 
cos días de haberlo aceptado. En cuanto á la causa 
de su separación, el que esto escribe está, eso sí, á 
punto ele creer qne más en lo cierto se encuentra 
Moncayo. Afirma este escritor que Esi)ihel, " con su 
tacto de hotnbre político, comprendió que -los Sena­
dores estaban extraviados y que el Congreso, com­
puesto de hombres patriotas, experimentados é in­
compatibles estaba en su derecho, y se negó .·á ser~ 
vir el Ministerio " . .!ncorruptz'b!es ha de haber que­
rido decir Moncayo, que no inconzpatib!es; pero no lo 
ha enmendado en la fe de erratas: quod scripsi scrip~ 
si. La equivocacíón vieli.e pues á pertenecer á ver­
dades del linaje de aquellas tan conocidas que se les 
escaparq~1 á Pilatos y á Caifás: muy profundas- pues­
to que proferidas por error. Lo repetimos: prOba­
ble es que Espine! co1t su tacto de hombre ¡)o!itz'co, 
haya visto la precisa caída de Robles; en el cual caso, 
nada podía esperar de un partido formado por los 
dos hombres incompatibles, García Moreno y Mon~ 
cayo; y tuvo á bien separarse del Ministerio é ir á 
formar un tercer partido. Los acontecimientos que 
hemos de referir cuando tratemos de la revolución 
del 1? de Mayo, han de sacar airoso á Moncayo en 
esto de los hombres incompatibles. 

Para concluír este asunto nos falta decir algo 
sobre e! o/{cial mayor del l!Iiitistcrio co?t'L'er!t'do r!:; 
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improviSo m Mi;ústro, que fué al Con:g1·eso' ·.Í: so3Ú':-·_..: . 
ner la desaprobación del proyecto encaminado ~­
quitar las facultades extraordiAarias ar Poder EjecU-­
tivo. Habla Moncayo del Doctor Camilo Ponce .. 
Ciertoque este ciudadano no era entonces más que~ 
oficial mayor del Ministerio; pero apenas contaba 
unos veintiocho años y mucha honra le hace el ha~· 
ber desempeñado en esta edad aquel destino y eA·· 
cargádose de otro muy delicado y comprometido en~ 
un tiempo en que, cuáles por ambiciosos y cuáles: 
por cobardes, abandoüaban la Administración á que 
habían servido en sus tiempos de prosperidad. No 
así el joven Ponce: convencido de que iba á prestal­
susservicios. no á esa Administl"ación que llegaba ya. 
á su fin, sino á la Patria que estaba en peligro, 
aceptó el Ministerio, sólo por entonces; y en la inteli­
gencia de que tenía que ir al Congreso á entendc1~ 
con viejos apasionados y prevenidos, experimentados 
y duchos en política. Y si el joven Ministro fué 
vencido en las votaciones, á vueltas de dos días tuvo 
la satisfacción de ver triunfantes las opiniones que 
había sostenido: las noticias venidas por la posta el 
día 3 de N oviembrer dejaron airoso al Ministro im­
provisado; debiendo haber causado', vergUenza á sus 
adversarios. 

Añade Moncayo qu:c Urvfna abrazó al 31útis-· 
tro, le feiicitó por el discurso, y le predtjo que sería 
más tarde el liiirabeazt del .EmaáOr/ cosa que¡ 
aú1t se halla esperámlola. Y toda su vida la espera­
rá Moncayo; y estará esperándola hasta la venida. 
del Anticristo, vamos· al decir, y jamás verá reali'zada 
su esperanza. ¿ Cómo la ha de ver si no sabe nada 
de lo que ha pasado y pasa aquí en su patria, des­
pués del año de 1859 ? Y si algo sabe es, según lo 
barruntamos con bastante fundamento, por noticias­
que le ha dado lV Manuel Polanco ~; en el cual 
caso, haga de cuenta que no sabe cosa cierta .. 

Si pues Monea yo hubiese averiguado con bu e-· 
na fe lo que ha pasado en el Ecuador después de sq 
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iíltimo destierro, ó si lo que sabe tuviera un origen 
que no fuera Manuel Polanco, no se habría expre­
sado. en 1os dichos términos respecto del Doctor 

. Ponce; porque habría sabido que este ciudadano ha 
_ -concurrido á muchos Congresos, unas veces como 

:Senador, y otras como Diputado; habiendo figurado 
.-en todos entre los disti.nguidos representantes de la 
N ación. Verdad que no ha llegado á ser un Mira­
heau; lo prjmero, porque la conducta, opiniones po­
líticas y creenc'ias religiosas del Doctor Ponce, ha11. 
sido de todo en todo ornrestas á las del famoso tribu­
no; lo segundo, porque no ha tenido el teatro y la 
-ocasión que e1 gran Riquetti, y lo áltimo, finalmente, 
porque oradores como Mirabeau no nacen todos los 
días. Esto no obstante, el Doctor Ponce es, de 
nuestros representantes, uno de los que más bien ha­
blan en los Congresos .. 

n 
Fracciones de las fi.Ierzas bloqueadoras habían 

.desembarcado algunas veces en la isla de Puná yen 
Bahía de Caraques á bacer ejercicios doctrinales; y 
:á fin de evitar que se repitiera semejante violación 
·del territorio, que no la permitía ni el mismo estado 
de bloqueo; el Gobernador de Guayaquil dirigió á 
1\'Iareátegui la nota que transcribe Moncayo. El Go­
bierno creyó conveniente, además; establecer auto­
ridades militares en todos los purn.t(!)s poblados de la 
.costa en que fuera posible uu desembarque, y con 
,este fin fué enviado á la Puná el Comandante Lucas 
Rojas. Este Jefe hizo entregar al A1mirarüe perua­
no la expresada nota, y recibió la contestación de 
fecha r'? de Enero de I 859, que también transcribe 
'Monea yo. 

A la sazón, Robles había regresado á Rioham­
'ba á reasumir a:l Poder Ejecutivo, y allí recibió no 
!"Ólo la nota de Mareátegui, sino estotras noticias co­
municadas por el Comandante General de Guaya-
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quil.· En la noche del mismo 3 de Enero, desem­
barcaron en Puná, de ciento á ciento cincuenta 
hombres de la escuadra bloqueadora, y sostenidos 
por lanchas cafioneras, rompieron el fuego contra 
los pobladores, y mataron ancianos, mujeres y ni­
ños. Despertado Rojas por las detonaciones, se pu­
so á la cabeza ele una escolta. y sostuvo el combate 
hasta donde le füé posible, ytuvo que retirarse á la. 
postre. . 

Fué con ocasión ele estas noticias que, en r r del 
expresado mes de Enero, clió Robles el decreto de 
traslación de la Capital á Guayaquil, y de seguida. 
una proclama. exhortando á los ecuatorianos par a 
que se unieran al Gobierno. 

¿Por qué l\Toncayo no ha referido tocio esto, y 
s·~lo se ha limitado á transcribir. ex-abrupto, la nota 
del Gobernador ele Guayaquil y Ia. contestación de 
Marcátegui? Y en esto no le disculpa la quema de 
sus papeles. Ha copiado indudablemente esas notas. 
dd N'.l extraordinario de " El Seis de Marz.o ", de r S 
de Enero de r859. No si no, nos remitimos. á la, 
prueba, como suele decirse, La nota del Gobern.a~ 
dor de Guayaquil se encuentra sin fecha en eJ cit~_-­
do impreso, y ~;in fecha también la ha transcrito Mon~ 
cayo. U na ele dos cosas; pues: en la. quema de sus 
papeles se ha repetido el prodigio que ocurrió con la, 
nota del General Illingworth, tocante á la muerte de 
Otamendi, ó ha habiLlo mala fe de parte de nuestrO 
h\storiador. La realizacion de dos prodigios de esa. 
laya, en una misma ocasión, es cósa contraria á las 
reglas del buen criterio. La mala fe puede ser expli-
cada fácilmento. · · 

l'vionca.yo había predicado la unión hasta 
con los masones, para. defender nuestra incle-. 
pendencia y nuestra nacionalidad ainenazadas, y po­
cos días después, provocó la desunión y atizó la dis~ 
corclia, Robles, no obstante, insistía en su proclama, 
en que debían unirse todos los ecuatorianos 'para 
defender esas mismas nacioilalidad ~ inclependericia, 
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no ya sólo amenazadas sino atacadas. 
Moncayo sostuvo que la guerra co[l el Pertt 

era una farsa, y le ha ele haber causado rubor trans­
cribir la nota del Comandal1te General de Guaya­
quil. 

El Gobierno había dictado desde Riobamba las 
providencias que podía para impedir los avan­
ces de la escuadra bloqueadora: esto además lo 
manifiesta el citado N9 ele " El· Seis de Marzo"; y si 
también lo hubiera referido 1\'Ioncayo, no habría po­
dido concluir que "N u estros dos caudillos presen~ 
ciaban serenamente los ultrajes hechos á los infeli­
ces floteros que venían á proveer de víveres á la 
ciudad, y nada hacían para defenderlos y ponerlos 
á ·cubit~rtu de tantas tropelías". · 

Moncayo, por fm, si no diciéndolo expresa­
mente, viene danclo.á entender, eso sí, que la trasla­
ción ele la Capital á Guayaquil, se hizo en el tiempo 
mismo de la revocación de las facultades · extraordi­
narias, y esto con el fin de negociar un empréstito ele 
tres millones ele pesos. V el periódico de que vamos ha­
blando, le ha de haber convencido de que Robles re~ 
gresó á Riobamba á ejercer allí el Poder Ejecutivo, 
y de que sólo cuando le precisaron las circunstan-
cias dió el decreto dicho. · 

Y no vaya á suscitársenos quiú1cra: no quere­
ni.ó~; decir que ese decreto, por haber sido dado en 
Riobambá y no en Quito, clespüés y no antes ele lo 
que cree Moncayo, haya dejado por eso de ser in~ 
constituciónal. Lo que quereinos decir es, qüe la 
cuestión de inconstitucionalidad debió reservarse 
para averiguarla entre nosotros, á su debido tiempo; 
pero en el ele entonces, entender todos y solamen" 
te, en la salvacion ele lá patria: lo que queremos de­
cir es: que si García Moreno no hubiera vuelto so­
bre sus pasos, se habría sal vádo la . Constitución ··con 
la caída de Robles, pero· pcrclídose. la República; y, 
:finalmente, lo que deciliws·es, qüe muy contentos y 
B<1.tisfechos habrían quedado lo~; que de buena ó ma~ ' 
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h fe creen que la República ha sido formada para 1a 
Constitución_, y no ésta para la República. 

HI 

Muy someramente y faltando á !la verdad, como 
!CI1 casi todo lo demás, al fin' de este capítulo se ocu. 
pa Mcmcayo en el asesin~to del impresor Valencia. 
Este crimen atribu.ído ten;:~erariamcnte ai Gobierno, 
·si no influyó en 4a revolución de .una manera decisi. 
·ya, la precipi_tó á lo meno:;;. Con esta rcvoluciÓtl 
principió la E!·a más larga y más notable de la" Re· 
pública~l,..a Ent de García Moreno; Éra abierta con. 
aquel crímen y cerradé.l ecm ot:r.cí.: con el asesinato del 
-Gran ciudadano de quien ha tomado· ese grande 
nombre. Si oo, pues, por esta consideración que, et-¡_ 
¡tealidacl ele verdad, no podía «'~·sperarse que la tuvic~ 
ra IVloncay0, !iÍquiera por h~ber sido el asesinato de 
Valencia la ocasi0n del último destierro de nuestro 
historiador, después del cual no ha vuelto á la Re. 
pública, ha ckbiclo averiguado y detco.ersc más 
en él. 

El artíeu-Io 3 7 ele la 1cy ele Régimen político 
autorizaba á 'los Concejos Municipales para recia. 
mar de las infracciones de la Coristitucién. El 7 3 de 
la~wf~ entonces regía, fué indudablemente; yiolado 
poFel decreto ejec~tiv-o de J tde Ener-o que ordenó 
la traslación del Supremo Gobierno á ~;uayaquiL 
En la sesión que tuvo el Concejo Municipal de Qui~ 
to el día I4 de Enero, lo~ Concejales, Doctores Pa­
blo Herrera y José MariaNo l\'lcstanza, apoyado el 
primero por el segundo, propuskron que se reclama· 

· ra de esa infi·acción; pero como hi- proposición habla 
estado concehída en términos !lada moderados y me­
nos apropí<'-dos á las drcunstancias que atravesaba 

·:J.a R~p(¡blicc:~, se opusieron el Jefe político que presi­
(_lía: el Concejo, Scfi.or Don Manuel Tobar, los Con­
.<;:ejales; Doctores Viccn·tc NJeto, Rafael F. Espinos<\ 
y Raf<).cl Barahona, y el Alguacil Mayor Rafael 
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.Antonio Cabezas: y' mediante su oposición con:;r­
guicron que los autores del proyecto se convÍnÍeran) 
en que éste fuese redactado en términos tales, que 
]a reclamación quedara- aplazada para hacerla des~ 
_pués de terminada la g.uerra';: rcserváHclose para en­
tonces el Concejo, aün el derecho de· acusar al Presi­
dente d~ la República. Para q.1;!'c. presentaran el pro~ 
recto en los dichos términos füeron nombrados los 
mismos autores ele la primera propcisióón, Dadores.\ 
Herrera y Mestanza; quedando convocado el Con­
cejo, por otra proposición aprobada, pa.ra reunirse 
en sesíon extraordinaria el día siguiente,. 15. Con-·­
cufríeron á ésta el Alcalde I~1 Municipal, Don lgna-·· 
cio Peña, los Concejales Herrera, Mestanza,. Nieto,. 
Bayas (Diego) y el Alguacil Mayor Cabezas. Fwf 
también el Jefe político Tobar; pero notando éstft 
que faltaban los Concejales Espinosa y Barahona, eH' 
el cual caso estaban en minoría los opuestos al pri­
mer proyecto, y fundado además en que el ConceJo 
no era competente para convocar sesiones extraor­
dinarias, facultad que la ley sólo daba á los Gober~ 
nadores y Jefes políticos1 protestó contra la que iba 
á tener lugar y se .separó, Presidido entonces el 
Concejo por el Alcalde IfJ~ y contra el voto del Doc­
tor Nieto y del Alguacil Mayor; ap-robó un acuerdo 
contraído á observar al Presidente: de la Rep-{¡blica 
que la traslacion de la Capital y Jel Poder Supremo 
á la ciudad de Guayaquil, era refractaría del artícu­
lo 7 3 de la Constitución, y del decn~to legislativQ 
de 14 de Octubre del año anterior, conforme .rf cual, 
sólo había podido trasladarlos á Riobamba ó Cuen~ 
ca; pero en la reclamación se había agregado lo si­
guiente: "Rota la ley fundamental qu~dan disucl,. 
"tos los vínculos políticos, porque las instituciones 
"sociales no son otra CO$a que unos contratos, y los 
"contratos cesan ele ser obligatorios desde que se 
"quebrantan sus condiciones y se desprecian sus ba­
"sas fundamentales. D estruído el orden constitu­
s.cional, nada queda sino el poder arbitrario de ht 
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"i'uc¡'za; pücs, i1ada existe como institución sino lo 
"qué_ existe ele derecho". 
- Fué pul)licado al día siguiente en un impreso 
titulado " Honor Nacional ", en cuya parte edito" 
rial se encuentra además este pasaje: " El a\re de­
''fiende su nielo y el cuadrúpedo su guarida, y nos· 
"otros; solo nosotros ¿contemplaremos impasiLles 
"i-niestra independencia an1enazada, nuestro suelo 
"profanado y nuestro nombre escarnecido ? ¿No hc·­
"mos l_!eredado la gloria de los héroes de la indepen­
"clencia, ó hemos perdido hasta los sentiinientos de 
"moral_ y patriotismo ? ¿ Los campeones de la li­
"bert<:~:cl en I 809 y r 8 ro, y los héroes de I ~29 y 
"1 845, han descendido al ~epulcro l_levánclose el 
"valor y la5 virtuclés republicanas? ¡Qué! ¿ he­
"mos de ser la vergi.ienza -de nuestro siglo, el opro­
"bio de América, y la afreüta de las generaciones 
"venideras?" 

El Gobernador de Pichincha, Doctor I'.-fodesto 
Albuja, califico el impi·eso de sedicioso, y ordenó la 
prisión del Alcalde 1? y los tres concejales que es­
tuvieron pot el acuerdo, y también la ele Don Vi­
cente Valencia, dueño de la imprenta de donde sa­
lió el expresado escrito. Peña y Bayas pudieron 
ocultarse, y solo fueron tomados Herrera, 1\tiestanza 
y V al encía. Se los sacó de Quito el día 2 r, camino 
de Guayaquil; yel 25 hicieron noche en Latacunga, 
en donde acordaron y arreglaron la fuga. El z6 fu­
garon en efeCto en Nacsichi, jurisdiccion de la pro~ 
vincia de León; pero mal jinete el desgraciado Va­
lencia, fatigó pronto á sú caballo, y fué alcanzado 
por Agustín Berrazueta, oficial de la escolta que los 
conducía: elcual, bárbaro, hizo atar á un árbol al im­
prcsory fusilarlo. Ora por la resistencia que opusieron 
los soldados para consumar ese atentado, ó porque 
se había humedecido la pólvora por el crudo invier­
no que entonces hacía, en cada descarga que inten­
taba la escolta, apenas se desprendía un proyectil y 
á veces ninguno: por lo uno ó por lo otro, el suplicio 
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de Valencia había sido largo· y cruel; y mientras du­
ro, la víctima, un fiel criado qüe le acomptli1aba y 
los soldados riíisn1os de la escolta, reiteraban sus 

. lastimeras súplicas; pero nada pudo mover á com­
pasión á aquel verdugo. 

De estupor fué la primera impresión que pro­
dujo en Quito la noticia de la muerte de Valencia, y 
esto que se la divulg6 tal cual la dió Berrazueta en 
su parte: « Que habiendo fugado los presos en los 
llanos de Cunchibatnba, persiguio á Valencia y man­
dó hacerle fuego, á consecuencia de lo qUe cayó 
muerto ". Pero luégo que se supo el verdadero 
modo como lo hizo matar, y las circunstancias que 
acompañaron á la ejecución, la indignación y la ra-
bia sucedieron al estupor. · 

Valencia dejaba en la orfandad y casi en la mi­
seria á una viuda honorable y á siete hijos, todos ni­
ños. Su carácter digno á la par que afable y caba­
lleroso, le había ·grangeado muchísimos an1igos, y 
los que no lo eran, estimaban á lo menos al honrado 
in1presor. Podemos asegurar que Valencia no tuvo 
un sólo enemigo. Todo esto lo conocía el partido 
de oposición, y nada desperdició para excitar al vecin­
dario en contra del Gobierno, á quien de mala fe se 
atribuía el asesinato en qúe estamos ocupados: Los 
convites para las exequias, impresos en papel azul 
obscuro, casi negro, antes queinvitaciones para que 
los amigos de Valencia concurrieran á honrar su me­
moria, fueron un llamamiento que se hizo al pueblo 
1'>ara que, con su asistencia al templo de San Fran­
cisco, protestara contra aqüel crimen. Sin enl.bargo 
de la usanza de aquellos tiempos, los convites no 
contuvieron la advertencia, "El Duelo se des­
pide en la puerta ele la Iglesia", y esta fué ocasión 
de que la multitud de concurrentes fuesen en pos de 
los deudos del difunto hasta la casa que había sido de 
éste. Las muchas agrupáciones:que allí se formarón 
no crán ya ele dolientes, sino de conjurados: . no se 
habla1a de la víctima, sino de la caída delos tiranos. 
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Pero la.. exp·resión de estos scndmientos nu Íl":.'-··· 
nía eco,. y se lo dió Moncayo,. aproveéhandO la oca~· 
sión de captarse el aura popular y dcs·mentir el pro-· 
nóstico de Robles. En cuanto al aurar la obtuvo en· 
efecto; y si hubiera tenido valor, tal:vei qU:e también,. 
siquiera por algunos días, habría dt.~smentido d 
pronóstico; pero se dejó arrullar con los aplausos y 
felicitaciones que obtuvo por su escrito',- y JiliÍe)ltras· 
cspcrab a del pueblo la proclamación de su. jefatur<B 
suprema, tropezó con la escolta. que lo c01'1düjo aJJ 
cuartel, y de ahí al destierro, del cual no ha vuelto"' 
He aquí el escrito de que estamos hablando. 

"Lloram~s ya un nuevo mártir. una nueva vz'c­
"tt'ma.· Esta tien-a tantas veces ympapada en san­
"gre y humedccidacon nuestras Iágrímas vuelve á 
"abrir su seno para recibir las reliquias- de uno de 
''los fundadores y sostenedores del pcriodisnto ecua­
''toriano". 

••EI2 de Agosto de r81o abrió Ia era de la Ín·· 
"dependencia con la sangre de los mártires sacrifi-· 
"caclos en el cuarteL El diezinüeve de Octubre de 
"I 833 levantó el primer monumento de la libertad 
"sobre los restos de las víctimas inmoladas en la pla­
"za pública. El civilismo, esta nueva era de t~esu­
"rrección y de regeneración tiene ya su mártir, su 
"víctima expiatoria". . 

"En el Señor V al encía no se hét asesinado un 
· "individuo: se ha asesinado un principio; se ha ase­

"sinado la industria. Se ha querido matar en él la li­
"bcrtad del pensamiento y el trabajo material que lu 
1 'propaga. La imprenta, esta fi1ente de ·la civiliza­
"c.ión y del progreso social ha sido fusilada, asesi-­
"nada en los campos ele Nacsichi". 
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·••El Señor Valencia, joven aún, consa~rraha 
«sus servicios á la imprenta. Hada la corr~~cióa 
"del ní1mero I 9 de "El Quiteño libre", cuando fué 
"asaltada la oficina de esa imprenta por los esbirros 
·'-'de Flores.-El 19 de Octubre estuvo a1 lado del 
·''Coronel Hall, redactor principal de ese periódico, 
,.,y lo vió caer atravesado por las lanzas homicidas 
·'.'de los feroces genízaros. TeMa entonces quince 
"'años y se ensayaba ya á morir co1t la muerte de los 
·''1;itdrtires. Hall fué el orimer mártir de la libertad 
"'del pens<p:niento. Val~ncia la primera víctima de la 
""libertad de industria. La inteligencia y la materia, 
'-'todo es crim.en ante el tribunal de .Jos tiranos". 

"Valencia ha muerto como mueren todos los 
·-''propagador:es de una idea y de una doctrina; en 
_"medio del desierto, etüre la inmensidad del cielo~ y 
·"de la tierra, sin más testigos que sus verdugos, y á 
''presencia de ese Juez Supremo que lee en el cora­
"zón y en h condcnc1a de todos 1os hombres. Ha 
·"muerto como Abel en toc1o el esplendor de su ino­
"ccncia; y como Abel marca con su dedo infalible 
"el partido dd crimen y de la iniquidad". 

"N o qucremo~:; abrir nuestro ju1eio sobre este 
~'atcntado.-Que Dios juzgue á nuestros verdugos, 
·"como ha juzgado ya a1 j'recursor de nuestras clcs­
"gracias. Sólo direrhos, que desde hoy no hay ga­
"rantías para nadie y que todos estamos fuera de la 
"'ley. La moral, el rc:;peto de la vida humana han 
~·dcsa¡nrecído &e este suelo infortunado". . 

/"El 'lviag-istrado que juzga )~ condena, si no 
·'juzga y condena al antojo de nuestros verdugos, 
"será expulsado y asesinado. El abogado que de­
"fienclc y sostiene la causa de la inocencia y ele la 
·'justicia será expulsado y asesinado". 

"EI propietario que se queja de las extorsiones 
·•·•diarias y de los despojos violentos de su propícdad 
•·•será cxpülsado y .asesinado. El comerciante que 
"''cústoclia sus intereses y los oculta de la voracidad 
·'-'rapn de los hmélicos s<J.télitcs del dcspoti~:;mo ser{¡, 
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·"expulsado y asesinado; El artesano que ejerce- su 
"industria para alimentar una pobre y honrada fa­
"milia será expulsado y asesinado". 

"La viuda que llora sobre el cadáver ensan­
"grentado de su marido; el huérfano que abraza las 
''rodillas de su padre moribundo; el sacerdote que 
"bendice y pide al cielo la paz: del justo serán ex~ 
"pulsados . y asesinados.-EI cadáver mismo será 
"proscrito; esta reliquia sagrada, estos restos vene­
"rablcs ele la humanidad, serán atropellados,. despe­
"clidos del cementerio común". · 

"El. escritor público.-.-Ah! quien escribe cuan­
"do ve flamear sobre su cabezael puñaldcl asesino. 
''cuanclo elplamo homicida. viene á ahogar en san­
"gre la voz del sentimiento y del patriotismo: el es­
"critor público será designado, calumniado, perse-­
"gl:üdp; as.es!nado por los esclavos, los cobardes, Ios. 
"traidores y los vándalos del militarismo". 

"Y vosotros delatores, expías voluntarios, esbi­
''n·os, perseguidores de la inocencia y de la virtud •. 
"sabed que ta.-npoco hay garantías para vos.otros~ 
"En medio del desorden y del trastorno general, la 
"sangre de las víctimas se confunde comunmente 
"con la sangre de sus verclu·gos. Opresores y opri·­
" mi dos van- á perderse en ese océano de . iniquidad 
t'q u e se llama dícladura, despotismo, vandalismo"~ 

"Y vosotros, Magistrados del crímen y del ase­
"si nato, sabed que tampoco hay garantías para vos­
"otros. El pueblo os hajuzgado y condenado con, 
"-toda la inmensidad del odio y del horror que le 
"inspiran vuestros excesos". 

uy vos impresor ministerialista, y vos. redac-
. l'tor ministerialista que guardáis silencio en medio 

"del clamor universal, sabed que tampoco hay ga­
''rantías para vosotros. Cuan.clo la ley cae, se nece­
"sitan torrentes desangre para levantarla, para vol­
"ver á plan tcarla en el trono de la paz, de la huma.­
" nielad y ele la justicia. Nosotros. vamos adelante; 
«marchani.os los primeros al altar de la expiación; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- I9I-

"pero vuestras cenizas serán reunidas á las nuc~;tr:ts, 
"hasta 'el día en que el Juez Supremo venga á to~ 
"mar cuentas á todos los·hombres de sus buenas y 
"malas acciones. Entonces os repetiremos esta te­
"rrible verdad: Nosotros estuvimos de parte de las 
"víctimas; vosotros de parte de los verdugos". 

"Entre tanto, Un tributo de veneración y de 
"respeto al primer mártir del civilismo: una excita­
"ción de firmeza y de constancia á las víctimas ,dc­
"signaclas á una nueva expiación por los verdugos; 
"Nobles víctimas, preparaos con valor al sacrificio, 
"para sostener con vuestro ejemplo la energía y la 
"esperanza del pueblo. Y a conocéis el camino: Va­
"lencia, o:; aguarda con la palma y la corona del 
"martirio. Resignaos". 

P. l\'1". 

Convenimos en que este escrito fué la vcrdade:.. 
ra expresión del sentimiento casi general de indig­
nación ocasionado por el asesinato de Valencia, y 
encaminado además, á la consecución de los propósi:.. 
tos ele l'vlonca yo; pero ahora, al hablar éste de los res­
ponsables de ese asesinato, á vueltas de veintiseis 
ai'íos, ha debido juzgarlos con la imparcialidad el 
historiador, y no todavía con la pasión de'l político 
aspirante. . . 

"La Municipalidad de Quito protestó· contra el 
acto de la traslacion de la Capital, dice el historiador, 
en la página 238, y los que miraban con indolencia 
y cobardía los procedimientos de la escuadra pe- . 
ruana diewn orden .al Gobernador de Quito para 
que mandase presos á dos regidores y al dueño de 
la imprenta en que se había publicado la protesta". 

Hemos visto que el día 16 ele Enero circuló el 
"Honor Nacional':' de seguida se hicieron las pri­
siones, y los presos salieron el 2 I; es decir esto: des­
de la publicación del impreso que fué la ocasión de 
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.esas prisiones, hasta la salida de los presos, s:ólo ha~ 
hían transct.It-rido cinco días, no completos; tiempo 
apc;nas suficíe:nte para que en aquel entonces llega-
1·a \ln postp. de Quito ~Guayaquil. En esta última 
~iudad se- hal1ab::J.n entonces Robles y U rvina, los 
:indolentes cspcctadon~s de que habla Moncayo; y 
~úm convimicJJdo en que por la post;,i se les hubiese 
~nv'iado el "Ilonor N acioual" ¿cómo puede haber 
s'idorecibidaen Quítoelc1ía2~ ··la orden q11e éllos 
dieran. para que fuesen enviados presos los dus re­
gidores y el impresor? 

El Gobernador Albuja fué el único responsa­
ble ele la prisí6u de Valencia. Cierto que tratando 
de jw;tificarse por haberla ordenado, "Se me ha 
.difamado, elijo, asegurando que el confinamícnto de 
Valencia no tuvo otra causa que el ejercicio de su in· 
,dustri~ de impresor y director de la ·imprenta de su 
propiedad, sin confe:sar qut! en este cj¡;rdcio s<,~ 
jJ,U·!~de tambi.:,~n abusar gravemente, eomo se abusó; 
y como abusaría el comerciante qw~ vendiera piomo 
b armas, sabiendo que con éllas iba á hacerse la g-ue­
rra á su patria. ¿Y no es vere.l51d que la publicación 
.del pcnsamietno :;edicioso ó incendiq.rio, es 1m arm(J. 
más poderosa que millares de sables y de rifles?"_ Si 
{al defensa fuera acG_ptablc, se seguü·ía qt¡e el duefto 
de la imprer:ta debería ser ta1;1bi~1~ censor del c:>crito 
que se le dtera para su publtcacton, y no publtcarlo 
!ii fuese sedicioso, inq~ndiario, injurioso, intn.oral, an~ 
tirrdig-íoso &~ Con tal obligación, no preguntamos 
qué escrito podría ser in1prcgo, .sino ¿quién tendría 
una imprenta? Cuando la ni.ayor liLertad de ésta fué 

, ;un tanto restringida en tiempOs posteriores. nunca 
la ley se exteadió á imponer al impresor el deber de 
.censurar los escritos, y sólo le ha exigido el de pre­
:gentar la firnJa de m¡.a pet·sona conocida y ele res, 
ponsabiliclad, 
- Pero i1o ~;ólo ele la prisión, mas también del ase~ 
~;inato de Valencia, fueron act¡sados el Doctor Al-~ 
bt~ja y el Comandante Gcner.al, Coronel .Felipe Vi~ 
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terí: ácusaci611 et1 éxtremo temeraria. 1~1' surnar::O' 
que ante la Corte ·Superior de Quito se siguió con-·· 
tra Albuja, nO prestó niérito alguno; razón por h 
cual ese Tribunal mandó archivarlo. El Goberna­
dor, además, toni6 todo el interés que pudo en el 
juzgamicnto y castigo del delincuente;- y justo es 

· que lo digamos: el interés fué real y v~rdadero;: 
en nada parecido al que en tiempos posteriores he­
mos visto tomar á la autoridad para descubrir el 
más horrendo crimen cometido en la República: 
cierto en apariencia; pero sin otro fin verdadero que 
~~ncubrir d crimen y servir á socapa á los criminales. 
Razon ttlvoi pues; Albuja en decir lo que dijo: que si 
hubiera !aúdo complicidad eJt el crimen, 1fu !tabrút 
!mido tanto interés en perse.fztirlo. 

En cUanto al Coronel Vite.ri, las instrucciones . 
dadas por éste sirvieron de excusa á Betrazueta; 
pues, ele esas in~trttcdones, una era la· de hacer fue­
go en caso de fuga de los presos; pero Viteri refutó 
la tal excusa manifestando que las instrucciones que 
llevó Berrazueta fut:!ron las generales que determina­
ban las Ordenanzas para la conducción de pre5os; sin 
que en la de hacer fuego en caso de fuga estuviera 
comprendida la facultad de fusilar al prOfugo que 
hubiese sido tomado .. Y que Berrazueta comprendió 
esa instrucción en el sentido en que b explicó el Co­
mandante General, lo manifiesta el parte que dió á 
las atitot·idades de Latacunga, y que hemos trá:n9-
crito ya~ "Que habiendo fugado los presos en los 
llanos de Curichibamba, persiguió á Valencia y 
.mandó hacerle fuego; á consecuencia de lo que ca­
yó muerto". Bien había sabido, pues, aquel malvado 
que no era conforme á las--··instrucciones que llevó, 
el salvaje y feroz modo con que quitó la vida al in­
fortunado impresor. · 

En resolución, Berrazueta es el único que an~ 
te la historia aparece responsable del asesinato ele 
Valencia. Sometido á juicio por este crimen, el j u­
ra.do ele acusación reunido en Latacunga declaró h;.J.;.~ 
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Ler- lugar á la formación de causa; pero quedó en es­
te estado el proceso, porque emparentado el reo 
con personas influyentes de ese vecindario, pudo 
fácilmente fugar de la cárcel; sin que después se ha­
ya tenido de él otra noticia que la de haber sido 
visto en Santiago de Chile, allá. por los años de 
1872 6 73: llevaba el nombre de José Hiler y andaba 
vcultándose de los ecuatorianos; 

CAPI'l'ULO LV.· 
Sublev1tciJn d(ll\taJclonRdo-Trnición del Bl'ñor F: P. lCRzn-Mnüt· 

te ñd Coruandunte Durquca-Be uisuelYe la divillióu l\1aldo. 
nudo. 

Por el correo del 12 de Abril de r859, se supo 
en Quito que la: 2'.'- División del Ejército acantonado 
en Guayaquil, se había rebelado contra el Gobierno 
el día 4 del mismo mes. Según datos tomados de 
las cartas en que se comunicó esa noticia, y por lo 
que oíni.o5 refcrit después á los Doctores Camilo 
Casares y Felipe Sarrade, cirujanos de la División 
sublevada, y comprometidos en la revolución, pu­
blicamos en i 883 una relación circunstanciada de 
ese acontecimiento. Nadie. nos contradijo: probable 
es, por lo mismo, que hayamOs referido la verdad; y 
en este supuesto vamos á repetir lo que entonces 
dijimos. . . · 

De resultas de un contrato de compañía, hallában­
se resentidos el General en Jefe del Ejército, José 
María U rvina, y d primer Jefe del batallón Baba­
hoyo, Coronel Secundino Darquea. U na tarde de 
las ültimas de Marzo, ese cuerpo hizo un lucido . 
ejercicio de esgri1üa de bayoneta en la plazuela de 
San Francisco, en donde está sicuada la casa en 
que habitaba U rvina, y este veía el ejercicio de uno 
de sus balcones. Concluído este acto, Darquea man-
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cló tocar oración, y de seguida hizo desfilar el bata­
Hón por delante de U rvína, sin hacerle los honores 
que le correspondían como á General en Jefe. Re­
convenido por esto Darquea, dió la disculpa de que 
después· del expresado toque, los honores de toda 
clase, fuera cual fuese la categoría ele la persona á 
quien se debieran, eran prohibidos por las ordenan­
zas; pero como U rvina creyó que el toque de ora­
ción había sido dado antes de la hora correspondien­
te, con el preciso objeto ele no hacerle los honores 
debidos, ordenó Gl arresto de Darquea. Ofendido· 
este jefe por tal tratamiento, proyectó vengarse de 
U rvina; cosa que consideró hacedera, entrando 
en cuenta la excítacion general que se hacía sentir en 
toda la República, y el cai·ácter fácil del General 
lVIalclonado, jefe ele la z:: Divisió,n del ejército. Com­
prometió en efecto á Maldonado para que se rebe­
lara contra el Gobierno; y una vez obtenido este re~ 
sultado, entre los dos acordaron qué'b revolución se 
realizara el día 4 deAbril a las cuatro y media de la 
tarde, hora en que de ordinario iba Robles á un 
club, pasando por uno de los cuarteles comprome·~ 
tidos, en el cual debía ser arrestado. Pero el Presi­
dente, contra su costumbre, no salió esa tarde á la 
hora convenida, cosa que des.moralizó á Maldonado 
haciéndole creer que teníasospcchas de la revolución; 
pues, en un convite que en días anteriores dió el Pre­
sidente á varios jefes, entre los cuales estaba Mal­
donado, les habló de la revolución que éste proyecta­
ba; pidiéndoles que, de ser cierta, se lo dijcrai1 con 
franqueza, para en ~al caso dimitir el mando, al que 
no tenía ningún apego. 

Desconcertado el plan de los revolucionarios 
por no haber salido Robles á la hora fijada, se retiró 
Maldonaclo en el supuesto de que la revolución no 
tendría lugar en ese día; pero á las cinco de la tarde 
salió de su casa el Presidente, y volvieron á ponerse 
en movimiento los conjprados. Maldonado hizo avi­
sar inmediatamente al ) efe ele 1<1. Artillería1 Coronel 
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Ampueror que Robles estaba ya iÍ.1era de su casa:; 
mas Ainpu:ero le contestó que crefa conveniente di­
ferir la revoluci:ón para las siete de la noche. Llegada 
esta hora la difirió- todavía para las nueve. Impacien­
te entonces Maldonado, y temiendo, con razón, 
que fuese descub-ierto su proyecto, distribuyó comi­
siones para asegurarse del paradero de Robles. Por 
uno de los c'omisionaclos supo que estaba jUgando 
lrecillo en casa de U rvina, y ordenó entonces al Co­
mandante Francisco Darquea que_ fuera á prender 
al Presidente: fué Darquea con una e!>colta. de vein­
tiún: hombres y lo apresó en. efecto. 

HaHábase á la sazón en un cor'redor alto de la 
misma casa de U rvina, el General Franco, acostado 
en una han1aca, de donde pudo ver· sin ser visto, los· 
inovimientos de- Darqnea. Sospechó por ellos que 
la comisión que éste traía era la que en efecto se le 
había. ~ado, ybajó á Ut}Írse cort su asistente N. Camc 
puzano. Armad0s1 éste de una lanza y Franco de un 
trabuco, regresaron. á encontrar á Darquea; el cuaf 
bajaba ya la escalera conduciendo preso á Robles~ 
cuando tuvo lugar el encuentro. "¿A dónde va com­
padre" preguntó franco al Presidente, tan luégo que 
se vieron. "Me llevan preso", le ton-testó Robles; y á 
la nueva pregunta, "¿Quieili lo lleva preso?", Darquea 
apuntó con un revolver á Franco y le contestó: •·•Yo" .. 
Entonces Franco disparó su tJ·abuco sobre Darquea, 
le hirió 'de muerte y ordenó á su asistente que lO> 
acabara de matar; pero .. también Darquea al caer di& 
la voz de "fuego", y el que hizo la escolta, puesto· 
que no caw:~ó daño alguno á Franco ni á. s.u asisten­
te, impidió, eso sí, que este consumase la orden de· 
. su General, pues sólo alcanzó á dar una lanzada á 
Darquea: de resultas de las cuales heridas, este jefe· · 
falleció al siguiente día. 

Sin embargo ele que la valerosa conducta de· 
Franco salvó al Presidente, Maldonado llevó á ca­
bo su defección; y reuniendo todos los cuerpos 
r¡ue formaban la división de su mando, Io·s !;acó á 
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los Cerros, en donde sufrieron una lluvia de toda 10. 
noche. Al amanecer el día 5; el Comandante Subía. 
se arrepintió de su proceder y volvió á incorporarse 
en las filas del ejército del Gobierno. Otros oficiales 
:siguieron el-ejemplo de Subía. Estas defecciones, la 
:Salvación de Robles, y más que todo, el descOntento 

. -de la tropa de resultas de hallarse á la intemperie, y 
.de la carencia absoluta de recursos para subsistir, 
,obligaron á_ Maldonado á p:mvocar una capitulación; 
:pero como sus propos-iciones se redujeron á qce Ro­
:b_les dimitiera el mando de la República, y_ U rvina el 
,de,l.ejército, por toda contestación se le _intim6 que 
:se áodiera dentro de dos horas. Los Agentes di­
plomáticos de Chile y Nueva Granada intervinie-. 

- ron en e:l asunto, y consiguieron el sometimiento de 
'loscuerpos sublevados, y el perdon de sus jefes, á 
.quienes se dió _pasaporte para lo interior. 

Sobre no- l1.aber sido contradicha esta .re1a­
~ión, debemos :agre~ar que . para nosotros, sorl 
primeras Jq,s noficíq.s que da Monca.yo, de que Dar­
.quea murió de contado á .consecuencia del disparo 
que sobre é'! hizo FrMJco; d.e que también Urvina: 
era llevado presGJ p.or Darquea, y ele que la revo­
lucion se prec'ipitó poda trakión de Don Francisco 
;P. Icaza. Todo eso puede ser cierto sin embargo; 
pero los contempornáeos qne tBvieron ocasión de 
,~star instruidos del acontecimiento, narran la muer­
Je de Darquea tal corno la hemos referido, y ninguno 
<;:uenta que U rvina haya sido apresado; y con res­
pecto á 1a tra'ieion ele 1caza, es un hecho que este Se­
ñor cayó con Robles, de qUien fué Ministro. 

En ctianto á que la sublevación de Maldonado 
:no hizo ?Jlás qu.e d.eln'/itar ale/érc.ito y desacreditar 
la República, dar mayor auáac.ía' al memJgo y fa~ 
úlitar!c el trilt1ifo á que as_pi"raba_, nuestra opinión 
r-.s la de Monea yo; pero entonces ¿para qué con sus 
virulentos discursos provocó la división y la discordia 
en el Congreso ele 1858 ? ¿Para qué se opuso á que 
,~1 Poder Ejecutivo continu~ra c·rich'jerciciode la~ fa.-
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cultades extraordinarias? ¿ Qu<E otro fin sino el de 
llegar á una revuelta, tuvo su escrito titulado "Un 
nuevo crimen, una nueva víctima", que ya reprodu­
jimos? Como para defenderle, hemos rechazado al 
Doctor Albuja lo de que la pztblz'cació;z del pensa­
Miento sedicioso é ince;zdiario es una arma más 
_poderosa que millares de sables y de rijles,- pero para 
refutaré incriminar á Moncayo, eso sí, aquello viene 
aquí como de molde: más hizo Moncayo con sus 
discursos y escritos en favor del enemigo extranje­
ro, que noMé!lclonado con su rebelión. 
· U na fJalabra más y habremos concluído este 
capítulo. De los profesores de medicina que han 
honrado á la República por sus talentos é ilus­
tración, uno es el Doctot· Camilo Casares; y esto sin 
embargo, el escritor que se había propuesto no sólo 
'narrar los acontecimientos políticos de la patria y 
examinar sus leyes, sino también dar á conocer á 
sus hombres, al habbr de la revoluciónenquenoshc­
mos:'ocupado dice: que zm Doctor Casares fuéquien 
le a.vis6 que dentro de dos ó tres días, Malclonado 
sublevaría su división y destituiría á Robles por 
ineptq y disipado: á lo que el preso había observado 
~o que poco há transcribimos, relativamente á los 
únicos resultados que esa revolución debía produ­
cir, Pero haya sido el Doctor Casares un ecuéHoria-
110 distinguido, según concepto nuestro y de la 
Universidad de Quito que le eligió ele Vicerrector, y 
honró pomposamente su memoria, ó un. quidam, se­
gún el de l\'loncayo, irrecusable es para éste el in­
forme del Doctor Casares, puesto que á él se ha re­
ferido. N o· podní, por lo mismo, rechazar lo que va­
mos á decir, refiri(~ndonos al Doctor Casares. Cier-

. toque este Señor había visitado á Moncayo en la. 
prisión, y que entre las cosas que conversaron le a~ 
nunció que pronto iba á estallar una revolución,' y que 
ella debía proclamar á Moncayo, de Jefe Su­
:premo. Exasperado entonces el preso observ6 que 
!1i tal sucedía "quedaría sacrificado", y suplicó á Ca-
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sares que influyera en que mientras duri;::;e la 
prisión del presunto-jefe supremo, no se consumase hl. 
revuelta. Si no por la súplica de Moncayo, porque 
la revolución no pudo ser realizada antes, fué difcri~ 
da hasta el 4 de Abril. · 

García Moreno forma parte del Gobierno provisorio-Combate de 
Tumbuco--Fuga de García l\'iorcno al Perú--Urvina disuelve 
el Gobierno provisorio-Sublevación de Franco-Anarquí'l 
completa en toda la Rcpúblic<.~--Fqga de Robles y Urvina. 

l 

La revolución que el partido de oposicton venía. 
preparando desde el Congreso último, se consumó 
en Quito el día 1? de Mayo de I 8·59. 

Don Rafael Salvador mandaba una escasa co~ . 
lumna que hacía la guarnición en la Capital; y pues .. · 
to que frenético partidario de los Generales U rvina 
y Robles, se dejó arrastrar por el ejemplo de nui-­
chos coparticlarios, y se puso al servicio ele la 
revolución. 

Los revolucionarios se hallaban divididos en 
dos bandos, dichos radical el uno y constitucional el 
otro. El primero quería echar abajo el orden de 
co;::;as existente y crear otro nuevo: el segundo só­
lo pretendía echar á Robles que había violado la 
Constitución, y encargar el Poder Ejecutivo al Vi­
cepresidente. El constitucional se formaba de los 
partidarios de Urvina y Robles, que á ultima hora se 
les separaron; y el radical, de los floreanos, y de los 
qUe sin haber pertenecido á Flores, habían he­
cho constante oposición á los Gobiernos de esos 
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".En pol(tica ,r.:o~no en religión, los recten con; 

vertidos tíenen g:lgu,rias veces ün fervor indiscreto, 
tlice Bonald, y .qu'i{:;r~n prob:;tr demasiado su cam~ 
bio". Esto se observó en Don Rafael Salvador: de" 
U1<l.siado empeño tuvo .en manifestar su conversión .. 
. Rechazó á s~~s copartidarios en las puertas del ,c1,.1ar" 
te!, amenazándoles con las am.lcl~;, y él .cor;¡ su tropa 
se entregó á sus constantes y cnc<!.rnizados enemi-_ 
gos. 

- Esto no obstante,, etJla as<,ttüb'lea popular que 
,"i,c (ftt·nn¡i.ó el mhmo día, yolvió á agit:,arse la cues­
tión. En mayoría se hallg:b;:_t eJ partido .cmtslituciotzal; 
p:ero más audaz estuvo el radical, que contaba con b 
fuerza armada, é hizo triunfar sus opiniones. En el 
sentido radical se hizo pues la r:~volución, y se creó 
ll)1 GobicrQ.o Provisional compuesto de García Mo, 
reno, el Vieepresidente Carrión, y el Doctor Pedro 
José Arteta. Para suplentes fueron elegidos los Se" 
fiores Manuel Gómez de la Torre, Pacífico Chiri~ 
)Jog~ y J<wé María Avilés. 

A punto de morir en sucuna estuvo _la revolu., 
Qión. Garda More~o y Can·ión se hallaban auscn, 
tes, y el único que podía encargarse del poder S\h 
premo era el Doctor Arteta, pues no lo quisieroil 
los suplentes. Para es:to se fundaron en que, seg'ún 
io antes acordado con ellos y con todos los demás 
que habían concurrido á las juntas prepa:ratorias, el 
pronuncian)Íento debía haberse limitado á destituir 
A Robles y encargar á Cq.rrió.n el Poder Ejecutivo, 
dej(_lndo pór 1o den:tás subsistente el orden gstableci­
do por la Constitución; en que habí..an escdto al Vi~ 
c.epr<:lsideote en ,este sentidO.; tanto que era proba­
pie que e.n él misn\\O se hub'iese hecho la revolución 
~n Cuenca; y finalmen1te, en que uno .qe 1o.s puntos 
p.cordados fué, qt.Je ningún fioreano sedq. · miembro 
.tlel Gobierno; condición á que se habf.q. fq.ltago eli­
giendo de Jefe Supremo al Doc;tor Arteta, 
· · Temerosos los pr·indpales del partido rad/rrt/ 
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·de que fraéasara la revolución, contó íha su'cedÍeff-· 
do, se reunieron el mismo 1? de Mayo por ia noche, 
y acordaron que renunciara la Jefatura Suprema el 
Doctor Arteta: verificado el cual acuerdo, el 2 

volvieron á convocar la asamblea popular para ·la 
tarde del própio día. Tuvo lugar la r~unióri; ante 
élla renuncíó el Doctor Arteta, y le tiré· admitida la 
renuncia. Quedaba sin embargo pot resolverse el 
punto relativo al sentido en que debía hac'e:rse la re­
volución; pero los cotHtituciona/es no tuvi€ron ya 
empeño en sostener la autoridad del Vicept'esidertte, 
sino estotros puntos: que el primer suplente debía 
su brrogar al Doctor Arteta, y que el elegido par'á es(!! 
destino no había sido Gómez de la Torre, sino el: 
Doctor Manuel Bustamante. Al alcance de todos es~ 
tuvo el fin de esta pretensión. Era un hecho que 
Carrión había sido elegido para Jefe Supremo· 
principal, y consiguiendo la declaratoria de que Bus­
tamante lo fué para primer suplente, que como tal 
debía reemplazar á Arteta, ei partido dicho, puesto 
que derrotado en la forma, pensó triunfar en verdad: 
dos de los suyos habrían entrado en el triunvirato. 
Mas, sometida la c.uestiónal fallo de la asamblea, ésta 
resolvió, lo primero, que Gómcz de la Torre y no Bus­
tamante había sido elegido para primer suplente; y 
lo segundo, que no era éste quien debía subrrogar á 
Arteta, sino el que resultase designado por la nueva 
votación á que debia procederse. Pr-oceJiosc !\· élla 
de seguida, y fué elegido Don Padfico Chiriboga. 
La vacante que éste dejó entre los suplentes, fué lle~ 
nada con la elección del Doctor Rafael CarvajaL 

U na· sola esperanza quedaba á los (Ons.#tucio·-
1tales: lo que podía haber pasado en Cuenca; pero 
á vueltas de pocos días se les desvaneció, porque 
de esa ciudad se recibieron las noticías de que va-
mos á hablar, · 

Casi toda la noche del 5 de: Mayo pasaron el 
Vicepresidente, el Doctor Antonio Borr~ro .y aJgu ~ 
nos otrosc.uenc;;~.nd;;, toafcrenCiando sobre el modo 
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tomo debía verificarse la revolución. Acordaron al flti.' 
que el Vitepresidente declatase que se hacía cargo del 
Gobierno de la Repúbli~a. fundándose para ello en 
que, conforme al decteto legislativo de r4 de Octu­
bre del año anterior, el encargado del Poder Ejecutivo, 
de no ejercerlo en la capital, sólo podía funcionar· en 
las ciudades de Riobamba ó Cuenca; y en qttc á pcsat' 
de ese decteto, Robles se hallaba ejerciéndolo en 
Guayaquil, siendo por lo tanto ilegítima sü autoridad, 
de la cual debía encargarse el Viccpreside!'lte llama­
do por la Constitución á subrroQ'arlc, hallándose co­
mo se hallaba en Cuenca) lug~~ designado por el 
citado decreto legislativo. Para el buen éxíto de es­
ta resolución contaba el Vicepresidente con el apoyo 
del Comandante Daniel Salvador, Jefe de una divi­
sión del ejército acantonado en Cuenca. Al día si­
guiente, 6, fué en efecto expedido el decreto y el 
Comandante Salvador se decidió por él. El Gen<.> 
ral Ríos, Comandante en Jefe del expresado ejército, 
permaneció firme en sostener )a autoridad de Ro· 
Lles; y con la otra y mejor división que· le quedaba, 
se puso en son de combate contri Salvador. El que 
hubo, aunque de poca consideración, produjo el 
resultado favorable para Ríos, de que se disolviera 
uno de los cuerpos sublevados, á consecuencia de le;~. 
cobardía del jefe que lo mandaba. Venida la noche, 
ambas tropas se replegaron á sus primeras posi· 
ciones: las de Ríos á la plaza mayor, y á la ele San­
to Domingo las de Salvador. Casi todo el día 7 se 
pasó en procurar arreglos de paz; pero no habién­
dose conseguido este objeto hasta la:s tres y media de 
la tarde, se empeñó un reñido combate por espacio 
de una hora, á vuelta de la que, las tropas de Salva­
dor, muy inferiores á las de Ríos y sin pertrechos 
además, sucumbieron. Su jefe, que recibió una con­
tusión de bala en una oreja, cayó sin sentido .Y fué 
tomado prisionero. 

Cuánta fué la consternación que esta noticia 
ocasionó en Quito, excusado es·que lo dig·amos. No 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



--. ::lOj ~· 

e:xcu;are111os; ~in enib<l:rf5o1 . ha?er esta . ptegur~ta: 
¿Cuantos Gobternos hubtera habtdo en la Rept1bhca, 
si hubiese triunfado Salvador en Cuenca? El del 
Presidente, el del Vicepresidente, y el Ptovisioi1al de 
Quito. Al separarse, pues, Espinel del 'Ministerio 
que le confió Robles, razón había tenido; y mucha 
mayor la ha tenid'o Moncayo en dársela, entrando 
e? cuenta la incompatib~'!idad de los. h.Smbres que vi­
meran á fortñar el partrdo de opos1c10n contra ese 
Presiden te. 

En esta ocasión Moncayo no tendrá de qué 
quejarse: le hemos sacado airoso como se lo tenía~ 
mos prometido, manifestando que dijo mucha ver" 
dad cuándo por yerro llam6 incompatible.; á 
los hombres que á última hora formaron aquel par" 
tido. . 

u 
En los ptimeros días de la revolución nada 6 

i1my poco se ocupó el Gobierno Provisional en pre" 
pararse para la defensa. Confiado en qpe los Ge~ 
nerales U rvina y Robles, no pudiendo distraer su 
atención de la gucrl'a internacional, no sacarían las 
fuerzas que tenían en Guayaquil y Cuenca, cuidó 
sólo de organizarse y de que la3 demás provincias 
se pronuncíaran en el inÍSh10 sentido que la Capital. 
Las noticias de lo acontecido en Ct1enca le obligaron 
tt pensar de un modo más serio, y principio á levanta!" 
un ejército: para lo cual collto cort el Comandante 
Salvador, que había conseguido escaparse de su • pti~ 
sión y se vino á Quito. 

Hasta el 25 de Mayo se habían organizado ya 
algunos cuerpos; y se hallaban escalonados en las 
provincias del Centro. Ese día llegó García Moreno, 
que estaba ausente de la República desde el r? de 
Marzo en que lo desterraron; y con aquella actividad 
que le fué tan característica, .aumentó el ejército cuan~ 
to le fué posible; peto en sólo dos días, ape11as consi" 
guió formarlo de 500 hoinbres. El 2 7 fué nombrado 
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para Director Supremo de la guerra, y sali'ó á er'f.;· 
contrar á Urvina, de quien se supo que había salido· 
de Guayaquil al mando de una fuerte división com-­
puesta de 1 200 soldados. 

El 31 una avanzada de García Moreno tropez6 
con otra de U rvina: se quzaron algunos tiros, y se: 
retiró la última, ó fué derrotada según lo dijo un bo­
letín de Quito. Esta escaramuza que tuvo lugar eni 
"Camino Real"; es la única que precedió al combate 
de Tumbuco; pero Moncayo dice que hubo algunas en' 
Guaranda y otros puntos. 

El3 de Junio se encontraron los dos ejércitos· 
eñ el indicado punto de Tumbuco, jurisdicción de 
Guaranda. Combatieron una hora poco más ó me­
nos, y García Nf:oreno fué verrcido y derr<:Jtadb:. 
Ni podía ser otro el resultado; pues sobre ser muy 
superior en número el ejército vencedor, se formaba. 
todo de soldados veteranos; mientr.as que el vencido,. 
con ex:cepcion de: algun-os Jefes, estaba compuesto 
de miricianos. Comanda,ban el primero, víejos y ex­
perimentados generales; el segundo ua abogado' 
que, si bien en valor les: aventajaba con mucho,. 
en pericia militar, no. podía comparárseles. 

Ya se habrá echado de ver que habl'amos de: 
García Moreno y no del: Comandante Ignacio_Vein-­
temilla, á quien dice Moncayo que fué confiado el: 
mando del ejército. V eintemilla. niand6 en su. bata­
llón, Garcia Moreno en el ejército~. Aquello de que: 
Veinteínilla dió su caballo á García Moreno dicién-· 
dole: "Sálvese U., que sü vida es más importante para>. 
la patria"; es una de las muy pocas verdades que en:.. 
contramos en el folleto de Moncayo, y encierra una 
ele la¡;. más pocas que Veintemilla ha dicho· en su vida· .. 

III 

Después d~ la derrota de Tumbuco, García•. 
Moreno regresó a Quito el día 7: acordó con sus co­
legas resistir á U rvina. dentro de la ciudad, y para· 
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resto se dictaron todas las providencias enea~ 
minadas á fortificarla. En la misma fecha el Gobier~ 
no provisional expidió un decreto declarando que 
,cualquiera de sus miembros, en cualquier lugar qüe 
:se encontrase, podría ejercer el poder Supremo: 
_Parece que esta resólucion, como 1a de resistir en la­
-capitél,-1, se fundaron en el e<1_uivocado concepto de 
que Castilla no hada la guerra al Ecuador, sino <l.­

Jos Generales U rvina y Robles; concepto que ali­
mentando en el Gobierno provisional la esperanza 
-de una pronta protección del Perú, le hacía_ temer 
por otra parte que al hallarse disuelto cuando la caí­
da de esos generales, se aprovecharía de los resulta­
,dos cualquier otro bando y se alzaría con el poder. Y 
,{JUe de buena fe creyó el Gobierno provisional en la 
protección de Castilla,- lo manifiesta el boletín de 
.aquella época, N? r r, en que con mucho .candor 'se 
anunció que el General Sanromán, á la cabeza de 
sooo hombres, había salido ya de Lima con el obje­
to de prestarla. 

Pero sifué mucho candor, ó si se quiere una 
1ncligniclad del Gobierno Provisional haber confiado 
-en la protección de Castilla, no se engañó en temer 
que otro bando se adueñara del poder; para evitar el 
,cual resultado dictó el decreto de 7 de Junio. De­
bidos á este deereto fueron el reconocimiento del 
Gobiet<no Provisional después de los triunfos obte­
nidos en Cuarantún y Quito, y el pronunciamiento 
ele una gran parte del ejército ex-istente en CuencaJ 
en favor del mismo, después de la caída de Robles, 
De otro. modo, lo seguro es que, diseminado como se 
.hallabacn toclala República el ejército de Urvina; 
vencedor en Cuenca y en Tumbuco, íos pronuncict­
miento~; se hubieran hecho en favor de Franco, y to~ 
rrcntes de sangre habría costado entonces é'). l;;¡. N a~ 
,ción el sacudirse del abominable. tratado de Mapa· 
singue. · 

Una vez dictado el decreto dcl7, García More­
po regresó al Perú por los m_ismos caminos CXCttSa·< 
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clos qüe tomó para llegar á Quito cuando supo que 
5e le había elegido para Jefe Supremo .. En cumpli­
miento de lo acordado en la misma fecha, se princi­
pió á construir fortificáciones en todos los puntos por 
donde la capital podía ser fácilmente invadida; pero 
pronto entró en desaliento el Gobierno Provisional, 
y resolvió . retirarse á la provincia de I mbabura, 
acompafíado del ejército que le había quedado; no 
con la mira ele librar un nuevo combate, sino con la 
ele terminar con una capitulación honrosa. A la pos­
tre perdió también esta esperanza. El Escuadrón 
L.ibertos, llamado así porque lo formaban los escla­
vos manumitidos en la provincia de Imbabura, fué 
u no ele los que se sublevaron en Cuenca el día 6 de 
Mayo; pero ni entonces combatió, sino que, conduci­
do, por su jefe, el Comandante Ramón Pesantes, se 
vino en retirada á Alausí, en donde se pronunció 
por el Gobierno Provisional. El día I 5 de Junio 
se insubordinó en Quito y se disolvio por completo. 
El batallón Machache, compuesto de los milicianos 
de ese pueblo; batallon que había ofrecido al Go­
bierno Provisional bastarse él solo para impedir la. 
entrada de U rvina á la Capital, dominado también 
del pánico que difundió la derrota de Tumbuco, 
imitóá los libertos: se insubordinó y disolvió en la 
plaza de Santo Domingo el día I 6, hallándose for­
niaclo para marchar á Imbabura. Fué, pues, una 
verdadera derrota, que no retirada, la en que se pu­
so el Gobierno Provisional el mismo día r 6. 

Mientras tanto, Urvina marchaba camino de la 
Capital, .y la ocupó el día r 7 con r JOO'hombres. De­
jó en élla una guarnición de Soo, y con el resto del 
ejército, continuó el I 9 la marcha para lmbabura, 
en persecución del Gobierno Provisional. Este se 
disolvió en Ibarra el 2 r, dejando á Don Manuel Gó­
mez ele la Torre el ~ncargo de ajustar capituhciones 
con U rvina. Se estipularon en efecto el día 23, y se 
redujeron á lo de siempre, cuando son aju~tadas 
entre vencido y vencedor: éste ofreció g;lrat:itías y 
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el otro b entreg~a de todos los elementos de guerra 
que tenía. 

N o sabemos de dónde ha sacado Moncayo la 
noticia de que el r r de Mayo expidió Robles ün 
decreto declarando que iba á. trasladarse á ·Cuenca, 
á establecer allí el asiento del Gobierno, y ofrecien­
do convocar pronto un Congreso extraordinario que 
debía reunirse en la misma ciudad. Lo que en el 
periódico oficial de entonces, N? 304, encontramos 
es, que en 19 de Abril se cli6 el decreto ejecutivo 
convocando un Congreso extraordinario para la di­
cha ciudad y día 1 5 de Junio de 18 59· N o puede, 
pues, haber ofrecido Robles en el mes de Mayo lo 
que ya había hecho en.Abril del mismo año. Y no 
se diga que es mero error de fecha este nuevo en 
que incurrió Moncayo. Ya hemos dicho en otro lu­
gar, y fundados en aütoridad competente, que "la 
historia es la comprobación de las fechas"; y mucha 
razón ha tenido Chateaubriancl para haber pensa­
do así: por co1hpleto cambia á las veces la 1m por~ 
tancia de un acontecimiento el fijarlo en una fecha.­
divcrsade la que le corresponde. En el caso en que 

, nos ocupamos, diverso sería el juicio del . historiado!· 
sobre el citado decreto de Robles, según lo supu.:... \ 
siese expedido en Abril ó Mayo, ofreciendo en 
éste con vo:::ar un Congreso extt·aordinario, ó ha. 
biéndolo convoc,ado en efecto en el mes de Abril, 
En este mes, toda la República estaba sujeta al Go~ 
bierno de Robles; mientras que el I I de Mayo, casi 
todas las provincias de lo interior se hallaban pro­
nunciadas por el Gobierno Provisional establecido 
en la Capital. · 

En cuanto á la dcclaracióJt de establecer·. m 
C;tatm el asiento del Gobierno, tal vez la haya dado 
Robles en Guayaquil, por haber ignorado hasta el I I 

de Mayolo ocun·ido en aquella ciudad en los días 6 
y 7, ó quizás más bien por haberlo sabido; pero lo 
que aparece del citado periódico oficial, N? 3 w, es 
que después de habet· triunfado en Tumbuco, Ro. 
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'bles volvió á establecer el Gobierno en la Cápital; y 
;nFcesitq.odo regresar á Guayaquil, en 29 de Junio, 
hizo llamó).r al Vicepresidente para que se encarga. 
r<;~. dd Poder .EJ~~cutiyo. El Señor Can·ion no vino, 

, ni era posible que viniese: había sido nombrado pa. 
ra Jefe Supremo en la revolución del 1? de Mayo, 
y acaudillado gn CtJeo.ca h del 6. Tuvo, pues, Robie;s 
:q11e permanecer en Quito hasta el 30 de Agosto, en 
que los q.contccimientos ele que van}os á tratar h~ 
pbligarotl á voiv.cr~c á Gua.yaquíl. 

IV 
El General Franco, Con1anclantc General de 

.esa provinda, sin autorid0d ninguna celebró en 2 r 
de Agosto un arm.isticio con el Alnúrantc de lq. es· 
,euadra peruana; en el ~ual tratado Ge estipuló la 
:Suspensión del asedio y del bloqueo por quince 
:días; término durante el cual la escuadra debía reti, 
:rarsc á la "Josefina", y Franco con su ejército y cm~ 
picados civiles á Daule, para ele este moclo dejar at 
pucb~o de Guayq.quil en completa líbert<J.cl de elegir 
¡m Gobcrnq.dor provisional provincial. Supo esto 
Robles en Quito por la posta, y coo tal ocasión ern .. 
prendió su último viaje el día 30 del Gxprcsado 
¡.11es de Agosto, después de haber escrito á Franco 
jmprobando el armisticio, porque en realidad de 
verclad entrañaba una verdadera rebelión contra la 
~utoridad del Pr~sidente. Pero esa improbación fué 
talvGz lo mismo que deseaba y esperaba Franco: en 
éiia se fundó para rebelarse á las claras cootq el 
Gobierno de Robles, reasumt"endo en 6 de Setíem~ 
bre eJ 11}anclo militar del Distrito del Guayas. 

·Don Teod0ro Maldonado, ekcto para Gober,. 
nadar de Guayaquil en virtud del expresado armis~ 
ticio, ~n I 4 ele Setiembre convocó á los padres ele fa~ 
milia par<j. que eligieran la persona ó personas que 
debían descmpeijé~r el Gobierno Supremo; y con 
G!)t~ fin. el r 7 ele.! mismo mes se reunió el pueblo ele 
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1os vecindarios de Babahoyo, Baba, Daüi~ y Cua·:· 
ya,quil: en Babahoyo eligieron de Jefe .Supremo á 
Garcí;:t Moreno; Baba y Daule se sometieron á la 
autoridad del Gobierno de Quito; y en Guayaquil. 
de 324 que concurrieron á la junta, 160 votaron erf 
d mismo sentido que Baba y Daule, 161 por la Je~ 
fatura Supréma de Franco; dos por la de Don Teo~· 
doro Maldonado, y el otro dió su voto. en blanco~ 
:En virtud de esa mayoría relativa, Franco se tituló 
Jefe Supren10 y se encargó del mando; lo cual fué 
oc:asión de que el día siguiente se publicara una . 
protesta con más de trescientas firmas. Los fundá:-r 
mentos ele la protesta fueron estos: r?, no haber ó'b~ 
tertído Franco b. mayoría absoluta, para la cual eran 

·necesarios 163 votos;. :2?, puesto caso que la hu...:. 
biera obtenida en Gnayaquil, debía entrarse (m 
cuenta para computarla los votos de los demás can-· 
tones, del cual cómputo habria resultado el recono­
cimiento del Gobicmo provisional de Quito por el 
distrito del Guayas; porque: á los 1 6o votos que ob~· 
tuvo en Guayaquil, se habrían agregado los de Ba-.. 
ba y Daule: 3?, de los mfsmos~ ~6 r votos que obtuvo· 
Franco,. muchos fueron de indivíduos que no eran 
ciudadanos';: y 4?, haber sido impedida la lí&re en" 
trada á la casa consistoroial en qtre se verificó la;. 
reunión, por oficiales y soldados armados y disfra­
zados que con ese fin se habían puesto en la puerta .. 

Para Jefe Supremo suplente fué elegido Don: 
José María Carbo; pero renunció á vueita.s de algu­
nos días. Le fué admitichla renuncia el día1 J,3 de 
Octubre por la Junta popular reunida con ese obje~ 
to, y en la misma sesiónfué elegido Don JVIanud 
Espantoso en lugar de Carbo~. ¡'La Regenera,¡;ion",. 
periódico oficial del Gobierno de Franco, núineros 
I~l y 3~l 

Con el desenfado de costumbre, Moncayo afir­
ma en el Capítulo LVIII de su folleto, que ''Casti­
I;Ia pidió á su nuevo aliado que regularizase su Go, 

-·bicrno reuniendo· una junta popular para qu_e 11om-
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brai'a la atitoddaJ civil y militar que debía rcgír 1o9 
vecinos de los pueblos que le estabat1 subordinados¡ 
indicando; por su parte, á Espantoso para el Gobier~ 
no civil; y que la junta se reunió en efecto y nombró 
Gobernador civil al candidato de Castilla; quedando 
por Jefe tnilitar el General Franco". · 

· Y no es lo más deplorable que nucs~ro histo~ 
dador ignore la hiFJtoria de la patria¡ otro historiador 
que se ha propuesto escribir la misnw. historia ¡ ha 
tomado por fuente el folleto de Moncayo! Ultima· 

· mente ha llegado á nuestras manos la "l--listoria de 
Colombia11

, el'lcr'Íta por ei Señor· Don Carlos Bene~ 
dctti; libro en el cual, en ulgünos pasajes, eri.cot1tra~ 
-mos casi textualmente copic.do!> lül:; más crasos erro~ 
res de Moncayo. 

Volvamos ahora :1 ver lo que pasaba e11 lo ín~ 
teríor de la República después de las capitulaciones 
de !barra, En vit·tud del decreto de 7 de J unio1 

García Moreno, con el carácter de Jde Supremo; 
dirigió de Lima una proclama á los €:ti.latorianos 
exhortá.tidoles á pe!'ri1anecer· firn-ies ert sostener la 
autoridad del Gobietno Provisloiial d~; · Mavo; ofre" 
ciéndoles por su parte el auxilio del ejércit~ y ar­
mada peruanos, que dijo cstabah á su dispo'sición. 
Por el correo del 5 de Julio se tuvo conoc-imiento en 
Quíto de esa proclama, con lo CHal perdio Robles 
toda esperanza de establecer la paz interior, y lio 
volvió á pensar en medios de conciliación. En el 
mismo día expidió un decreto declarando rotos -los 
Traré!dos de Ibarra, y t1'aidotc5 á l<~. patria á los que 
conspiraran contra gJ orden público; á los que hu'"'" 
biesen sido encontrados ó se les encontrase en con~ 
nivencia con el E!I1emigo extt'anjero, y á los . que 
hubiesen ocultado artna§¡ municiones ú otros artícu~ 
los de guerra. 

El I 5 del mismo Julio Ínipuso una contribu· 
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dórt de. den ntii pesos sólo á los pueblo,s ,,de lo Inte­
rior: á Quito le correspondieron cuarenta y cinco 
mil. Don Manuel Ascásubi, gravado con· dos mil; 
fué reducido á prisión por no haberlos dado en el 
acto, y obligado á darlos por ese moch 

Visto lo que pasó cori. Ascásubi,. los otros pro~ 
pietarios que d~bían contribuir se ocultarotL Se tómó 
entonces el arbitrio de embargarlcs los ganados y 
rematarlos á precios ínfimos; pero Como no todos 
eran pt'opietarios de fundos, á los que no tuvieron 
ganados se les pusierott centinelas en las puertas do 
sus casas. Muchas de éstas fueron encontradas ce" 
rradas; pero mayor fué el vejamen que por haberlas 
cerrado sufrieron sus dueños: 'los soldados rompie~ 
ron las ventanas y penetraron por éllas en las casas. 

El mismo día 2 I de Julio eri que tuvo lugar lo 
referido, anduvo de boca en boca entre los ministe­
riales la noticia de que se- trataba de asesinar á los 
Generales Robles y U rvina; noticia que dió pie á 
que anduvieran patrullas por toda la ciudad, con la 
orden de llevar á los cuarteles á todos aquellos que, 
ho siendo notoriamente partidarios del Gobierno1 

fuesen encontrados en las calles. 
Sobre la casi completa impopularidad á que ha~ 

bía llegado el Gobierno de Robles, las disposiciones 
vejatorias de que hemos hablado, exacervaron. de 
tal manera bs ánimos, hasta de los, que no estuview 
ron por la revolución del r? de Mayo; que sólo espe~ 
raban coyuntura para larizarse en otra nueva. · 

En tal estado de cosas llegó la noticia del ar~ 
misticio ajustado por Franco, la cual fué ocasión de 
que Robles volviera á separarse de la capital como 
lo habemos referido ya. Desde e!. 30 de Agosto en 
que partió Robles para Guayaquil, los revoluciona­
rios se pusieron en acción, Pero antes de narrar lo 
acontecido en Quito cinco días después del viaje del 
Presidente, haBlemos de otro acontecimierito que 
tuvo lugar en el Norte el día 1? de Setiembre . 

. El Jefe Supreq~o suplente, Carvajal, emigró <Á 
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\C~lombia después de la derrota de T~unbuoo8 y ed 
.los pueblos de esa República inmediatos á la nues­

tra, enganchó gente con la cual formó un consi­
derable batallón, é ·invadió la provincia de Imba­
bura. Existía entonce·s en Tulcán una escasa tro­
pa comandada por el Doctor Carlos Auz, y entre 
ésta y la traída por Carvajal se libró el combate de 
Cuarantún el expresado día 1? de Setiembre. 
Triunfó Carvajal, y la Provincia de Imbabura se 
pronuncio de seguida por el Gobierno Provisional 
de Mayo. 

El Comandante Salvador (Daniel) acaudillaba 
en Quito el partido ck lét revolución; y si no con el 
fin de combatir con las fuerzas del Gobierno que 
guarnecían esta ciudad, siquiera con el de impedir 

· que éllas fueran á engrosar el ejército de U rvina, 
comprometió á algunos de sus amigos, paisanos y 
soldados; y los convocó para que se reunieran en su 
casa el día 3 de Setiembre á las siete de la noche. 

A esa hora principiaron en efecto á entrar los 
conjurados á la casa del Comandante Salvador; pero 
lo hacían tan sin cautela, que fueron observados por 
un eclesiástico de categorla que, cuando hablaba con 
los empleados era gobicrnista, y revolucionario cuan­
do trataba con los revolucionarios. Se mostraba 
amigo además del Comandante Salvador, y entró á 
casad~ éste sin que nadie se lo impidiera. Impúsose 
de lo que en élla pasaba y fué á ponerlo en conoci­
miento de las autoridades; pero una vez dado este 
paso, regresó de prisa á advertir á Salvador que h 
conjuración estaba descubierta y que iba á ser sor­
prendido. Así sucedió: acababa de salir el eclesiás­
tico cuando el Gobernador y el Comandante General, 
acompañados de sesenta soldados, allanaron la casa 
de Salvador. Mas, cosa debida á la previsión de una 
su herma:na que le había tenido pronta una esca­
lera de mano, este jefe pudo descolgarse á otra casa 
vecina de la suya y escapar. El también anduvo 
previsivo: así que armaba un soldado lo despachabél, 
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a la altura de San Juan, punto señalado para la rel..:i· 
nión. Todos dieziseis que fueron armados de otras 
tantas escopetas schallaban ya en el lugar conveni­
do á la hora de la sorpresa; y como Salvador escapó_ 
con su rifle, en su casa no fueron encontrados ni 
hombres ni armas. 

De la altura de San Juan, el Cotnandante Sal­
vador había pasado á las faldas del Pichincha, y al 
amanecer del domingo, 4 de Setiembre, se dej6 ver 
en la casa de la hacienda "La Hermita", A la una 
de la tarde una compañía de la tropa del Go]:)ierno 
subió á la colina "La Chilena" y rompió el fuego 
contra los amotinados; pero como éstos. no tuvieron 
ánimo de combatir, ni sus armas el alcance necesa..­
rio para ofender á sus enemigos, tuvieron de per­
manecer quietos, puesto que firmes en su posición. 
Esta actitud acobardo á los del Gobierno que no se 
atrevieron á ponerse cerca de "La Hennita" y re­
gresaron al cuarteL 

Tal fué también el concepto que formo el pue. 
blo: atribuyó a:l miedo ese movimiento, y en gran 
:multitud subió á ponerse á las órdenes de Salvador; 
pero sin llevar arma ninguna. No obstante, apro­
·ov.cchó el caudillo del entusiasmo popular, y bajó á la 
,ciudad en donde todavía se le agregó innumerable 
gente, aunque toda sin armas. Con los diezisie~e que 
hs tenían, y también él con su rif1e1 atacó ·á las 
guerrillas <.l.esplegacla~ en el portal del palacio de 
'Gobierno y calles de su alderredor. A vuelta de una 
hora de com.bate la tropa del Gobierno1 amedrenta­
Ja por el entusia:.<;mo y número, que no por el daño 
que le causara su enemigo desarmado casi por 
completo, se replegó á su cuartel. En este se enar­
:boló de seguida una bandera blanca, que el pueblo 
tuvo por señal de paz. :Precipitado corrió entonces 
al cuartel, pero encontró cerradas las puertas, y un 

. tiro que partió de adentro mató al joven Pacífico Saa . 
. Irritóse y con razón el pueblo, y resolvió penetrar 

.c.n el .cuartel, empresa qúe llev6 á c.abo ayudado 
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por los amigos que desde la noche del 3 estaban· 
presos. El Comandante General, Coronel Felipe 
Viteri, se entregó prisionero al Doctor José María. 
Peñaherrera y al joven Pastor Velez y cu¡:1ndo en 
m.edio de éllos bajaba á presentarse al vencedor, fué 
asesinado en la escalera por el albañil venezolano 

. José Mijares. Dos soldados de la tropa del Gobier­
no y diez y ocho del pueblo perecieron, durante el 
combate: Je éstos últimos, diez y siete que no te­
nían sino piedras por annas, y de los armados el 
Sargento Joaquín J aramillo. Al día siguiente 5, el 
-eucblo de Quito volvió á proclamar al Gobierno 
Provisional de Mayo. , 

Según Moncayo, el combate de qtle acabamos 
de hablar se veriftcó entre las tropas vettidas del 
./llorte cOJt los provúon'os, y las de Robles que estaban 
encerrarlas en sus respectivos cuarteles. La narra­
ción .que hemos hecho como testigos de todo lo re­
ferido, pone de manifiesto estotro error de Moncayo; 
pero no queremos que la historia se atenga á nues­
tra narración, y nos remitimos al N? 6? de "El N a~ 
cional" de 1859. por el cual se echará de vcrque las 
tr{Jpas veniclcls de/Norte co;t los provisorios, se en­
oontr~l,ban en lbarra el día 4 de Setiembre, 

VI 
Volvamos á Robles, de quien dice Ivioncayo 

que andaba niedio prófugo entre los pueblos del in· 
terior cuando supo que Franco había sido proclama~ 
do Jefe Supremo en Guayaquil el día I 7 de Sctiem-. 
bre; ocasión por la cual dimitió el mando, se pre­
sentó en esa ciudad, pidió su pasaporte y se retiró á 
Chile. 

l-Iemos visto que Robles se hallaba en Quito 
ejerciendo el Poder Ejecutivo, cuando supo. que 
Franco había ajustado el armisticio del 21 de Agos­
to, y que fué esta noticia la que le obligó á salir de 
h\ Capital, ca.mino de Guayaquil, d día 30 dd ex~ 
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pt:csaclo mes. Todos los pueblos del tránsito le e-;. 
taban sometidos, llevó la ·escolta suficiente que de~ 
fcnderle pudiera en caso de agresión contra su per:.,. 
sona, y llegó á Guayaquil antes del acont~ciri~iento 
del día 17 de Setiembre. No es cierto, pot• consiguien~ · 
te, que Robles haya andado mcdt.'o prijugo en los 
pueblos del interior, ni dimitido el mando á conse~ 
cuencia del golpe ele estado del 17, y presentádose 
en Guayaquil á pedir su pasaporte. El 'I 7 se reu~ 
nio el pueblo para elegir las autoridades provisio~ 
nales, y este acto se verificó á vista y presencia de 
Robles que se hallaba ya destituído por el golpe de 
estado que tuvo lugar el 6. 

Mucho se dijo, eso sf es cierto, sobre que Fran~ 
co hi7,o la revolt1tión de acuerdo con el mismo Ro~ 
blcg; y en esto que se llamó abdicación, se. fundaron 

· algunas actas de pronunciamiento por la Jefatura 
Suprema de Franco; eso fué, á lo menos, lo que ale~ 
garon los Jefes de las divisiones 2:: y 3:: del ejército 
acantonado en Cuenca. Pero la proclama que di<) 
Franco el expresado día 6 de Setiembre, se fundó 
en haberse neg-ado Robles á la ratificación del ar~ 
misticio, si no de una manera expresa, "contestando 
con frases evasivas, fundadas en· fútiles pretextos". 

Pudo talvez Robles haberse mostrado indife~ 
rente á la revolució.n, ó consentídola quizás, porque 
sobre no haber tenido nunq mucha afición al mg.ndo, 
probable es que las contrariedades de toda clase que 
había sufrido, lo hubic:sen despechado á la postre; y 
á esa indiferencia ó consentimiento expreso, si se\ 
quiere, que á las veces sólo es brote del despecho, se · 
llamó abdicacion. Mas, sea por abdicación 6 desti­
tución, el 6 de Setiembre de 1859 terminó el poder 
de Robles, y el zo salió éste de la República. 

U rvina se hallaba en Cuenca á la cabeza de un . 
fuerte ejército, cuando la defección de Franco; y él 
sí, en sabiéndola, se separó del mando militar, . par~ 
tió para Guayaquil, y els de Octubre salió tambié11; 
de la RcpúbEca, á bordo del vapor "Bolivia", 
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1Vloncay.o acusa á U rvina de haber sido el 
principal autor de los males de la patria, y le . echa 
al rostro no haber sabido salvarla ni morir por élla. 
De las injusticias de nuestro histor-iador, esta es una 
~1le las mayores. . 

De resultas de la desum'Jn y la dúcordz'tt de 
que Moncayo fué principal mrtor, se le separaron á 
U rvina casi todos sus partidarios. Los mejores Jefes 
de su ejército se habían defeccionado en Guayaquil 
el día 4 ele Abril; Franco, el único que quedó enton­
ces fiel al Gobierno, se clefeccionó después. Cierto 
que todavía 1e qtH:~daba el ejército al mando del cua1 
se encontraba en Cuenca; pero ¿qué habría ·podido 
hacer U rvina con c:.e- ejército? · Por abdicación ó 
t:~estitución, el Presidente ya no tenía autoridad; el 
Vicepresidente había entrado en la revolución, así 
como los últimos presidentes del Senado y Cámara 
de Diputados, Bustamante Mailllel y Bústamante 
Pablo. N o tenfa,~'pues, U rvnia':: autoridad legítima 
que sostener. Contra él más bien que contra Robles 
se hicieron las revoluciones de 1? de Mayo y 6 de 
.Setiembre, y sus servicios no habrían sido acepta­
dos por los gobiernos creados en Quito y Guaya­
quil por .esas-~revoluciones; m.enos::J..si se entra en 
cuenta que de buena fe se creía que contra el mismo 
U rvina hacía la guerra Castilla, que no contra el 
Ec~1ador. N o !e quedó, pues, otro arbitrio que se~ 

· pararse del mando militar y salir de la República . 
.¿ O habrá querido Moncayo que U rvina hiciera lo 
c¡ue Franco, alzarse con la dictadura? Si tal hubiera 
hecho 1 cuánto le hubiera vittiperado el mismo Mon­
.cayoJ Por otra parte, Urvina no sólo ha de haber 
aprendt'do á ser cortttsatw en los saloms de _f-i/!orcs; 
buenas lecciones de política debió de recibir tam­
bién, y aprovechado de éllas; insignificantes le han 
de habá parecido, contra la completa impopulari­
dad á .que llegó, el ejército de que disponía y los 
triunfos que con .. él habfa conseguido. Además, si 
U nrin;;t se hubiera hecho proclamar dictador en 
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.Cuenca, primero ;que con Castilla hübie1'a tenÍdl? 
que combatir con los dos gobiernos rivales suyos. 
Injusticia y muy grande es, pues, decir que~ Urvina 
no supo salvar la patria. ¿Y cómo pudo haber muer~ 
to por élla ~¡ se le puso en la. imposibilidad de com­
batir con el enemigo extranjero? ¿ O quiere por 
ventura Moncayo que Urvina $e hubiese suicida­
do ..... ? 

Si no suicidado, bueno habría sido, eso sí, que 
Urvina se hubiese muerto antes de venir á hacer ei 
papel que desempeñó cuando su regreso á la Repú~ 
blica; y hemos entrado en este deseo, no por odior 
porque gracias á Dios, nunca hemos correspondido 
odio por odio, sino más bien por el cariño que tuvi­
mos á U rvina durante su infortunio, entrando en 
cuenta sólo sus merecimientos y desgracia, y sin 
acordamos de sus extravíos ni . del odio que nos 
tuvo. En alguna clelas obras de Chatcaubriand he-. 
mbs encontrado este pensamiento: "Los que amais 
la gloria cuidad de vuestra tumba, recostaos bien en 
élla. procurad hacer buena figura, porque en ésta 
quedaréis". Bueno hubiera sido, pues, que U rvina 
muriese antes del 8 de Setiembre de r 8 76; porqlie 
si entonces hubiera muerto, he aquí· la figura en 
que habría quedado; 

"Cansado de la soledad en que vivfa á los pies 
"del Chiles y del Cumbal, allá . en lps altos Andes, 
"dice Don Juan Montalvo en el N? r r? ele "El Re­
"generaclor", salí al mar de Occidente después de 
"nueve días de montaña. Hallábame un día, recién 
"llegado á Lima, á la mesa del Gni1t I1ote! de esta 
·,·ciudad. Entró un anciano fijos los ojos en mí des­
"de la puerta: como sus ademanes eran de echarme 
"los brazos al cuello, aun antes de conocerlo,· me 
"puse en pie: Juan, dijo, Juan ! y me abrazó estre­
"chamentc descansando su cabeza cana sobre rúi 
"hombro. Era el General Urvina. Cenamos juntos 

. "cinco ó seis noches té sin otra cosa. Mi anfitrión era 
'-'tan poderoso y vivía tan holgadamente, que no 
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1'tei!Üieii. su ctljlrfo sino una tacita sfri asa y uii.a cü-" 
1'chara, las cuales me eran cedidas._ El ex-presi-' 
1 'dente _del Ecuador tomaba su buen té en un jarrita 
"de hbja de lata más viejo y desportillado que el 
1'Se50r' del Buen Pasaje; , batiendo el azúc·ar con un 
"mango de pluma. Otro joven proscrito que le 
"acompañaba lo tom2ba por su,parte en un asiento 
"ele botella; de dsos que en las álcleas sirven de tin­
"tero á los niuchachos pobres, La cuchara de éste 
"era un palito de fósforo. El té raras veces era té:: 
1'cuanclo no lo era saboreábamos una muy buenéi 
''agua tibia, g'uardán:dotios le;:¡,lmente el secreto: 
''ninguno de los tres le cleda aLotro que rio era aque-' 
'.'lla sustancia de la que _se consume en Pckin á kv 
•·mesa del hijo del sol. El expresidente andaba abro­
''chado desde la quijada hasta el ombligo, por falta 
"de .... reloj". . _ _ 

¡ Qué buena, qué herniosa hg'ura la c¡ue habría 
· :lliostrado á la posteridad el ex--presidente del Ecua-· 

dor á quien se han atribuído tántos. r'obos;· puesto 
que hizo grandes reformas. en la administraci<;)n de 
las rentas nacionales f Si ahora muriera ¿en qué: 
figura quedaría .. , . ? Esperemos; todavía tiene tiem­
po ele reconciliarse con: Dios y con la patria, pidién-· 
doles pe:rd611 de sus extravíos, y dar muestras de su 
arrepentin:íietitó. Así se habrá recostado bien en su 
tmriba y no será_mala la fígura en que quede, 

Conla caída ele V rvln·a y de Robles Üá ternii.na-­
do la primera parte de las dos en que hemos resuelto· 
dividír la refutación al folleto del Doctor Pedro 
Moncayo, Hacerla de una vez fué. nuestro propósi"" 
to; pero no habiéndolo podido por cau:sas indepen­
dientes de nuestra voftmtad, la tarcl'anza nos hace~ 
temer, lo primero, que qüede inédita aún esta pri-· 
mera parte, porque nuestra. salud no es _ tan buencti, 
que prometernos pudiéramos d tiempo de vid.a su~ 
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HcieJ~te para ,concluh-. 9l trabajo que hcmo!': CJH•. 

¡Hendido. Lo segundo, probable es t<pnbién que 
muy pronto deje de existir el Doctor Moncayo: :si 
Jqo tiene ochenta años, frisa con éllos; y si cle$pué~ 
que hubies<;:n doblado por él las campanas, publicára- · 
mos nüestro escrito, podría decirse que habíamos 
esperado su muerte para refutarle. Lo último; viejos, 
además, se encuentran los compatriotas á quienes 
nos hemos referido en esta primera parte, y nuestro 
deseo cs. que alcancen á corregir nuestra narración, 
si hemos errado en lo que· he,mos afirmado acogiét~­
donos á su te.stimonio. Si Dios es servido en conce­
dernos algunos meses más de vida, pronto pnblica­
remos la segunda parte. 
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